
Nillll. ".0

o,

Se suscribe únicamente en Madrid, en la Ad·
ministraciún, plaza de l~ Villa, 103, e~tresl,lelo .
derecha, y en casa de Bailly-Bailliere, Prínci­
pe, H.

Ninguna suscricion será' servida ~ino el previo
anticipo de su importe. .

DIRE:CTOBES.

, o

CONDICIONES MATERIA'LES.

Juéves .0 de Ene.·o de .80•.

• 1

'o' '~~,~_~\Nl~ ClRDJ'"
~~ .. fA~,.:

I ~~ SEGUNDA ÉPOCA DE ~~~

~ -. <~
~ EL ESPECIALISTA.. ~
~ .

j l. I

Este periódico se publica los días 10, 20 Yú1­
timo de cada mes.

PreCios de suscricion.- En Madri,d 12 rs. tri­
mestre, y 15 en Provincias (España y Portugal).

En el Extranjero, ~O rs. medio añoo, y 100 uno'.
Ultramar, 160 ors. un año.

'-----------.:;.::....--'-'-....:...- ~_:.:_:...!.....:___=__!..___:.._..:......:...__~_~...:._._ __'______11 •



-AD~ERTENCIAS.

La Redaccion y Administracion de este periódic~ se halla éstablecida en la plaza de la Villa, núm. too, en­

tresuelo derecha, á donde deberán dirigirse los pedidos y reclamaciones.

En esta página enccntrarán siempre nuestros suscritores la contestacion á las cartas que nos hayan dirigido_
Pondrémos las iniciales del nombre y apellido, y el pueblo de residencia.

VACANTES.
Lo ESTÁN. La' plaza de médico-cirujano' oe Regi], provincia de

Guipúzcoa, partido judicial de Azpeitia; su dotacion f,900 rs. de pro­
pios, f1.700 rs. por reparto vecinal, cobrado todo por el aymitamien­
to, y además 20 rs. por cada parto. Las solicitqdes al Sr. Alcalde por
todo el mes de Enero, advirtiendo que el facultativo bao d6- poseer el
Idioma vascongado.

-La de médico-cirujano d'e Herbas, provincia de Cáceres, por re­
nuncia expontánea del que la obtenia, y se procederá á su provision
bajo las bases siguientes: 1. a La dotacion es de 2,500 rs. vn., pagados'
del fondo municipal por trimestres vencidos, por la asistencia de las
familias pobres que designe el ayuntamiento; y de 7,500, producto
de igualas, cuya cobranza correrá de cueilta del profesor á quien la
municipalidad prestará los auxilios necesarios para hacerlas efEctivas,
ofreciéndole además la garantía particular bastante de las cantidades
que dejáran de abonar los igualados. 2. a Bajo el anterior supuesto será
obligacion del profesor asistir gratuitamente á los enfermos no'pu­
dientes y á los pudientes igualados. 3. a Asistirá asimismo á los enfer­
mos que requieran á la vez medicina y cirujía, á las consultas que
ocurran con el cirujano, y á todos los enfermos en el caso de imposi­
bilidad 6 ausencia motivada de esta. 4. a Tambien será obligatoria su
asistencia á Jos hericlos de mano airada, el practicar las aut6psias, aNá­
lisis, reconocimientos y demás diligencias criminales que ocurran sin
exigir hOD@rarios, á menos que el causante posea bienes y resulte su
pago del fallo criminal. 5. a Se autoriza al profesor para que asista á
las consultas exteriores que le reclamen si la ausencia no excediera de
24 horas, ni tuviese á su cuidado enfermos de gravedad. 6. a La dura­
cion del contrato será 'la estipulada entre el ayuntamiento y el agra­
ciado, con obligacionrecíproca de cuando alguna de las partes no quíe­
ra continuar el contrato, dar aviso á la otra con tres meses de ant.ici­
pacion. La provision de esta vacante tendrá lugar á los 30 dias de la
insercien de este anuncio en el peri6dico oficial de la provili-cia, en cu­
yo término los aspirantes dirigirán sus solicitudes, debidamente (10CU­

mentadas, á la secretaría de este ayuntamiento: en su consecuencia
concluye la admision de solicitudes el 24 del corriente mes de Enero.

- La de médico-cirujano de Matizan, provincia de ¡JaeD ; su dota­
cion 2.200 rs.·del presupuesto municipal por asistir á los pobres yca­
sos de oficio,-y 3.300 ~~. cuandó' menos de igualatorio con los pudien-
tes. Las solicitudes hasta el f9 de Enero. ~

-La de médico-cirujano de San Cárlos del Valle, provincia de
Ciudad-Real, su poblacion ciento veinte vecinos; su dotacion·4.000 rs.
pagados del presupuesto municipal por asistir á los pobres y casos de
ofici<'l, y además el igualat.orio con los pudientes. Las. solicitudes' hasta
el 3f de Enero.

-, -La de médico-cirujano de Pinilla de Toro, provincia de Zamora;
su dotacion 10.000 rs. pagados trimestralmente, 1.250 fS. por el

ayuntamiento por asistir á los pobres, y los 8.750 rs. restantes por
los pudientes mediante un contrato, y además por separado los par­
tos. Las solicitudes hasta el 13 de Enero.

-=AYllntamiento de Valle de Cabuérpiga, provincia de Santander.
se I:ialla ocante la plaza de médico-cirujano de los pueblos de Sope­
ña, Valle, Terán, Selores, Renedo y Barrio de F.~esneda, enclavados
en un llano"vía recta, y que puedeu recorrerse en media hora; dota­
da con 8.000 rs. anuales, cobrados por trimestres de la depositaría del
ayuntamiento; pudiendo concertarse particularmente el :faf<!1ltativo
con los inmediatos pueblos de Viaña y Barrio de Llendemoro. Los as~

pirantes dirigirán sus solicitudes al presidente de dicho ayuntamiento
hasta el 31 del corrieute.-EI alcalde, ANTONIO VELEZ.

-La de médico-cirujano de VilIafranca de Montes de Oca y un
'anejo, provincia de Búrgos; 'su dotacion 200 fanegas de trigo y 2,200
reales eÍ} metálico. .
--Las de médico y cirujaño de Posadas, provincia de C6rdoba; la

dotacion de cada una 3,300 rs. pagados trimestralmente de fondos
municipales. Las solicitudes hasta el 19 de Enero.

-La de médico de Salas de los Infantes y.cinco anejos,' provincia
de Búrgos; 'su dotacioll' iOOO rs. pagados por trimestres por asistir á
los pobres, y 5.000 rs. pagados por los pudientes en Setiembre, y
320 rs. más por asistir á los presos enfermos. Las solicitudes hasta
el 15 de Enero.

:-La de mé~zco de Quintanar de la Sierra y tres anejos, provincia
de Búrgo~; su dotacion 9,000 rs. pagados trimestralmente por los
ayuniamieutos. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

-La de cirujano de Castillejo de Iniesta, provincia de Cuenca, su
poblacíon ciento nueve vecinos; su dotacion 300 rs. pagados trimes­
tralmente del presupuesto municipal, y además las igualas con los pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 28 de Enero.

-La lte ci1'ujano de R6:inoso de Cerrato, provincia de Palencia,..
por renuncia del que la obtenia; su dotacion 38 cargas de trigo co­
bradas por el profesor en Setiembre por reparto entregado por el ayun._
tamiento. Las solicitudes hasta el i3 de Enero.

..."La .de cirujano de Casillas, proviÍlCia de Avila; su poblacion 249
vecinos; su dotacion 300 rs. pagados del presupuesto m)lnicipal po¡:­
asistir á ocho pobres, y además las contratas con los restantes vecinos,
que ascenderá su importe á 4.800 rs. Las solicitudes hasta el 17 .le
Enero.

'-La de cimjano de Cuacos, provincia de Cáceres, por renuncia.
espontánea del que la obtenia, su p¡;bJacion doscientos treinta y un'
vecinos; su dotacion 5.500 rs. Las solicitudes; en que-serán preferi­
dos los médicos-cirujanos, al presidente del ayuntamiento en el tér­
mino rle un mes desde la imercion Jel presente anuncio en el Bole­
tin oficial de la proyincia.
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_C OTRA., Los señoloes' SUSclottores á los
, 1 ,

.ANALES que n .. lo h~y~n sJ.lo_ a,l ESPE'7
(JIAI,ISTA., lJodl'áll adquJrir lal coleccion
~ompletade este, llor el ÍnflllÍo 'IJrecio..
de 50 rs;-reluitléndolo~á esta. dircc-

, f I

~ion cu sellos de franqueo ó'llln'anzas
.. ! _ J •

sobloe correos eu carta cel'ttAcada.

obstáculos, contribuyen sin saberlo al planteamiento,de la
verdad, porque esta, mientras más rudos son los golpes
que se le asestan, más fuerte, vigorosa é incólume sale ele!
at{lq.ue, y si no" que recuerden estos doctrinarios, conser-:
vadores indiscretos d~1 escol3;sticism~, cuando GaUleo Pfob6
la ,aserciop de Benedetti, de que' todos los cu~~pps caen en
tiempos iguales de~de una misma ~ltura, apoyándola, de­
mostró con el raciocinio y la experiencia hecha en la torre
inclinada de Pisa, que en el descenso de los cuerpos, laR ve­
locidades son proporcionales á los ,tiempos, y que los espa­
cios que Í'ecorren son entre' sí como los quadrados de las
velocidades; recuerden tambien que, los estudiantes y profe­
sores recibieron, á silpidos al adversario fo'rmidable de A~is­

tóteles l' y qu~,1a historia benévola cqn la ignorancia de los
tiempos, dice, que aquellos ,e.spíritus.no estaban prepara,dos,

~ ... 1;., • 1.., 1-

para recibir tan importantes descubrimiento?) r

¿~stas consideraciones tan co~gr~e!ltes para el fundador
de las leyes de la ciencia dinámica, son aplicables para el
de la doctrina de ia úirculacion? Una rápic\a ojeada sobre las
vicisitudes porque .pasó Harvey, sobre sus trabajos de inves~

tigacion, las cuestioues que suscitó en el mundo médico con
la aparicion de su Exercitatio anato"flica de cor,dis el san­
guinis motu, iluminnrán aUector.;, para que con imparcia­
lidad deduzca ~as consecueuCias; que s,e d,esprepdan de nues-
tra e~posicion. ~ j,

El discipulo de Fabricio, dO,tado ....de. genio inve~tigador,

de carácter modesto, digno,y firme, con. una constancia q.ue­
le coloca á una altura inconmensurable; despues de q,uince
años de experimentos de toda especie, se atrevió á dar á la
prensa sus observaciones.

«Consagrado, dice, á distinguir el uso y utilidad de los
movimientos del corazo,n en los animales, por gran número
de vivisecciones que he hecho, he encontrado la cosa tan di­
fí~il,' que pe :pe9sado largo tiempo con Fracastor, que, e~te
secreto no era conocido sino de Dios,.. :No pqdia, dist'inguir
cómo se verifican el s~stol~ y, diástole, ni en 'gué t~empo,~

instante se efectúan la dilatacion y constl'iccion , á causa de
acerca de la clrculacloll de la sangre" . ,

la celeridad ,de los ,moviI?ientos del corazon l' que en la !par'
Cuando en el hor'¡zonte extenso. de l1i ci'erícia se presenta yor parte de los animales se ejecutan en un abrir ycerrar

lln ,hecho, elevado por la razon á la categoría de doctrina, de ojos. Yo flotaba indeciso, sin saber á qué opinioI) atener-
1 . \. • J •

con. pretensiones d~ destrujr lo pt:~se,nte y el pasado, aquel me. En fin, redoblando cuidados y at!:mcion, multiplicando
qpe 'lo simb,Qliza , se hac~ digno 'de los mayores 'reproches, y variando mis experiencias, comparando los resu!tados' di-,
hijos de pasiones ~a~tarda~, la~ más vec~s envidias ~emeni- versos, creí haber puesto el dedo ,solíre la v,e~dad., ,y bab,er­
les; aquellos qu.e :viven cómod¡l;mente, pero carcomidos por me desembrollado de este laberinto, ,creí haber cogido el
el 'egoi~mo, empuñando e~ cetro.',de los viejós ~rrores, ...,p:,-l·-"e~-ft-I,_vi...ereladero movimiento del corazon y de las al'terias, así com!}
sintiendo que sU'posicion social1;Ja. de decaer, se agitan, su uso. D~sde ento~ces none vacilado en comunicar mi..opj­
buscan polémica y se valéh hasta de las armas ponzoñosas nion sobre esta materia. ora á mis amigos, ora al Ilúbli90, .
del ridículo, para amenguar la gloria del innovador: hay en mis cursos académicos. _,
otros espíritus más sensatos" que si bien no les impresiona Dezeimeris resume de este modo el descubri~i~nto del fi­
la mod'a , medítandG y sometiendo la doctrina al crisoÍ de la siólogo ingléS. Al mérito del fondo, la obra de, IIarvey 'so­
experiencia y el raci~cinio, prestan un' 'gré!9 servicio 'á la \ bre la circulacion de la sangre, une, el mérito de,la forma.
cie)1cia, p,orque discutiendo de. buena ,fe, forman el foco de El autor esclarece desde luego la ruta, separando los erra­
ta opinion: á donde se agi'llpa'la juven~ud siempre dese~sa res de la antigü'eelad', describe eh seg-uiela el movimiento del
dél' adelanto y el' progl'esb. Los 'prime'rÓs , cr~yeñüo oponer cora.zon en un aninHll vivo, delI)ues~ra su :e'siructura niuscú~\
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lar, las contracciones !altehia's de íos ventrículos y de las au­
rículas, el efecto que deben tener 'de arrojar la' sangre con
fuerza en las' artérias, determiriado en esta direccion po'r el
mecanismo de las válvulas; en fin, establece todo el sistema
de la circulacion. Termina este tratado por observaciones
originales sQbre la diferencia de e~lructiIra en áiferentes aIli~
males yen diferentes períodos de la vida.)

Parece 'increible que lo dicho sobre esta ma~eria P?r San­
cnez ValdAs de la Plata, Luis Lobera, Bernardino Monta­
ña, Servet, ~olombh y, Césalpino, pasal'a élésapercibido,
hasta el extremo de no servir siquiera para preparar la opi­
mon, sin embargo no hay duda que muchos anatómicos del
si'glo XVI estuvieron próximos al descubrimiento de la ver­
dAd; pero no presentaron prú~bas en' apoyo de su doctrina,

r • • ." {'f' ~ , ,{ I l.',. •• l \

. ni la proclamaron tan alto como'era 'necesarIO para llamar
la atencion del mundo. Cuando Harvey publicó la doctrina
de una circulacion 'general " la anunció como una paradoja,
y ~uchos disputándole el mérito de la originalidad" I~ acu­
saron de haber robado las obras de fr .. Pablo Sarpi; alguD
moderno le arroja á la cara ser plagiario. de Levassel1r y'de
Cesalpin'o. '

'Guillermo Harvey principió á explicar la circulacion de la
sangre en Lóndres en' 1619 , ,pero la obra no se publioó
has~a 1628. Fijando su· atencion en'la causa'fina:I de las vál­
vulas que Fabricio habia indicado en las venas, üorrInduc­
ciones:sllCadas d~' una sél'Íe de 'experimentos sobi'e los efec­
tos de las ligaduras; como tambien sobre el movimiento de
la sangre en los animales; fué conducido con método, cap
sencil1ez y claridad fa. la demostracidn' de una verdad que
produjo nada menos que una revolucion en fisiologla.' ,

Portal se queja de que Harvey no haya dicho náda de
Servet, de Colombo y de Cesalpino, que como' Valdes,
Montaña y Labera 'le precedieron en el m,ismo camino;pero

t - l' I

n? es justo respectq á €olom~d , porque en el proemio de la
Exerdtatio lo (lita por tres veces, refiriéndole terminante­
mente la tearla de la circulacion pequeña; nada dice, es

. cierto, ite los demás, pero hay sospechas que conoció á Ce­
salpino, y nosotros, si hiciérarrÍ~s un cótefo ó paralelÓ entre
este y Montaña, quizá habria más fgndament9 p¡lra aven~

türár que el italiano conoció al d~scípulo de Guevara. Si su
doctrina sublevó los ánimos, fué más afortunado que Galileo,
porque su .patria le colmó de honores en vida, y tuvo la
suerte de ver planteado su sistema. D~scarte~ le apoyó con
la autoridad de' su nombre, declarándose pa'rtidario de la
nueva doctrina, y si otros como Riolano le combatieron te­
nazmenie, Juan Walteus, profesor de la Universidad de Lei­
den' Y' célebre anatómico', la conllrinó cón observaciones
nueva~,. r ~Ie!pp'lius,. conv~nci~o I de la ve,l:dad , de adversa­
rio de los más fogos6s, fué déspues uno de sus más ardien-
tes defensores. '

Zecchinelli (1), dedicado á probar que pertenece á la
; '0. . 4

:"(,1) Delle ;dott~ine sulla structtur,a e sulle f'lfnzioni del cuore e
delle arterie, che,imparó ip,er la pr.ima voJta in Padova G. Harvell
d~¡Eustaéhio Rudio, e come esse 'lo guidarono directtamenle astu':'

Italia este descubrimiento, reasume de este modo: «¿Cuáles
fuéron las cosas falsas, y. cuáles las verdaderas, de estricta
referencia á nuestro asunto, que Rudio enseñó á Harvey,
las' qqrrigió ó adoptó, este úhi,mo? ¿Qué ouíisiones 's'uplió?'
¿Rudio, ha dicho co~as ~senciales ,descuidadí;ls por li¡¡.rvey?

Las 'cosas falsas emitidas por Rudio, fuéron:
1.0 Que la sangre 'se 'engen,(ira en el hígado. Este error

fué sostenido por Harvey.
2.o Que -la sangre pasa -del ventriculo derecho del cora­

zon al izquierdo por pequeños agujeros de la membrana cen­
tral. Harveyle h!l corregiqo, pero, antes que él lo habian
hecho Berenguer, Vesalio, Servet y Colombo.

5. 0 Que el aire que se respira entra por los pulmones en
la veiJa pülmonar, y. va. por ella.al v:entrfculo izquier;do; eS
decir" que esta vena' cO]1tienea,ire..Uarvey dice que no c~n­

tiene más que sangre; pero esto lo habia dicho Y probad()
ya Colombq., y el mismo Rudio habia dicho que confiene una
sangre ligera.

4. o Que en el ventriculo izquitlrdo del corazonse engen­
dran los' esp,jritus' y. los vapores fu~iginosos, estos para vol­
ver por la vena pulmonar, Y los e~lritus'para salir por la.
aorta. Harvey se rie de esta opinion , y pregunta qué es lÜ'
que forma la separacion; pel'O Cesalpino la habia ya ridic'u-
lizado y hecho la misma pregunta. ,

5.? Que los esplritus' van por las al'terjas á todo el cuer­
po 'Harvey des.echa los espiritu.s, sosteniendo que no pasa
¡;nás que sangre, .peI:0 Rudio habia. dicho tambien que pasa-
ba una sangre espirituosa. . .

Las cosas exactas dichas por Ruoio , 'fuéron:'
1.o Que la vena arterial tiene la constitucion de una ar­

teria, y la arteria venosa la de una vena. Harvey se pre­
senta casi como 'el autor de esta 'observacion, que es de

¡

Cesalpino.
2: El uso que tienen la-s 'válvulas del corazon de

abrirse y cerrarse para dar"p~~o, Yluego impedir la vuelta
á la sangre y a los espiritus', osea á la sangre espirituosa.

5.o El paso de ·Ia sangre desde el ventriculo der;echo del
corazon á los pulqJones, no sólo para al\mentarlo, s,ino para
su 'l,Is6 ulleriol:. Este liso ,lo diMrhuló Harvey, por haber sido
indicado por '~ir¿s.· Que lá facui~d pulsífica:' se comunica
del corazon alas arterias por I¡¡.s túnicas, no por la 'pavi­
dad. Harvey sostiene que es por tll ir,npqlso de la sangrj3,
es decir, por la 'cavidad, y creo'que Rlld,io tenia razono .

Haber indicado las secciones 'vivas, las ligaduras yel c'or'­
te de los vasos, pero ligeramente. Harvey ha, hecho estos
experimentds, pero fué impulsado Yayudado por.lo que ha­
bían dicho Colo!IJbo', Cesalpino, ypor la opol'lunidad.3e' su
sÍtu'¡¡,dion. 'Hat¡er hecho 'una lig'e~isiína indicación ¡dé 'co~u­
nica cion:e'sl entre 'las l.~teriás ylas (~enas en él higarl'orl;Iá'fv'ey
no dió a en:t~nrler <ju'e' otros 'hubiesen hablaü¿ dé semejantes

•• f'

comumcaClOnes-.
Despu~s deldirigirle cai'g'Qs severos, por haber 'e~p~esto

t \ .'1 (H~' l. ( , .
diare, ~o,!o~c.~~~ 'lfi ) d.i"!ostrflre la, c'ircolazio\7;e ,~dl}l sa~g,I~e. P.á-
dua, t'838. . ¡ ¡ J. , ,"
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La diastasa. en el tratal~••ento de la dispepsia
rebelde. - '.

su construccion han contribuido éon su piedra, muchos, que
esta ,gloria no se puede disputar á los anatómicos españoles
como á los italianos; pero quien le dió forma y belleza y'la
solidez del raciocinio que hoy admiramos, ha sido Ha,pvey;
para concluir, dirémos que si por no aparec'er-llpasionados
ante-~l severo é imparcial critico, cuando nos hemos ocupa­
do de los médicos regnícolas, no se ha eSGapado de nuestros
labios una paLabra en loor de tan ilustrados varones, que
contribuyeron con su metal, precioso á. formar eL capital de
ciencia, que hoy ,la humanidad explota, tenemos derecho á
reclamar que los estudien, tanto nacionales, como extranje­
ros, y despues que los elogien ó los vituperen ,.y si los suce­
sores. de los 8prengel, de los Dezeimeris y Renouard les
consideran d'ignos, abran una,página! donde figuren, porque
la historia, sobre ser verídica., imparcial', filosófica y, crítica,
debe ser justa con aquf\lIos qúe se sacrificaron. por arrancar
una verdad á la naturaleza para bien de la humanidad. ;:;

JosÉ PEREZ y' LOPEZ,

CLlNICl\. MEDlCA.

1,

Nadie ignora, sin duda. l,os grandes s~rivéios que á la te-
rapéutica prestó Mr~ Corvisart, introducipndo,el uso de la
pepsúw en el, tratamiento de alguna~ enfermedades. Sin
embargo"no es menos cierto que este medicamento no siem­
pre llena la indicacion que se desea, habiéndonos demostra­
do la experiencia Lo mismo que aL Sr. Roux, que muchas
dispepsias resisten á su uso, y que muchos enfermos se
agravan, y finalmente, que son muchas' sus desventajas si
el pacien;te se alimen,t~ cap suslallcias feDiiJlentas, porque en­
tonces la digestion, s~ hace laboriosa,' dolorosa·y hasta im.,
posible, pudiendo sobrevenir hasta la muerte, -como hemos
visto .prácticamente_

En vista de e~tos inconvenientes, nos decidimos, siguien­
do la práctica del Sr. Roux, á servirnos. de la d~'astasa,

siempre que e~ ~nfermo se alimentase con sustancias fecu­
lentas, atendiendo á que dicho medicamento tiene gran ac­
cion sobre ellas, asi como la pepSina sobre las albumi­
nosas.

Hicimos traer de Paris la diastasa preparada por el señor
Berthé, y fué tan bueno el resultado de nuestros epsayos,
que no pudimos menos de exoita!' á nuestros colegas á se­
guir nuestro ejemplo, tomado del Sr. Roux, que hace pocos
meses se ocupó de esto mismo. -

Si bien la dispepsia no compromete por el momento lá
vida del enfermo, no por esto deja de ser una afeccion muy
grave cuando pasa al estado crónico, dando lugar á acci­
dentes de cierta importancia.

La, in,toleraneia de los órgan?s ~ige.stjvo;~·, y, p~r consi:,
. guiente, la falta de nu~ricion, el. en.f1aq¡Ieplmient,o geperal,
la sensibilidad al fria, las perturbaciones, del sistema ner-

..en el 'proemio los errores de los ,autores que le precedieron,
para combatirlos cuando ya habian,sido refutados'por otros,

...concluye Zecchinelli de esta manera.
Sus méritos son:
1. o Haber conociqo el uso de las válv.ulas en las v.enas,

.aunqué lo haya deducido del de las válvulas del corazon,
411e Rudio habia sido el primero en ensejiar. F!1é mérito de
Jnduccion , no de descubrimiento,

2..o lIaber ejecutado la seccion de los animales vivos, con
.aY!1da de la cllal dice, que conoció cosas nuevas, inauditas,
aunque estas cosas hubiesen sido indicadas por otros, como
lambien las secciones. Fué mérito de confirm~cion é imita­
pi~n, si se qllier~ de ,extensioll, lleroJlO de descubrJmientó".
• 3.!' Haber ob.s~rvado que la 'Sªngre pasa cOlllinuamente de
,la, vena,cava al Goraz,on, en tanta, cantidad., que no pueden
.proporcionarle en el mismo espacio de' tiempo los alimen~os,

de tal manel'a, que toda la masa de la sangr~ pasa en, un
instante por el corazon, y que va contínuamente del corazan
por las arterias, á todas las partes del Cuerpo, y en mayor

, ~ntidad que la pecesarja pa,ra la tlutricÍQn, q.que,pueda su­
ministrar, en el mismo tiempo, toda la masa. Est~ fué mé­
~ito de observacion, de comparacion, de raciocinio, pero no

.de descub~i~iento'. . ( J ,

4.o !laber probado, con a,yuda .de las ligaduras y de la
, 'Seccion de las, venas, que la sangre que por las arterias va

á todas las partes del cuerpo, vuelve de ellas al corazon por
las venas. Pero estos experimentos habian sido sugeridos,
11 en parte ejecutados, por otrºs; fué mérito de ejecucion y
de confirmacion, pero no de descubrimiento.

5. 0 Fuéron méritos verdaderos y muy grandes, pero no
·de descubrimiento, la exactitud y solidez de sus deduccio­
nes, la pericia- y qiligencia de sus expe'r'imentos, la atencion
y delicadeza de sus observaciones, la sag·acid¡¡.d y lógica de

-sus l'azolHmientos, la claridad y \lerdad de sus conclusio­
nes, las. mucl~as importantes y nuevas reflexiones con que
las acompañó, y su constancia en todo. Barz~llotti escribió
sobre el mismo asunto en 1831 , atribuy-e~do á Cesalpino el
descubrimiento, y á Harvey la demostraciqn en todas sus
,partes, con hechos ciertos y seguros.

Al emprender mi tarea sobre tan enredado asunto, no
.pensé hacer su historia', ni revindicar para España'un d~s­
cubrimiento tan importante, hubjera sido una arrogancia
punible dirigir mis miras h~cia' tan elevados objetos, nos
~onocel1los demasiado para estar convencidos que no somos
·capaces de tamaña empresa; si nuestl'o orgullo nos hubiera
'engaij.ado hasta el extremo de abordar la sQlucion del pro­
blema de originalidad, meditese que despu'es de 10 dicho
por M,?rejon, Codorniú y Chinchilla, para dar novedad al ¡

debate, hubiera si,do necesario, abus¡¡r de la f~erza de la ló­
gica, y tal vez hubiéramos caido en el spfi,sma ó'en la suti­
:Ieza, y. por probar demas,iado, no hubié.ram,os probado, nada,
Goma le ba sucedido á ,Rienzi y ~'Zee,chinelli.

Nos atrev.erémos á manifest¡¡.r que,. hist6riQamente hablan­
'do, es un edificio que no es otra de un 'Eol0 artífice, que á,
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vioso, la languidez de ciertas funoiones, eto., ooloqan al
enfermo eu un estado tal, que oon freouencia sobrevienen el
marasmo y la muerte.

Áhora bien, nuestros enfermos se encontraban en cir­
cunstancias tales,.que no podian ni digerir ni sufrir el dolor,
y hasta haoian oargos'áJa Medioina y á los médioos que en
vano in tentaron librarlos de su enfermedad.

Ni con los más senoillos medios dietéticos, ni con los más
enérg'ioos medioamentos de que nos'servimos, conseguimos
alivio alguno, habiendo sido inútiles los tónioos reconstitu­
yentes, hierTo, quina, eto., los pol'vos nutritivos del señor
Co;rvisart (f), y hasta la eleotrioidad aplioada á la region
epigástrica. Hasta los, vivos dolores que atormentaban á los
enfermqs, resistiemn á los opiados dados por la booa, 'ó en
~lllemi¡lS, y hasta tópicamel'lte..

El ópio ,.el láudano de Sydenham, las sales de morfina,
los jarabes de diasoordio, codeina, morfina, belladona, el '
agua destilada de laurel cerezo, dado poco antes de la co­
mida en distintas épocas, siguiendo la prescripcion de varios
profesores á .quienes ,se consultó, no prod.ujeron alivio, ni
calmaron la excitacion del estómago", repitiéndose los vómi­
tos oon freouencia.

En 'fin, los enfermos de que vamos á ocuparnos, estaban
casi desahuciados por nuéstros compañeros, que creian im-
PQsible ó muy dificil su curacion. . ¡ -

Veamos; pues, el partidQ que en tales casos se puede ob­
tener del uso de la diastasa, cuya accion principal consiste
en trasformar' en glucosas las sustancias amiláceas, fenóme­
no debida sin ~uda, á una fuerza especial desconocida de la
cataléctica:

1.. observacion. F... que servia en una botica, de se­
senta áiios de edad, hacia muchos meses padecia una gas­
trodinia que atribuia, lo. mismo que yo , á las bebidas al­
cohólicas 'y heladas de que abusaba. Como hemo§ dicho ano
tes, desde el prinoipio del tratamiento estuvo sometido á
una dieta severa, y usó muchos de los medicamentos ya ci­
tados; y además, de los polvos absorventes yaguas de
Seltz y 'de Viohy. '

'Cuando'vino' á;consultarnos en Coimbra, donde entonces
residiamos, decia que él mal se hallaba exasperado, le or­
denamos algunos medicamentos que ningun resultado die­
ron, continuando la neuralgia y los vómitos.

Dos meses despues le enoontramos en oasa de un amigo,
y le prescribimos las pastill'as de diastasa, cuatro despues de
cada comida: No se hizo aguardar el resultado, pues á la
primera dósis, el, enfermo estaba restablecido, usando
desde entonoes de toda clase de alimentos sin inconveniente
argnno: La digestibn se regularizó, desapare'ciendo la gas­
tralgía'.' I~ste estado 'fl1é mejol'ando de día en d,ia:, hasta q¡ie

(i) Estos polvos se obtienen con distintos procederes químioos,
obrando so'bre 11\ mucosa del estómago d.e carneros recien muertos,
si~ndo' de poca. utilidad: éuando la dispepsia depende de aumento ó
disminucioll en la secreciori del jligo g¡íst~ico.' • ( .

el enfermo recobró su apetito y robustez, volviendo á oou­
parse en sus trabajos ordinarios.

2.· observacion. Doña A.. " de veinte años de edad, do­
ro-anémica, padecia nn dolor sordo en el epigastrio que au­
mentaba despues de la ing'estion de snstancias' amilAceas,
y. acompañado de sequedad habitua:l en la lengua. Dos me­
ses despues, tuvo vómitos freouentes y pirosis aoompañada
de calor muy incómodo; los vómitos aumentaban despues­
de comer; habia fiebre que se exacerbaba por la tarde.

Ya hemos indioado que otros profesores habian tratadO"
estos mism?s enfermos empleando distintos medicamentos,
"1 que nosotros' mismos nos habiamos valido de los ferrugi­
nasos, del aceite de hígado de bacalao, bicarbonato de sosa,
aguas alcalinas, y hasta baños sulfurosos; 'peró todo' esto­
'sin bOnsegUir mejoi-ía algtl'na' notable; en vista' de lo 'cual,.
la prescribí las pastillas da diastasa que produjeron basta~

te alivio á los ocho dias.' .
: I Disminuyó la fiebre', la digestion se hizo fácil, 'y el sueño-.
sólo era interrumpido por una sensacion de hambre que-

, desaparecia con .algunos caldos.
La enferma mejol'4 'notablemente'; digeria los' ·alimentos.

feculentos y '\os ácidos, el vientre funcionaba bien , y por
último, á 10$ dos meses terminó la convaleoencia.
- Vemos, pues, aquí, dos casos desesperados en que tan

buenos resultados dió la diastasa "y debemos añadir, que
en la actualidad tenemos á nuéstro cuidado un anciano de'
setenta años, que se queja' de inapetencia, dolores tras­
versales en la" base del peého que se irradian á la 116gion­
dorsal, gran sensibilidad en el epigastrio, d610r al tomar
alimeÍltos, vómitos, y todos los síntomas 'de la aispepsia. Con
el uso de las oitadas pastillas, haoe ooho dias que se en­
cuentra muoho mejor, y creemos' que pronto estará com­
pletamente curado.

Las pastillas de' diastasa preparadas por el Sr. Berthé ,_
son las más usadas, Y'aoonsejamo á nuestros compañeros
que no dejen de empléarlas eo su práctica, dando cuenta de
su resultado, seguros de que al hacerlo prestarán un ser-
vioio á la oiencia y á la humanidad. .

I S, A, DE MACEDO.

la~droal (Portugal), Diciembre, 1860.

I

CIRUJ1A LEGAL.

Los profesores que suscriben, llamados por este juzga­
do de primera instancia a informar re'speoto á 'fas divergen­
cias que resultan entre el médico de asistencia D. M. de C.

, y los dos q'ue praoticaron'la autopsia del' éadáv~r d'e M. P:,
OlWa muerte se atribúye por 'los últimos á una herida pe­
netrante del corazon, ,irrogada por J. C., y que califican
de esencia mortal, contra lo terminantemente a'severadopor
el profeS0r enc'argaao' de visitár al herido, formulan?e}Jsi­
guiente
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INFORME.

Siendo) el caso en cuestion uno de los más graves .que
pueden someterse al fallo científico eu la práctica foreIT-'
:se, porque del dictámen facultativo pende la absolucion
'Ó cQndenacionn de un hombre juzgado criminalmente por'
las leyes" y .además porque, prescindiendo de la diver­
,.genoia qu~ arl'ojan de sí las declaraciones de trescom­
,profesores en el pun~o capital de la causalidad de la muerte,
los autores no están en completa consonancia de opinion,es al
·dilucidar este punto de cirujía legal, presen~ando á la par
-de sus razones especulativas hechos prácticos acaecidos en
·el hombre y mulliplicados experimentos repetidos en las
.animales; séales lícito á los deponentes hacer una ligera es­
eursron al campo histórico de la ciencia para que, con pre­
sencia de lo que arrojen de si los hechos en ella consigna..,
dos, puedan fundar su parecer en el caso aislado, sobre' el
'cual se les consulta.
, Es muy cierto lo que el médico-cirujano D. M. de C.
asegura de haberse eBel5ntrado m'm irH& arios ani'"
males cuerpos extraños que no habian producido la muerte.
Plabefo cita el calSo de un cerdo, en cuyo corazon se encon­
tró(un pedazo de palo, y 1atour, en su Historia filos6fica y
médica de las causas esenciales y pr6ximas de las hemor­
ragias, refiere el hechtl, harto curioso por cierto, de haber:..
se encontrad0 'engastada en el ventriculo derecho cerca,'del
vértice del corazan una bala, con que seis años antes de la
muerte habia sido herido un soldado. Bretonneau, Velpeau,
:Y Scarle, han probado que puede.verificarse la punciou del
>corazon sin riesgo alguno, haciendo el último aplicacion de
-este método al tratamiento curativo del cólera asiático- con
la aguja Lle acupuntura, y 'egun a,lgunos autores, son cu­
rables todas las hel'Ída:s. del corazon hechas con instrumen­
tos simplemente punzantes, sea cual fuere ,el punto de di­
cho órgano que se halle int~resado. El mismo Dupuytren,
la autoridad más respetab,le de nuestro siglo en cirujia, no
califipa, á todas las heridas del centro circulatorio eomo
·esencial é inevitablemente rnortales. Este hábil cirujano ma­
nifiesta que deb,e tenerse presente, para calcular los grados'
·de ~probabilidad de curacion en las heridas cardiacas ,la,
·direccion en que h,an sido.irrogadas, con rela,cion á la de
las' fibras del órgano ofendido, su profundidad y extension,
1a clase de instrumento que las causó, etc., etc.; añadiendo
.que es posible la cicatrizacion de la he'rida cuando esta tie­
ne solamenté a1gunas lineas deextension; es deCir, cuando
.la dislaceracion del tejido ~o es tan extensa; que dé lugar
.á una hemorragia 'pronta é inevitablemente mortal por el
-con.sidarable é instantáneo delTainamiento sanguineo.

Empero, aliado de tan exclar.ecidos nombres, y en dis­
tinta y contraria bandera, campean otros nombres no me­
DOS ilustres, que aseveraIÍ ser de esencia mortales, .no tan
sólo las heridas penetrantes del cor.azon, sino aquellas tam­
bien. que ofend~n su tejido. sin iatemar. en sus' cavidades. '
Este es sin duda el erróneo fundamento de la arraigada tra-'

dicion popular, por la qne se cree que ~)Ualqui6l'a herida del
oorazon es seguida de una mU"erte tan súbita como la pro­
dn.cida por el rayo; y aunque Galeno, y con él OtFOS escri··
tares, hayan allrrnado que tales heridas son inmediatamente
mortales, esta opinion está victoriosamente refutada por los
hechos incontestables que, entre otros autores, ha aducido
Olivier d'Angers. .El actual catedrático dé Meaicina legal de
la Universidad central, nuestro sábio y simpático compa­
triota D. Pedl'O Mata, ex tiende su juicio hasta decir que las
heridas causadas por instrumentos punl'iantes son mortales
de necesidad, cuando penetran en la, ca,vidad del coraz01l,
aunque sean hechas por la acupuntura. Aseveracion tan ro·
tunda, no está apoyada en la experienDia, /pues si bien hay
algunos .casos clínicos de haber- so:brevenido la· muerte á la
inrroducbion de una' aguja, cuéntimse otros tambien" en
que la curacion se ha obteoído.

Esto es lo que arroja de si la historia de la' Medicina
en el particular que 'se dilucida. ¿Y qué 00' debe deducir
del relato contradictorio de hombres justamente apre­
ciadoS' por su siber y por su proñidad P ¿Cómo se ar­
monizarán esas opiniones divergentes, y que apoyándose 'en
los hechos marchan por dos senderos diametralmente opues­
tos? Se concilian (en la mente de los declarantes), manifes­
tando que· las heridas del centro circulatori'o son siempre
graves, gravísimas; pero que esto, no obstante, a,lgunas
véces se Cllrall'pOr un esfuerzo misterioso de laNueria: me...
dicatriz del organismo, Y' por otras causas qué ahora se ana­
liz9.rán al descendeli al caso particular', sobre el cúcil son
pl'eg\lntados.

ffin las heridas del corazon puede ocurrir la muerte, pri­
mero, por el Considerable derrame sanguíneo; segundo, por
el obstáculo qué la sangre derramada y acumulada en el
pericardio opone á los movimientos del corazon, aprisionan­
doto en términos que no 1.0 deja latir; y tercero, por la in­
flamaciori del corazon y su cubierta, acaecida en el prime­
ro. por la irritacion de la herida:, y en la segunda' por la
distension forzada que en este cas'o membranoso p1'oduce el'
acúmulo de la sangre, que continuamente esta 'vertiendo
la lierida cardiaca. Examínese ahora el hécho de que se
trata con todas sus circunstancias, y véase si la muerte
del P. fué una consecuencia inmediata y natural de la he-,
rida.

¿Hubo hemofl'agia fulminante ó derrame de sangre con­
secutivo y considerable, ya brusco, ya lento, que diese már­
gen á la terminacion fatal del P. ? Hé aquí fas sinttlmas qu'e
todos los tratados de patología, así antiguos como moder­
nos, asignan á los grandes flujos sanguíneos, ora la sangre
corra al exterior, ora se derrame en cualquiera de las ca­
vidades explanicas. La piel, ysobre 'tddo los labios; se p'o­
nen pálidos, una sensacion de fria intenso se difundé por todo
el cuerpo, la frente, el epigastrio, las manos y los piés se
cubren de un sudor fria y viscoso, hay nauseas, la I'espira­
cían se hace frecuente, alta Y a:celeraCIa, el pulso es fre~

cuente, pequeño, depresible é intermitente; si el flujo con-
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DI'scurso leido en la' ÍJniversldadld~Gran1da' ,
pOI' 'el Docto.' I~,' "'urellano ltlllestl'e d~ Saú ",uan.

sentara hasta entsmces la más leve alteracion en el buen es­
tado que queda reladonado.

'Haciendo alto por un momenfo, y echando 'I1IDa: 'mi­
rada netrosp.ectiva 'á lo que' se acaba de 'exponer,' ¿op-ódcái
ningun prácti'Co, por consumado que 'sea, deducir que:<
en P.", exjsfia una herida penetrante de corazon.? Podría ni
aún 8.osp.echarse la existencia qe una hemorrag,ia? Cotéjense;
leS,.síntomas, que hemos asignado con -todos'los' autores á los;
flujos copiosos de sangre, y. los que. en las deelaraciones'·j se¡
consig.nan corno existentes en él P .., hasta el viérnes 7 por.
Ia;,;t¡lr,de") y,'ningun0, Yis1uIl)bra~ao la más peq~leña analogí!tt
entt,e ambas 'descripCiones; N<il:lan sólo no, podria diagnosti-'
car.se 'el derrame, sino qué ,haYTazoneS'pa¡ao,sospecliar que;
el flujü .sánguíneo no se inició antes de la tarde 'del viérn es:"
- Dieell lo.s profeso,res que practicaron-la, autopsia, :que .la,
hemorragia'debió veri.ficarse lentainenteJpara poden seguir,;
viviendo eJ P. despues que fué herido; pero esto .nb·e¡¡ pro­
bable, porque una herida de la extellsion ,de media pulga­
da, es más. que.sufi.óient~ para ,dar paso á toda la sangre

, que. vayaJlegll:l'lüo¡alnllra.zl)II.~" y eonclui:r:-"'con.la,vida det
paciente eri pocos momenlbs. De ha:bel' ocurrido lal accidé.rl­
te', debió ser pl'Onto, instantáneo y. mortal al poco til~¡;np.a­

de: su perpetracíon, y,si la hemorragia ft:lél le'nta. pero,con­
tin,ua, y 'progresiva, . los sJntorrias 'debieron taro'bien conti..
nuar..agravátidose'progres.ivamente "tó cúal no,),~ucedió\l ~

segun resulta de las decl(lraciones, el aliv~()), rlllé not.alHe,
! f" (e,Se con,,tinu,ará. \ l''.lj l)0 ' 7

.' ... ~ .

, ,, -

tinúa siendo ellicesivo, .los fenómenos' desoritos se agravan,
se I'epiten los bostezos; hay 'pandiculacimles , el corazon la­
te tumultuosamemte, y la reS:piracíon y el pulso ~úelvense' ir- .
regulares ;" se presentan vértigos, zumbido de oídos " ,ansie­
dades, vómitos, congojas." síncopes, convulsiones; y en me:.
dio del letargo ó del delir,io sobreviene la muerle.

.par¡a poder: estudiar el caso. pl'esente ¡ es necesario, di.vi­
dir Iln tres épocas el p.adecimiento dél P.: 1.", desd.e 'que
fué herido bas-ta las,diez de la mañana del dia 6 de Marzo;
2.·, desde esta hora. ha~ta las ChlCO de la tarde del 7; 'Y '5;" ,
desde entonces hasta qu,e faHElció. En.,la declaracion. fóIio 45
y siguientes, dei l\Jlé.dic~hC'i\?l1jano ·D. M. de ..e, consta, haber
encontrarld'al he¡;idG acometido de un síncope',áclas9dos de
la 'tarde- del d,ia: 4¡de Marzo: que se ,combatió con ··Ios medi0's
aprQp.iadoJ) y desapare0jº despues de haber vomüado algu­
nos alimentCls mezclados con.bebidas aléohQlicas, quedando
sólooiílg'úna¡ f\'jalda.d .. en. lasl extremidades sllperiores,: com­
batida favora'bleme.nte por medi,o de fricciones. A: .las dos
horas se le"aflojó el v\ln.daje que le incomodaba, y se quedó
tr.apqIlHo, ,sirt dolQr y. <iPf!' pl}seos ,de ~esoa:nsar. A la~ llUeVe
de,la,poQhe s~gH,ia bien, e.n'-00o.yersacion' con la,· fámilia y
demás,concqn;e-ntes" pin 'que en los diversos illov,imientos
que SE) le impl1iQ!li!ll~on para curarlo a.eusase )mblestia "algu­
na. La ;no(3he f.u:é tI1aQquil,a, ,y á las ocho de'la mañana del
dia 5el enfermo, Sólo se .quejaba de dolor en. las paredes
a~teri~res del :pecho -y más ,fuerte en la eaqeza; seguia la
sed, y,el p,ulso es\aha tranqujlo, aunqpe alg,o·contraidO'. A
beneficio de dos sangrJas 1f de un eoeimiento at.emperante,
á las ocho de la mañana del dia 6 seguia bien deja herida,
sin dolor á su rededor, ni tampoco !ln la cabeza, pero sí en
las esp¡¡.ldas; cuyo doJor h~bia m,olestado ,bastante' toda la
noche, a! ~Nfermo:, fluien,,lo artrib'uy6.• á.. la 1dureza de la ca­
ma; tenia tps, de la que ya se, quejaba antes por padecer
un 'catarro cró,nico'. ~I J " 1 ., .J ' , ',' "

A' las dos hOfas, y .aquí prjncipia la segunda' ~poca , .el . ' . .'y) .,EXC,M~. É lUlO. SR. " , • o ..
. , Difícil es en extremo mi posicion al presentarme anté esle. ~sclare-·mpd,ico encontró al.en~,l3rmo s~.nt.ad,o" con to~ mp,lesta, difi- <' r o' I 1

,.. ..'. ciclo cláus~ro de profésores',' te'riiep.dó qhe sujetar á las 'ilustraciones
cqltatlde.,~espirá.r.y v~rofpo.l0f'el). .la espal~a; que[,se optmia al que le forman un 'trabajo'científico. 'L;úmprescind'¡¡\Ie necesidad de
d,ecúbitQ ¡;O~}1e dicbo .Pl1;qto; pulso regular, perSl m\lY débil, y cumplirrrentár'ei'ari', 'í7 deÍ Reglamentovigente,o es, la que' metohliga (f

la aus,cultacion' no sjlII!ir¡i~tró ,ningun signo de lesion ·í:nate-J artóstraJ el ,grave .com[1lromiso que pesa sobre mis débiles ÍLrerzp.s,.
terial en lQs órgan;o qonteoidos ep el pecho: sólo la percu-, aún conlando con vuestra benevolencia nunca, desm,entjd,a, gue.ponr-

. d I di' titúye por ciert(l uno, de los ,'caraQtéres inhererltes á toda asoci(lciQllsion ~e sus l)arede,s pro.iil,tlCla" olor,;en los múscu 9S' e a es-o ' " 1". ') ,

científica;. En efecto, ¿quién efl '(nejores condicíones flue los hombres.
palda é intercostales; pero no en el interior de la cavidad to- aebstúmbrados á la gimnas'ia .de la inteligencia, á quienes.' t))'ngo Ja~
rácicaoc A las cincq ,d~ la tarde., á beneficio de un plan honra de dirigirme, podrán'apreciár la dificultar! de ini cometido?'
racional, ,la tos habia de~apareoido , dolor pasi uulo de la ¿De'quién sino de 'Vosotros ¡le de esperar la ,energía, queJme falta en,;
espalda,.pJldiendo e.l,hll"rjd:f! :adoptar todos los, decúbitos,. momento t.an él'Ítico? .Ciertamente ,sq!aJ~e sUl,e,deJj; y..eI\ <JJi, G.on,-~

. . d'r lt el l' . d 1 d á cepto, rr:e presento á este ~c~o esc\l;d do m>r Ia..s an el'iorllS l).cl;lracio-
aunqu~ alg,\lnas vecessqn . ¡lOU. a'f e ~zqUler o: ¡ as em s nes; sín olvid¡lr la molestia que' he·jde.causar'~s có'n la Iectú;a' de la·
fun,ciqI},es<se egel:qian .bj~q., y la, herida, que, volvi~ á Cflrar- preserife Memoria. '". ' .J J ; ;',''':. !,'

se'!l.~e,.!,tiall~pa ep ~ll(ln ie~tp.dq·r El vierne~ 7. p9r¡ lél:, mañétIja,: Varíos 'són'10s' tl'lmas' cuyá dÜucidaciol1 podría hubehne rservidó de'
el enferm.o ~staba sen\~qo en, la ca.rníL, dicier¡.do q.~!l nin'g\l-' ¡motivo para e,ste discurso , or~ en~re&aca.dº$ .de I{JUltitud ,de G\le.s,tio­
nain~c\Je./JJa,b~a 'Pfl:sad2, m;á~ tranqu~~que aquella; ,toqos Ipi¡ nes,¡de iqmef1íara aplicaci~n pr~cti.cll1'9 ~iep d~¡PHntos rI,e la filpsofia.
sínto]llas h,ab,.Ian. desaparr.eCldo, y pldlÓ d~ C0illE¡r por ba,b\lrle, de Ia Medicina en cl1a\qu~er:a d~ sú brillm1,t9~ conc.e¡:>cion~~;¡ m~s;t~a,-

. 'tándosede mi aisctirso d~ reCelJéion 'por Un catédrá(íco éle ÁlIáto.uiía.,.
se.nt~do bien lo_~. cal~?', e 'el dia .. ~nt;eri0r. El} '{is,t'!, lde,té!~ ~ parecerá mas regular versé\féstk', auñqúlhlO lo ob(igue" ei' ~~pí&u '
lisongero. cJla.0 rp.1 ~l\l;}e. p,rescribió"un .ligero so,picaldo para de Ilf>ley, sobré -alguno 'de los r'nunerosod tratados qUé' se compren'­
las once de la, ma~ana , el c,\l~;) tomó el jh~ridp, sin qU§l, pr~'" 'den...hoy;.en la geografía del micr6scomo. La anatomía clescI'¡pÜya á'I~..
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altura que secultil'a fin nuestros ti~rtlpos, auxiliada por la iconogra­
fia, la quirú~gica', la to¡logrftflca ,.la comparada, la general, la mi­
cl'o~cóp¡ca, la filosófica ó trascendental, la del desarrollo del !nuevo
sér Ú ovoltigía, y aún la patológica,' podriim 'suministrar suficiente
motivo para el obJeto'quc me propongo; máS he creido oportullO ele­
gir entre esta inmensidad de'hatado~ un punto propio de mi asigna­
tura, y acerca de cuyos purmenores existe discordancia entre los au­
tores clásicos; advirtiéndoos á la vez n9 encontrareis en este trabajo
el adorrio q'ue'prestan'las galas 'de la:elocuencia, ño sólo pdr no poseer
este precioso don, sino que tambien por no prestarse la histología de
suyo árida en extremo. I

.Consideracio~es sobre'la anatomía de los ganglios nervi(jso,~, será
pues, el motivo' del ptaseIite discurso. ' " , I

El nombre de ganglio ha sido empleado por Hipócrates para desig­
nar los tumores de las vainás tendinosas.. Galeno, segun manifiesta
el Dr. P.' A. Beclard (1), le aplicó á las nudosidades de los nervios,
por cornpárlujion'con los'ganglimnhórbidos: J. 'RioJano hijo, y Wieus­
sens, se sirvieron del' mismo nombre: otros anatómicos usaron el de
plexo glandiforme; mas el de ganglio se acepta generalmente en
el" dia. I I ,( I .

Los Dres. Gall, Reil, Walthér', BlainviJIe, etc., han ampliado el sen­
tido de la palabra ganglio, aplicándolo á la sustancia gris que existe en
él interior de la médula; al conjunto de sustancia gris que se encueu-·
tra en la m~dula obJongata, eíflós ped\'mettJtlg' defeeteñelo ~ éerebt'a,

. c'ümo las eminencias, olivares " eJ' cuerpo festonado ó rornbójdeo del
cerebelo, los tálamos ópticos y Jos él1erpos estfiac!os, extendiéndola
aún á Jós lóbulos olfatorios, h,emisferios del cerebro, tutérculos cua­
drigéminos y cerebelo. Hánse confundido tambien los 'ganglios con
Jos plexos y expansiones nervio¡;as sensoriales; trias estas aproxima­
ciones fOl'zadas han sido combatidas por los Reimar y Soemmering,
no siendo, por con'siglliente en este '8entido, cómo usaré la- palabra
ganglio. . l' . (' "

En tal coMepto, no puede. menos de observa·rse que antes de mar­
char los nervios háciá los órganos cenlráles', existen elementos morfó­
lógieos con·quienes.se ,ponen en contacto durante su trayecto, ó en su
éxpansion perilerica ; en todas '-las' raices pos teriores de los nervios
raquídeos, en las raíces correspondientes de los cerebrale~, álo largo
del eordon limítrofe"del simpático mayor, en multitud de puntos del
trayeChl'de'este último', y finalmente en algunos. ¡tios en don~e exis­
tc'll nervios cerebro..:raquídeos y simpáticos, se elllmentran- abulta­
mientos redóndeados, ovales, fusiformes ó aplauados, que se conocen
con el nombre de ganglios', que tan perfecfamerite han sido descritos
por los Meckel (2), Jonbstoil (3), Haase (4), Scarpa (5), Biclmt (6),
Weber (7) y Wulzer >(8): Con la 'pnesente eni.mciacion, me aparto por
ahora de tocla idea de.lextllra que no seria del casojncluir ÍJn la defi­
nicion antes delibaber entrado en algunas cOl1sideracioues bistolósicas
sobre el.tejido· ner.vioso, que creo indispensables, como. prolegómenos
para la jústa apreétaeion de la anatómía especial de Jos ganglios ner­
viosos.

En el tejido nervioso deben considerarse partes esenéiales 'i acce­
sor.ias, figurallljo entre las ,primeras la.lihra nerviosa elemental ,Y; los
corpúsculos nérveos, y como comprendidos en la segunda los vasos y
el tejido conjuntivo. . '.

Los ptOfesores Reil (9), Meckel (iO), Malacarne (1 f), Málpigio (f2J Y

(1) Elements'd'Anót¿rhJl, ge~~\!ale"deserl¡'t¡on,(I~tousles tls'sus 01\ 'systeme or­
gániques 'fui composent le eorps ,íumain,"<"Troisieme edillon par J. Bé'C1ard. Pa-
r1s i852, pág. 629. (

(2) Hist. lIe ¡'Aead. de Berlin. ann: l7~g et 1753.
(a) Es'sals on the use ortbe Ganglions,oete.1771.':"'Medieal Essals, etc, 1795.
(~) De GanpUis¡!le.l; Ol'1I,1U',-:iLlp,SI""F¡62.. , ' ,. I
(5) De nerVOl'um Gangllis c't plcxiblls.-MlItinre 171g.
'~6) Anatom1a genel'al, traduccion espaflOla.-i'fadrid iS07, tomo 1, p:tg. 355.
(7) De systemate nerveo organ.-Llpslre 1817. . '

"{8) De eorporis humanl Gangliorum fahrlea atque nsu.-Berollnl t817.
(9) Exercital10nem anatomicarum fasciculus, de stl'llctura nervorum. Halte n06:
(tO) Manuel d'Anatomie generale deseriptivé, eto HÍ'íid'lIit de l'alléinand par Bres-

chet et Jourdan.-Paris t825.
(O) Rieordi della ana loruia ehirurgiea.-Padova 1801-HI02.
{12) De viseerllm str!letura exereltatlo anatómiea.-Bon. 16M.

Ga 11 (f), habian ya demosFrado la estructura fibrosa de los nervios y
de los centros de e~te gran sistemá, mas sus trabajos'no podrán repre-!
sentar por ciert.o sino los estudios generales' de estructura, distantes
con mucho de los referentes á la testma ó sea tratado de los elemen-·
1.0,; rriicl'oscópicos. En efecto, la feliz aplicacion delos diversos micros­
copios ora de Pló,;sl, OberlHíuser, Schiék, Nachet, Kelluer, ó bietl de'
Amici, Ross, Powell, Raspail, etc., al estudio de los tejidos orgánicos;
y las selectas publicaciones sobre el manejo de este instrumento por

'los Vogel (2), MollI (3), P. Harting (4), Quecket (5), Robin (6),
Carperlter (7), Hannover (8), etc. , así como las preciosas obras his­
tológicas de Bru:1s (9), Quain (fO), Leydig (H), Hanle (12), Tood y
W. Bowman (13), Wagner(14), Bendz (15), Gerlach (16), Kolli,.
kilI' (17), Reichert (f8), Robin (~9), Segond (20), etc. han derra-
mado una vivísima luz sobre la ana,tomía del tejido nervioso. .

La fibra nerviosa elemental ó tübos nerviosos llamados también fila
ñervea, s. tubuli ni!rvei,'~. fibrre nervere, tobos primitivos ó fibras
primitivas de los nervios, son tubos cilíndricos, sumamente. delga...
dos, 'y de un color blanquecino cuando se les observa reunidos en ~ran

número. Sometidos al poder amplilicante de un buen microscopio, el
diámetro de.estos'tubos es segun las observací'ones-de Leuret (21) en
las cuatro cláses de 'animales 'vertebrados, mayor conforme 'se ascien­
de en la escala de los séres; de f/400 á 1/200 de línea ó en términos
más comparativos de omm003 á Omm005, segun elDr. Krausse (22); y,
de ommaOI f, á OlU'l')2'aewámetro por Kolliker (23). Esta fibra ner­
viosa primitiva constituye' el eleí'n~nto principal de los nervios y de la
sustancia blanca de los órganos centrales, á la vez que se encuentra
tambien en casi todas las partes formadas de sustancia gris y en los
ganglios. l. .

Cuando se examinan estas fibras en el estado fresco, se presentan
diáfauas, hyalinas, y de simple contorno por la luz trasmitida; al paso
que aparecen brillantes y opalinas como la grasa, á luz refleja. Si se
e'studian'algun tiempo despue~ de la muerte; ó in~taIitáneamente bajo,
la influencia del agua, del frio, de los ácidos y de otros reactivos quí:
micos, sufre trastornos el contenk!o de las fibras de mayor diámetro.
llamadas medulares, y su superficie presenta granulaciones ¡rregula;­
res, formándoE-e allllisnw tiempo en cada lado y bácia. adentro de lo~

contornos primitivos una segunda línea que muy aproximada primero
á J;¡ externa se separa poco á poco para' dirigirse hácia el eje de la fibra,
con la particularidad de que estos contornos i1)ternos no tienen una
direccion paralela á la de Jos externos, puesto' que. muchas veces se
reunen á estos para separarse de nuevo, circunscribiendo figuras muy
irregulares de forma oval, parabólica ó elictica.
, La Jorlna cilíndrica es la única y exclusiva que reviste la fibra ner-

('1) Recherches sur le systeme nerveux en général, et sur ce:ui du cerveau en
paI'Uenliel'.-Pal'is 180g. •
'(2) Anleltung zuto Gebrallehe des !likl'osk<lpes.-Leipzig l8-lL
(3) Allkrogl'apbie,-'fuhlngen 18/,6.
(~) Das Mikroskop, ans dem 1I01lándisehcn übertragen vou 'fhene,-Bl'auns~h­

weig 1859.
(5) A Praetieal Trea~ise on lhe Use of the ~liel'oseope,-London18~8.

(6) ])u ~lIcroseope et des'lnyeetion dans leur apllealions a l'AnalolUie ete.-Pa-
ris i849.

(7) 'fhe Mie¡'oseopc and its reveJations.-London 1857.
(S) Das Mikroskope, seine constructign und sein Gebrauch.-Leijnig ,1854.
(9) Lehrbuch del' allgemeinen Allalomie des Mencben.-Drannschweig t84t.
(10) Anatomy.-6 cd. LondonI856.
(ti) Lehrbucb de Histelogle des I/ensehen lIn<fder Thiere.-,FrancTurl 1857.
(t2) Tratado completo de Ana,tornta general, ó historia de los tejidos y de la

composicion 'quimica del cuerpo humano.-Traduccion e-rpaftOla. Mad-tid -1843.
(13) Cyelopaedie 01 anatorny.-Ed. vol. 1-11'. l836-/,9.
lt4) Handworterbueh del' Pllisiologie. Braunsebweig 184~. Artikel. ·Gewebe.- t. ,l'
l~5) Haandbog i déu <11mindelige Anatomie.-li:iobenllavu t8~G-47.

(16) Handbueh de Ge\Vebelehre 2 -Anfl. j853·5~· Heft. 2-2.
, (i7) Mikroskopisehe Anátomie odel' Ge\Vcheleiu'o:des Me.nsehen· 2 Bañd. speeie-­
lle Gewebelehre In z\Vel Halrten.-Leipzig 1850-5·\.

(t8)-lalll'esberlChte in Mllller's-Archiv. t857. 1

(19) Traile d'Anatomie gene"ale etc. (lIistoire des elements lmatomiqlles des
tissus et histoJogie).-l'ar¡s 1860. e -

(20) 'fraité d'Anatomie générale.-Paris '1854,
(21) Knatomie comparee du'system erterveux e'íe!-Paris 1839.
(22) Veher Nerveneudigllngen.-Heidelherg. 1858.
(23) Eleménls d'histologle humaine, tr'ádnetlon de ~m. J, lletIard y Sée.-Paris

1856, p. W8.
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vioslI elemental en su integridad, como lo han prob~.do los doctores
Weber, Leuret, Treviranus, Valentín y J. Muller en sus delicadas
preparaciones, con especialidad de la válvula de Vieussens y médula
espinal de la anguila, en oposicion de lo manifestado por el profesor
Erhenber (1) cuyas conclusiones acerca de este punto hállanse basa­
das en un sistema vicioso de observacion.

'Por medios bastantes simples se demuestra que la fibra nerviosa
elemental está compuesta de tres elementos distintos, que son una
membrana de cubierta ó tubular, la vaina de- sustancia blanca ó me:
dular, y el cilindro del eje.

La vaina exterior de los tubos nerveos descubierta por Schwann (2)
l' que ha recil:>ido tambien el nombre de membrana limitante por Va·
lentin (3) es sumamente delgada, goza de cierta elasticidad, presenta
alguna vez, aunque ·rara, en su cara profunda núcleos esparcidos,
amorfa é hyalina, por cu)·o motivo no Sf; la puede apreciar en las.fibras
nerviosas exentas de toda alteracion, á no ser en cjertas y determina.­
das regiones, pero que se huce perfectamente evidente en las gruesas
fibras de los cordones nerviosos y órganos centrales t á beneficio de
ciertos reactivos.

-En efecto, la ebullicion -en el a!<lohol absoluto, basta para separar
una notable porcion de la gra,a de la médula y hacer perceptible la
vaina que entonces se presenta bajo la forma de dos lineas marcadas;
m.as si á continuacion se hacen hervir por un instante los nervios en
ácido acético, la vaina es en extremo. evidente. Si se tratan los nervios
{Jor el alcohol hirviendo! despues por la so.s~ cáustica en frio, y ~i on
seguida se someten un Illstante á la ebulllclOll en la sosa, se aIslan
completamente porciones de vaina v<lcias , cuyos fragmentos se pare­
cen segun Kolliker á los pequeños cilindros vacios formadQs por la
membrana propia de los canatícl;ll(\s.urinarios. El íloc\or Cz\)ma¡. (4) se
vale del sublimado para observar las vainas nerviosas. El doctor Lie­
geois (5) ha aplicado el proceder de la maceracion en ácido tártrico
CfIle antes se usaba para estudiar la estructura de las glándulas y la
dispcisicioll de sus conductos, al tejido nervioso, con el cual se espe­
ran notables y útiles resultados sobre todo referentes á la direccion de
los filamentos; pero el mejor método que se debe á Kolliker (6) y que
he usado en mis estudios con completo éxito, consiste en tratar los tu­
bos nerviosos por el ácido nítrico fumante r añadir en seguida potasa
cáustica. Bajo la influencia de estos reactivos, se ve deslizarse la grasa
df.;! tubo e~1 forma de pequeiJas gotas, disolyerse el eje central, y no
l1uedar rhás que la. vaina vacia de un color amarillertt0, ensan<lhada, y
cJ1yas paredes miden ommoo~ á omm00018 deespesOl'. La~ propi,eda­
des químicas de la membrana tubular, son exactamente iMnti­
cas con las del sarcolema de.los hacecillos primitivos estriados de los
músculos, estando compuesta como él, sogun Muldel' de sustancia
elástica.

El Dr. Van·Kemper (7) dice que en algunas fibras muy delgadas y
especialmente en las prolongaciones de las celula.s nerviosas, es dificil
sino imposible demostrar la existencia (le una membrana tubular, la
cual sólo se admite eIl estos casos por analogía. Pa,ra el céleore ana­
tómico Krelliker, la analogía pareciera deber hacerla admitir en los
tubos nerviosos más del~cados de los órganos centrales y nervios pe­
riféricos; lilas ciertos hechos dice, tienden á demostrar que existen
fibras nerviosas .primitivas faltas Je cubierta conteniendo ó no n;¡é­
dula, circunstancia que observó en los renacuajos y'cuyos datos pu­
bliéó en u¡¡a de sus ,obras (8), en donde demuestra que muchas fibras
opacas se deliarrollan en una misma vaina amorfa, producida por la
fusion de cierto número de membranas d(cédula; observaciones que

(1) Beschrelben einer auffallenden und bisber unerkannten Structur des Scele·
norgaus.-Berlin 1836,

(2) Mikroskopiscbe Untersuchungen, dber die Vebereinstimmung in del' struclur
und dem Wachstbum del' Tbiere und POanzen.-Berlin 183g.

(3) Uber dem Verlanf und die Euden del' Nerven.-Bonn.183G,
(4) Zeitscbr' fuI' wiss.-Zool, 1850.
(:» Gazetle médicale de Parls ISI50 g. lO, Juin p~g. :J\l3.
(6) Element d'Jlistologie hum. pág. 302. ,
(1) Manuel d'anatomie génerale, nouveUe edltion.-Louvain tseo pAg.218.
(8) Anat. Hlcrosc, 11 p~g, 3gQ,

,

co!,robora Wagner en el órgano eléctrico de la tórpila. Además el
profesor Stannius (t) ha encontrado recientemente en el petromizon
(género de peces lIP9dos), que las fibras nerviosas de log órganos celli-:¡
trales, están fa.itas. 4 .Ia ve~ ~e v~ina J. médula, no siendo s,inoé1iu­
dros del eje completament~ libres. ~sí" pues, ¡¡.qn a4rp¡tiend~ que hl
imposibilid\ld de J~~ostr,ar )a ~'ainlf .no constituye Ulla pl'ue~a cier~~.

de su ausencia, no podrá menos de tenerse. en cqnsider,acion' los he­
chos citados por esttls distinguidos autores, y reconucer que en este
punto una conclusion por vía analógica )10 estária suficientemente
fundada.

Dent.ro de la membrana limilante de Valentin se encuentra el se­
gundo elemento de los que cOfistituyen, la fibra. nerviosa, es decir' la'
sustancia blancli de Schwann, vaina medular de Rosenthal y Pur­
kynje (2) ó simplemeute médula nerviosa. Cuando se la estudia en
sus relaciones normales, es necesario ,observar un nervio de un ani­
ma) que aGaba de sacrificarse y someterll¡) al. mi<¡ro,scQpio sin añadi¡;
ninguna sustal)cia. extraija; entonces, es completam~n~e Jlo~o~énea ~

viscosa como un aceite espeso , traspi!-rent~ ó de JIn blanco brillante
sf'.gun el modo, ele iluminarla, de~iéndose indudablemente á ella el
brillo especial de los nervios; ora sea espontáneamente algun tiempo
despues de la muerte, Ó bien bajo la influencia ¡Jel ~gua ,del fró, de
los ácidos, ó de otros reaeLivus la médula ,ne,rviosa se rpodifica con
prontitud y siempre de! mismo .modo, eoagulándos_~ desde la super­
ficie hápia el centro, invadiendo unall veces todo el espesor de .la
médula, ó limitqndose á las capas más externas, en cuyo último caso
se producen los tubos nerviosos de doble contorno; más si la coagu-,
lacion ha sida completa, parece grumoso, r de coJor bastante marcado
el contenido de los tubos.

En efecto, coagulada la médula nerviosa presenta rara vez un.as­
pecto homogéneo, en la mayoría de-los casos es gr,l,lffiOsa. granulada
en apariencia, -compuesta de masas distintas de vólúmen var~'lble, pa­
reciendo formalla por pequeños bastoncitos aislados ó relmidos en rlJd
si se la trata por el ácido acético. Por la presion más ligera suf:;e tam­
bien alteracion la médula de los nervios ~ en tales,circunsl'ancias, se
la ve eseapars~ por la extremidad, del tubo ó por dilata<liQnes saccifor­
mes de la vaina que ha sufrido roturas; cuando esto ocurre, SI>! divide
en gotitas de volúmcn variable, que afectan todas las fovmas posihles,
y como'que pueden coagularse sólo en la sup.erficie, ó en todo liU es­
pesor, presentac Je la misma manera que las, fibllás nerviosas, OEa un
doble contorno, ó bien un aspecto más ó meno.s. grumoso. Como con­
secuencia de lo anteriormente expuest.o , la' forma de la vaina medu-'­
lar se modifica en el int~rior del tubo nervioso ;.y .en lugar ,de conser..
var su igual distribucion y forma cilfndrica, se acumula con rapidez
en masa~ distintas, por lo cual lilas veces la médula constituye una
série regular de ensanchamientos en rosario, ó.·bien masas irregula...
res de volúrnen variable J con soluciones de contínuidad en ciertos
casos, advirtiendo que todas estas diversas formas artificiales de la
médula, se imprimen 6 no á la vaina, mas no modifican la de la fibra
central.

Entrevista la fibra central de los tubos nérveos por Fontana y des­
crita por Remak, que la ha llamado cinta primitiva, y por Jlosen~hal

y Purkynje, que la denominan cilindpo del eje, es de todos los ele­
mentos de los tubes nerviosos el más dificil de estudiar, y acerca/del:
que e.xiste aúnegran discordancia entre los aqtóres. Antes de estos 6,1­
timos años, los doctores "annever y J, Muller !;Iabian adoptado com­
pletamente la manera de ver de Remak y Purkinje, que considera­
ban el cilindro del eje como un elemento constante aún en I1ls nervios
de animales recíen saerificados; pero anatómico¡¡ tan célebr.es co­
mo Valentin (3), "enle (4), Van'Kempe~ (5), Morel (6) y Sap-

(1) Gottlng, Nachr. 1850,
(2) De formatione granulosa in nervis aUisque I!artibus.organismi animalis.-

Vrtlslavire 183g.
(3) Repert.-1838. pág, 70; 183g p~g" 7g.
(4) AlIg. Anat.
(5) Obra citada, pág. 21g,
(6) Precis d'anatomie humain.e.-Paris. 1.800, Pág. 010.
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pey (t), creen que este cilindro está léjos de existir en todas las fibras,
le consideran como una formacíon' secundaria, desarrollada solamente
despues de la muerte, y comdla ¡Jarte centr~f no coagui'ada del cOllte­
nido de los tubos nerviosos el que durante la vida serill'completamente
homogéneo. .

Sin embargo de la autoridad de los anatómicos últimamente citados,
existen otros cuyo voto no desmerece en nada de los referidos, y que
perteneciendo:i la escttela'iriiciMapor Rerrüik, tienen' opiniones Stlma·
mente atendibles.

El Dt. Stilling (2), que hace uso de lentes de un prodigioso aumente,
dice que la fibra nerviosa primitiva es unú intricacion ó fieltro com­
puesto de una infinidad de tubos que contiene la gra~a, estando corn­
puesto el cilindro del eje de tres cap'as cíe esto~ tubos, que se anasto­
mosan 'entre si y éon los de la membralla tubular ó periférica, etc.
Hadess (3) cree que por la banda primitiva. ó cilíndrica del eje, las fi­
bras nerviosa's primitivas Se continúan y present::m lazos íntimos 'con
el núcleo y nuchiolps de 11IS celulas nérviosas; y 'Krelliker (4) ha de­
mostrado de una manera'irr'ecusable que el cilindro del eje constit~lye

una parte integrante de los tubos nérviosoll en el estapo de vida, sien­
do los hechps' en que se funda: LO encontrarse el cilindro del eje
copstantem'ente' en todas las fibras nerviQsas ta\lto centrales como pe­
ri'fel'icas, finas como gruesas, observándose 'muchas veces cuando s'e
rasga la !mstaricia blaúca, salir fragmentos de variada longitud (le los
tubos nerviosos no liabiendo empleado aún ningun reactivo. 2'.0 Apa­
recér inmediatamente el cilindrq del eje, cuando se trata por reacti­
vos conven¡¡~ntes 'nervios fréscos tomados 'de animales que acaban de
morir, 'y '3. o por sus dractéres químicos, pues el ciliildro del eje está
formado de una combinacion proteica sólida, diferente de la fibrina
ordinaria, así como de la mtlscular.

Pesando las razones expue~tas por el DI', Kolliker, y teniendo en
cuenta el resultado' de las observaciones aque me he entregado res­
pecto'á este punfo, creo con el distinguido profesor de la U~i~ersidad
de Würzburg, que el 'cilindro del eje nd es un producto artificial; se
le PQede poner á descubierto en nervios, todavÍii calientes, como se
prueba' en las raices de los pares craneales de las ramas, en el nervio
trigemino , 'y es~in¡¡ih , etc.,' examinándolos con rapidez y valiéndose
de una solucion a~ucarada, de la misma manera que se ven distinta­
mente sobre nervibs periféricos dislacerados (rana), y en medio de

•gruesas gotas de r'n~dul!l expulsadas por la presion, en cuyo caso afec­
ta la forma ~e tio 'filamento arrpllado sobre sí mismo.' Aüemás,"po'rque
el cilin,dro dél eje tenga elmismo poder refrigente que la parte aún
líquida de la medula; no S9 tiene derecbode concluir en la ausencia de
este cilindro, siendo'el estado en el que,se le encuentra despaes de la
adicion del suero de la sañgl'e , de la albumina y humor vítreo el ver­
dadéro n¡¡t{iral, mientras que su consistencia acrece por el aIcD"hol, el
éter, el iodo, 'el sublimado, los áciüos eró'l;ico y gallico, y le hace apa­
recer más páYdo y voluminoso, el ácido"acétko, el nítriéo diluido y
los alcalis. .

Otro d~ los elemeí1tos esenciales de'ltejido nervioso lo sOlrlos 'cor-;­
púsculos, los cuales son sólidos ó huecos, Los huecos llamados célu­
las nerviosas, ó corpúsculos ner,veos de' Valentin, son células de nú­
cleo que forman la parte prineipal de la sustancia gris del centro cé­
rebro-espinal y de los ,ganglios, y que se encuentran algunas veces
tamoie'n en 'los troncos nerviosos y expansiones periféricas de los ner'­
vfos', como. sucede en 'la retina, caracGI y vestíbulo. Schvann las
consideraba como simples cé(ulas, en abono. de cuya opinion ~e pre­
sentan su forma, composicion química y mod<l de desenvolverse: mas
si el Dr, Bidder (5) partiendo del heeho de qúe muchas yeces las cé­
lul~s'ganglion~res e~(án unidas p'or sus dos extremidades á las fibras

" '

(1) Tratado de anatom!a descriptiva, tradu.cci~n espaÍlola,-Madrid 1.85~, tl'-
1110 JlI, pttg. 37. r

(2) Neue Unte!s , ub. d.'Bau des Riickeu marks.-18¡¡7-58,
(3) Muller·s,.,.-A~cblv, 18"6.··••
l") &likr. Anal.-JI) p&g, 399-404. .
(5) 1:ur Hlssogeuese del' Knocben dan Muller' s,-Arcb·. 1849, p&g. 292,

nerviosas de contornos marcados, ha creido deducir que no son más
que conjuntos sin cubierta, aglomerados en ciertas dilataciones de los
tubos nerveos, es que ha hecho abstracciOli de las células nerviosas
que dan origen á una sola fibra, y otras que lo haeen á un gran núme­
ro de ellas y á cuyas células es sumamente difícil adoptar el modo de­
ver de este profesor, así como la teoria general del desarrollo.

Así pues, las células nerviosas son vesiculas redondas ú ovales­
más ó menos eomplahadas, algunas ve'ces algo fusiformes y otras en
forma de estre.lla, Las células nerviosas preseHtan una testura análoga
á la de la¡¡ células primitivas; sin embargo Stilling (1) 'describe la tes­
tura de las células nerviosas de una man6ra distinta, fundando sus
observaciones en una am pliucacion de 900 diámetros, y sobre piezas
enclurecidas en una solucion de ácido crómico. Segnn este profesor,
existe una cubierta evidente en las células nerviosas centraies y peri­
ilíricas, estando constituida esta envoltura por un número considera­
ble'de pequéños tubos muy finos y parecidos á los que componen la red
de la fibra nervea primitiva; el perenquima ó contenido igualmente
compuesto por una masa de innumerables pequeños tubos iguales á
los de la fibra primitiva, pero form~ndo por su íntima union una espe­
cie de tejido glandular, está en rel\lcion de contigüidad hácia afuera
con la cubierta de la célula nerviosa, y hácia adentro con el nucleo.
Este, tiene uml coiJS'titucion análoga á la del parené¡uima, y presenta
como él un doble contorno interrumpido por pequeños tubos qué

. marchan afüera hácia él parenci'uima de la 'célula, y adentro lJácia el
fiuéleolo, que está á su vez compuestó de [res capas concéntricas, de
cada una de Ja~ 'cuáles se ven partir prolongaciones que pueden mu"
ehas veces seguirse hasta el borde del nucleo, y de las que están pro­
vistas 'todas las células nerviosas centrales.•

Prescindiendo de estas verdaderas elucubraciones, las células ner­
viosas están ,constituidas por una- membrana celular¡ un contenido
y un nueleo provisto de uno ó de dos nucle010s,

La membrana celúlar ectoblasto de L. Agassiz (2), es homogénea,
anhista, hyalina, muy delicada, de fácil dernostracion en la de los gán­
glios (células ganglionares, glóbulos, corpúsculos ganglionares) por
ser mas grubsa, sumamente'ténue en las células del centro cerebro­
espinal, en donde sin embargo y á beneficio de 'varios reactivoRse 1&
ve distintamente en las células mayores, mientras que es sumamente
difícil en las pequeñas y tubos delgados segun comprueban Stannius
Wagner; todo lo que ha hecho asemejar en ta'les circunstancias la cé­
lula á' una pequeiía esfera 'más ó menos sólida, constit.uyendo por lo
mismo Iá's células sólidas de varios anatómicos, entre los que figuran
en primera linea Kolliker (3) y BilIroth (4).

La célula'animal considerada como provista sol¿mente de una mem­
brana de cubiérta, la membrana celular, borrada segun algunos su
arialogía de constitucion con' la de los vegetales, en los que presenta
dos membranas de cubierta, externa la una -compuesta de celUlosa, &1
iNerna la otra ó utl'ículo primordial; apoyad'os en este modo de ver
varios anatómicos modernos como los Remak, Vircho~1 J Leydig, han
establecido que la célula animal se compone de una doble rnembranir,
sie\ldo la intel'n'a casi imperceptible pero representacidn del u'ti'ículo
primordial y la externa análoga á la celbJosa de 10'8 vegetales, mas la
química 11a hecho desaparecei' esta supuesta analogía (probando ser
siempre de naturaleza azoada la cubierta externa de la célula animal,
lo cual no ocurre en la de 10s'vegeta'les), y sin embargo'de la teoría, ,
de'BillrotlJ, creo con Van-Kempen, que no pueden hacerse objeciones
sérias á esta nueva doctrina, eJll la que se reconoce nna membrana
que sólo existe en la imaginacion de algunos autores.

(Se continuará,)

(1) Compte rendus de l'Academie des sciences de Paris,-1855. Séance des 12
Novembre. l.

(2) ContributioR to tile-Natural His!ory or tile United States or América, Vol. 1.
¡I.-Boston 1857,

(3) Gewebelehre.-1859, ptig. U-2·~.

(4¡- Beitrare zur paibolog¡scheu HistoJogie.
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REVISTA DE LA PRENSA.

EXTRANJERA.

CLÍNICA DEL DOCTOR THIERY.

'Del tubérculO' mucoso, sus causas y modo de desarro­
110': el tubérc.ulo mucoso no es ni afeccion vlrule!lta
específica, ni uu accidente secundarlo de la sífilis.
Observaciones por ~mllioCharon. Presse medicale
beige.

(Continuacion.) .

. OBSERVACION n. OlI'O llamad!) Múnuel W., guarnicionero, de tem­
per~mento linfático-sanguíneo, y veinte y nueve ailOs de edad, se pre­
sentó en el hospital en 30 de Agosto de 1860, con tina porcion de tu­
bérculos mucosos en el miembro, y muy particularmente en el glande,
algunos de los cuales estaban escoriados y exudaban un humorcillo po­
co abundante.

Se cauterizaron muy superficialmente todos con nitrato de plata:
se aisló en' seguida el glande del prepucio por medio da una plan­
chuela de hiJas empap¡¡das en vino aromático, y; se le recomendaron
cuidados constantes y minuciosos de limpieza, porque torlo él mani­
fe~~aba ljDa suciedad repugnante. Tomó dos baños generales por se­
m~na, se le tuvo á racian completa y salió curado del hospital en 14
de Setiembre, sin babel' p~esentado en ese tiempo 'señal alguna que
lJiciese sospechar la existencia de la sHilis ni de otra diátesis,particular.
. OSERVACION UI. En Lo de Agosto de 1860 se presentó en la consul­

ta gratuita de MI'. Thiery unajóv,en llamada Carolina D., sirvienta) de
veinte y cuatro años de edad y temperamento linfático sanguíneo. Su
porte exterior era curioso y hasta esmerado; más la inspeccion in­
terior dió á conocer cuán fácilmente pueden engañar las apariencias.
La vulva, los muslos y el.abdolr.en se encontraban en un estado de
suciedad repugnante: los grandes labios presentaban un volúmen más
que doble del naturai, por el desarroilo de una. multitud de tubércu­
los mucosos, agrupa.dos : tenia algunos en el periné, más pequeños y
aislados, sin escoriacion en el vértice; al contrario de Jos de la vul­
va, que destilaban un humor sera-purulento de olor nauseabundo. La
inspeccion "inlerior, con el especulum, nos permitió reconoc.er que el
c,!ello uterino estaba sano, y que existia una ligera vaginitis.

Pueuen co-~xistir los tubérculos con una vaginitis ú uretritis, en
cuy:o caso, la causticidad del 11I).mor que fluye de contínuo , favorece
el desarroJlo de estos; pero Jo mismo sucede con cualquiera otra clase
de humor, sobre todo, cuaudo recae en personas desaseadas. .

Recurrimos á las lociones frecuentes de las partes genitales exter­
IJas·, con agua fagedénica, y dos baños generales á la semana; caute­
rizamos aquel dia y los tres siguientes el vértice de los tubérculos
!?UCOSoS con ,nitrato de plata, y atacamos á la vaginitis con inyeccio­
nes y el aislamiento. El dia 7 de Agosto, volvimos á ver á esta jóven·
perfectamente curada, con las partes genitales en estado normal y
conveniente de limpieza " é interrogada, nos aseguró haber seguido
al pié de la letra nuestras prescripciones.
) Conviene insistir en este caso sobre la particularidad dé que, aún'
cuando la afeccion de esta enferma estaba en su apogeo, no se pudo
ver lesiol1 n(complicacion de ninguna clase en el sistema linfático ni
cutáneo , ~' que con~ervó ~onstantemente on su aspecto exterior todos
los caractéres de la frescura y salud más perfectas. No nos parece que
puede darse prueba más concluyente, de que el tubérculo mucoso es
una afeccion puramente local, completamente extraña á toda mani­
festacion .sifilítica , y que hasta puede subsistir bastante tiempo sin
afectar á la salud general del individuo.

OBSERVACION IV. En 11 de Agosto de 1860, se presentó en lacons~l­

la pública MaríaG., de veinte ydos años y temperamento linfático, que-

jándose de haber sido contngiada de venéreo por su c@nsorte. La ins­
peccion de sus partf,ls' genitales, nos hizo conocer un nuevo caso de la
afeccion de que nos vel1imos ocupando. Los grl\ndes I~bios estaban
mny abultados" efecto de una P?rcion de ~ubél;culos. muc9,SoS conti­
.guas unos á otros, muchos de ellos escoriados y destilando un humor
fétido, repugnante; tenia varios otros aisl,ados en el pefiné y par­
tl)S contiguas al ano, y aún dos ó tres en,las nalgas. Los del periné
tel1drian una ex~ension como de una moneda. de cincu~nta cénti­
mos (de dos reales), bastante prominentes, escoriados, y destilan­
do un líquido sera-purulento. E.sta mujer -se presentó bastante lim­
pia; más interrogada, nos dijo que no ha~ia empezado á lavarse
bien, sino desde que se vió aco'metida de este mal, cuya recbJ,hace
subir á cuatró m.eses. Su piel orre.cia una pre.disposiciQl1 deci.dida á
contraer este padecimiento: el púbis .y las partes lateraJ~s de la
vulva, estaban pobladísimas de pelo, y los órgano,S genitaíes, eran de
0.0101' moreno, debido á abundantes depósitos de células pigmeQla­
rias en las capas profundas de la epidermis, Hacemos esta obser­
vacion, porque'en vista de la invasion: áveces considerable,del tubércu­
lo mucoso, podria presumirse en ellos .una causa virulenta conta­
giosa. Nuestra respuesta es negativa. Los tubérculos mucosos se ex­
tienden y propagan, cQmo se ve, pero es á conseéuencia de la prepa­
racio~ que ha sufrido el tejido en que se desarro!lan, de la falta
de cuidados higiénicos, 'y de las causas predisponentes u~ que hemos
hablado.

El reconocimiento con el. especulum, no.s hizo e\lcontrar en esta
enferma un flujo Jeucorráico abundante.; y un inrarto del cue­
llo uterino. Despues de habernos asegurado c\e la regularidad en'ja'
menstruacion, sometimos á esta enferma al tratamiento ~iguiente:

AplicJmos tintura de yodo al cuello uterino, aislando el útero de la
vagina por medio de un t~mponamientq de algodo~ en rama; caute­
terizamos superficialmente los tllMrculos mucosos con, nitrato de
plata; aislamos las partes enfermas ;., la prescrib(mos baños generales
cada tercer día, lociones frecuentes con aglla fagedépica é inyeccio-
nes repetidas con agua fresca. ,

Este tratamiento continuado durante ocho dias, dió par resultadó
la cur"cion completa, (Iuedando apenas alg):1nas m\lnchas morepas so-
bre los sitios afectados inmediatamente pOI' el rnal. . .

OaSERVACIO:'l.V. Isabel P., de veinte yun.años, de ~uen<t s)llud, de color
moreno y cutis grueso, se presentó en 22 de Mayo de' 1860 recla­
m3ndo mi auxilio con una porcron de tubérculos mucosos simples,
situados en los grandes labio~, más aislados entre sí, y sin. hab~i pro­
ducido hincha7.0n en los tejidos subcútúneos. En los dias' 22, 23 Y25
cauterizamos superficialmente las partes enfermas con nitrato de
plata, las separamos por medio de planchuelas de algodon en ra-'
maempapado ~n vino' arumátICo. La recomendarnos Ipc!onesJre,
cuentes con el agua fagedénica y baños generales, encargálldóla muy
eficazmente, que se lavara touo su cuerpo con jabon negro. Al «abo' de
diez dias· habian desaparecido completamente todos los tubérculos
mucosos, como pudieron comprobarlo todos los que asistiall ~ la
clínica. .

OBSERVACION VI. Pablo... T. , de veinte y dos años, zapatero, de
temperamento linfático, entró en el hospital de San Pedro en 3 de
Ene¡'o de 1860, padeciendo tubérculos mucosos en las márgenes efel
a,~o , la mayor parte de las euales estaban ~scoriados, y destil~n.

un humor seropurulento. Este jóven no tenia 'chancros, 'n1 uretritis,
p.ero al parecer era de ;aquellos que á fa degrad~cion y ulvido más com:
pletos de todo lo que constituye una persona regular, reune el de
tod:l práctica higiénica y de aseo personal. El dia 10 del, mismo mes
salió del hospital perfectamente curado sin haber ofrecido el me'nor
indicio de afeccion sifilítica. El b;atamilento 'consistió en 'cauteriza~io­
nes diarias de los tubérculos mucosos, seguido del aislamiento ue
las partes afectas por medio de hilas empapadas en vino aromático;
lociones con agua fagedénica, y b.~jíos generales. ¡'

OBSERVACION VII. Catalina V., de temperamentoliJ;fátieo, s~ pre­
sentó en la consulta pública el 9.de Dici~tnbre' M,fS59, can algunos.
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tubérculos mucosos sin escoriacion ni ulceraciun, 'en él pequeiio la­
bio izqtlie~do. Ligeras cnuterillilciones, el aislamiento d!\ las par,tlls
enfermas "lociones ,y fomentos con ela¡;¡ua fagedénica, y' algunos ~ui­
dados de limpieza y usco, hicieron desaparecer en muy pocos di~s el
mal, sin que se resintiera el estado general,' ñi antes, ni déspues de
la curacion. ' '

OnsERvAclON VIII. Clara D., de veinte años, se presentó á la con­
sulta pública e~ 3 de Enero de :1860, sin otra afeccioll que algunos tu­
bérculos mucosos simples en la cara inlema Y; .externa de los grande's
labios, y.en la márg~nes del ano'. Dos cauterizaciones 'superficia(es, una
en el dia mismo', y otra el 5; el aislamiento de las partes, lociones
cen el agua 'fagedériica, y algunas prescripciones relatiyas á ia limpieza,
turaron complelamente á esta' enferma en cuatro 'dias, sin r¡ue el
menor accidente viniese á complicar la terminacion de esta dolencia.
, OnsERvAclON IX. Juana C., de veinte años, temperamento linf.itico­
sanguíneo, er1tró en el hospital el :I.o.de a~o&to de :18.60, con lubércu­
]os,IJÍuoo¿o,~ simples ,>i!1~ip¡'entes todav,lá e~ la parte externa de' los
grnnlies:rabios. "

Los'tübéroulos estaban aún poco desarrollados; apenas se 'distin­
{luian pequeaas prominencias' de color moreno en el tejido dermático
á uno'Y otro lado de la vulva, que es como principia esta afeociún,
segun.hemos indicado al hablar de la anatomía patológica del tu­
bérculo mucoso.

Al inspeccionar el útero co11 él a xilio del espe u ,deséU6rimóS
en él'lil1'principio cíe infarto, ' '

Cajlterizamos superficialmente lós tubéreulos m).lCOSOS inc;pientes;
se aplicó la tintura de yodo al cúeJlo de la matriz, y lo aislamos de las
paredes va,ginales por medio de un tamponamiento de algodon en
rama empaplldo en vino aromático, recomendándola lociones exter­
nas reiteradas con agua fageilénica , é inyecc'ionés de agua 'fria (odas
las Itlli.iiánas ell lo' interior de la~vagina. Se',b prescribió un régimen
t6nico, y que. tllmara dos paños generaJesJ,á la,semana. ~n:l2 de
agosto se pbs,ervó la'persist.encia de la ,rubicundez, (londe principi~­
ba n.los tubérculos' mucosos;, pero no. habia hinchazon en el teJü10
der!l1átiéo: el infarto. del cuello utetino, habia disminuido tambíen,
y nos limitamos á mantener el aishimiento útero-vaginal con un tam­
ponamiento de algodon empapado en vino aromático, y C0l1 tocar el
cuello con la tintura de yodo.

VARIEDADES.

REVISTA CníTICA MENSUAL. ,

No 'sabernos por qúé en España la, .a'paricion de un, libro
consagr.ado al estudio de la Medioina haya- sido y; aontimlre
siendo1losa rára y poco oomun, cuando todos :Ios aias !'j á
todalhoras se escriben preciosos' é imflórtaniísimos fonetos
en los 'cuales los' ingenios de nuestro país ponen bien á las
claras su aplicacioÍl y profundidad, y mil otras dotes capaces

producir las obras mas acabadas. ¿Será que en España
al medico le'falle tiempo para consagrarse á trabnjos de, bu""
Cete cdil aquelia 'const~noia y proligidact que neoesitan .Ios 1'i­
bi'os voluminosos? 'Será por que no ha Ilegádo á generaliza.r­
se lá aficion á leer" y porque los autores se arruinen por no
haber quien les compre sus producciones, Impresas á costa
de sacrificios 'sin cuento, ó acaso nos dará la clave d~ este
fenómeno singular la consideraoion de que en nuestra.patria:.
no haya tarte ni voluntad para ,ir ,diluyendo las ddeaos / y. " de
que no somos aficionados á ~ la: pala'bT€ria vana 'i ruin, por.

la cual algunos necesitan un capítulo gara expresar'mn,con­
cepto , y un tomo en fólio para desenvolver' tIna idea?, ) ,

No 'es est.e problema Ii'viano y pueril pal'a ,que pueda re­
solverse en un dos por tres, oomo á primera vista'parece,.
Aoaso concurren y toman parte las tres causas, apuntádas~

\

'acaso el tiempo, el dinero yel .humor se hallan obrando 'lie
mancomun para producir el éfecto que >dejamos',consignado.
y que; al 'consignarlo, no hem'es 'sido juguete de una, illIsion"
lo prueban sin puda alguna ,los cinco folletos 'que tene'rnos'.á
la vista, cuyos títulos' son los siguientes:

Consideraciones sobre la anatomía de los gánglio.s t¡er­
viosos, por el Dr. -D. A'urelia,noMaestnrde' San Juan.

Rápida ojeada 'Sob~'e la infl1tencia del método en la cien¡­
da, por el Dr. D. Rafael Cervera.

Memor'iadel sétimo viaje al extranjero, POI' fll Dr., dol'l
Pedro Gonzalez Velasco.

De las fermentaciones en general, por ,el Dr. D. Estéban
Quet y Puigvert. ',. _

lJ.tilidad de la higl~ene pública: sus progresos en el pre­
-sente siglo, ptlr¡J)., -JOfi'!lU,jll 1\1artine-z Tourné.

.Ero ,eompensaci@ll de esb~s cjncp.fo¡,letps¡ nQ Itenemos~más:

que una oDl'a origihal , incompleta todavía: la Ristolf'ia~mé­

dl'ca de la guerr:a de· Afr:icfl, por D. Ant9nioP<!blacion lJ
Fernandez.

Apuntado este hecho singular, y.entablada.la cuesti<>n d,e
las causas que lo pr(~ducén, queda en 'nuestro ooncepto '9tra
.cosa más árdua de resolver, ~y es él averiguar si este J¡¡~cho

es bueno ó maJo, si es sitüoma de f,llerza y virilidad, ó ,si ,der
nota impotencia, decaimiento ó mliel'te próxima. I

Mien.tras otros se lanzan ó pueden .lanzarse á discurrir'¡la­
ra dar una opinion fundacla y lúgica, á nosotros,' por. de
pronto I se nos ant0ja que con la coshlmbre de volveese 'tt¡>do
Memorias, opúsculos, y folletos, It0 conseguirán ..los españo,.
les gran prestigio y ,consid'eraéion , y·'que. ese síntom~ p' se~
ñal lo es de muy· mal agüero.' Piensen los optimistas de la
escuela del Sr. Gal'ófalo, como Dios les dé á entender; ,que
por eso no volverémos á r'omper lanias , pero e.llibl'O, ,fruto
de un' pensamiento grande.. desenvuelto, con ooncieocja,
hu'en juicio y profunda meditac¡o~, será siempre !Jnjsign~

de fuerza y madurez, y honrllrá al autor y ala nacion que
lo ,prodlizoan.' J_' ' .l- ' ,

La verdad ant€s que todo, que siempre hemos tenido en
más á: JovellaDos y al P. Isla, reprendiendo las faltas' de
nuestro país, que al Filósofo r(lncio halagando torpemente
su embrutecimiento y abandono. Y así ({omo nos mara~illan

'y arrebatan aquellos tratados de historia natural, de &nato~

mía ¡:H¡.tológica, de fisiología é historia C09 gueJós Drbi'gni,
los Cruvehilier , los Bnrdaoh y los Sprengel "han intnor!a~

lizado su nombre; así como inclinamos nuestr,a frente ante
estos monumentos levantados por el trabajo ooleobivo 'ó_. in­
dividuai en honor l1e la ciencja, al leer un folleto .bien eS':
crito, si experimentamo$ alegria 'Y sdtisfaccion, I sentimos,
no obstante, que nuestl'(j) :país, no P¡;(i)!iluzga ..obras mas f61ten,,,
sas é importantes; oapaces de aument.ar' la fafilIa del nom-
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bre español y de perpetuar la memoria de la Medicina nacio­
nal contemporánea.

Examinemos ya los cinco trabajos sobre que ha de ver­
:sar' nU!3s~ra Revista ..

Es ogaño ley que todo catedrático al tomar posesion del
¿argo con que le honrara el Gobierno, lea ,ante. el oláustro
de la Universidad en que se dispone á enseñar, un discurso
de reDepoion, á- guisa y estilo de lo que en algunas academias
{)ficiales se practica. No h'á mucho tiempo que hubo de lle­
nar este precepto nuestro ilustrado y partiQular amigo el
Dr. D. Aureliano Maestre de San Juan, que despues de unos
ejercicios muy lucidos, alcanz6 el, honor de pod~rse sentar
en la cátedra de anatomía de la Universidad de Granada.
En tan not!ible ceremonia, que tuvo-lugar el dia 26 dE} Oc­
tubre de 1860 ,.quiso el'Sr. Maestre dar una prueba de sus
vastos conocimientos en lJi asignatura que le está encomen­
dada, para· lo cual escogió un tema á la par dificil é inte­
resante: tal es la anatomía de los ganglios nerviosos.

El Sr. Maestre, despues de hacerse cargo de las acepcio­
nes que ha tenido la palabra ganglio, empieza el desarrollo'
oe este 'temaebnsiderando en el rejído -nervíoso partes esen­
ciales y accesorias, incluyendo 'en las primeras la fibra n6l'­
viosa elemental, 'y los corpúsculos nérveos, y en las segun­
das los vasos y el tejido conjuntivo. Describe inmediatamen­
te cada una de est¡¡s partes, manifestando los elementos que
entran en su composicion y el modo de estudiarlos.
, 'Eñ la fibra ne'rviosa· elemental admíte la membrana Iími­

'tahte de Valentin, la sustancia blanca de Schwann, y la fi:..
bra central Ó cinta primitiva de Remak.
. Los corpúsculos los divide en s¡)lidos y huecos. Los hue- '

cos ó células nerviosas están compuestos por una membrana
célular, un contenido'y un núcleo provisto de una ó dos· nu­
oléolas: Los sólidos forman una sustétllciafinamente granu­
la'da", IYa €leida' al contenido de lás células nerviosas, cons­
tituyendo un substractum, cuyo aspe~to es parecido al de la
at(lna fina.t ' I "

ftos.,corpúsculos nerviosos asociándose á las fibl'as nérveas
y á numerosos' capilares sanguíneos, dan pUl"una parte orI­
gen á 'la su~tancia gris, y por otra á los -órganos ganglio-
nares .. ·· " .'.'

El Sr. Maestre de San Juan estudia luego los tubos pri­
mitivos de'la sustancia gris y sus relaciones con las dos es­
pecies de corpúsoulos ó con la sustancia medular. Cita las
opiniones de Gheremberg, Valentin y Trevisanus, y cree
con ¡el, Dr. Jappey,que este, 'punto ileuesita nuevasinvesli­
ga6iones.' .

Más"adelánte plantea la cúesti6n de si hay fibras, que in­
dependientemente de lás que atraviesan por los cOrpúsculos
gan'gliónicos, partan de los' mismos' corpúsculos. Despues de
haber éxaminado la opinion de varios micrógrafos, el señor
Maestre, 'apoyándose en' sus propias bbservaciónes, se in­
olina al. dictámen de Morrel, para quien estas fibras son una
dllptmdencia del tejido oonjuntivo nuclear.

,Los ganglios del simpático mayor difieren en su textura

de los del 'sistema cerebro-espinal, porque en aquellos 'la
vaina dél tejido conjuntivo envia prolongaciones más grue­
sas y numerosas, y por ende su aspecto es mucho más ló­
bulado; las fibras nerviosas delgadas y los corpúsclilbs de pe­
queñ:o volúmen predominan, siendo estos multipolares.

Trata'luegCl de la textura de lasxamas nerviosas del sim­
pático mayor, y explica la teoría de Cárlos -Robin referen,te
á los órganos ganglionares nerviosos. '

Finalmente, se ocupa en el estudio de los vasos y tejido
areolar ó conjuntivo, y coneluye citando varios 0jernplos de
ganglios cerebro-espinales y simpáticos en corroboracion de
lo ewuesto anteriormente.

Por cuanto .llevamos dicho, nuestros ¡eclores comprénde­
rán que el írabajo del Sr. Maestre es important;, y sí' á es·

~ I ¡ ..-t

to se añade que está escrito con erudicion y critf:)rio propiQ,
no podrán menos· de confesar que está ,á la altura á que ne­
cesita elevarse siempre un ·catedrático.

El discurso leido' por el Sr. CerveFa en la solemne inall­
g~racion de la Academia Médico-Quirúrgica Matritense, es
una ·muestra de que el estudio ee las especialldades no ga~-­
ta ni embota las más nobles facultades del alma, y que se
puede sér un oftalmólogo de primera no'ta, y al propio
tiempo poseer conocimientos filolóficos nada comunes. Das
investigaciones metodológicas que enqierrá el discur~o inau­
gural., revelan profundas, meditaciones.,

De buen grado entrariamos á examinar: ,si el Sr.Cervera
ha pe~ado 'ó no de exclusivo y absoluto al sentar que en las
ciencias de obs~rv,acion hay que'empezár sie'Il}pré' poi' el mé­
todo á posteriori, y si el an~lisis es el procedimiento lógi­
co y ímico de la razon al tratal} de adquirir nociones precisas
de cuantos séres y fenómenos nos afectan; de buen grado
pondríamos al Sr. Cervera en oposicion con los ft!@sofos ale­
manes, á cuya cabeza figura Schelling; pero no podemos
disponer de tiempo suficiente y no queremos aventurar una
resolucion demasiadó rápida en punto de tanta trascenden·
cia é in lerés.

Pero no se crea que todas las opiniones están acordes en
el punto que toca' el· Sr. Cervera. A la vista tenemos las
,ecciones de Schelling, y en la undécima hallamo~, un párra-
rO que dice así : .,

«La 'ciencia de la naturaleza debe ya, en sí mi8ma,-ele~

varse 'por encima de los' fenómenos particulares y d~ 1&5
producciones de la naturaleza, hasta la idea del prinetpio
único de donde nacen como de su COmun manantial. La ex­
periencia, es verdad, tiene tambien una iQ.ea oscura ~ l~

naturaleza en cuanto forma esta un sólo todo, en el qne.ca­
da parte está determinada, por el conjunto,. y el conjunto
por sus partes. No basta, pues, conocer. las partes si, no
conocemos'el todo. Pem precisamente el punto en' dO,nde la
unidad y la totaiídad se reunen ~llas mis~as , sólo es cono,­
cido por la. filosofía" ó más bien, su conocimiento ,es la Iilo­
sofía misma.

llLo que esta se propone ¡neyesariarnente, y antes que,
todo, es I el comprender la manera porque todas las co-
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sas nacen de Dio"~' ó de Jo absoluto; y como la naturaleza imposible progresár en algunos ramos de las cienéias?
es enteramente el iado réal en el acto eterno ,de la manifes- Todo esto y mucho más expresa con la elocuencia de los
tacion divina, la filosofía de.la naturale,za,es tambien nece- hechos el opúsculo del Sr. Velasco. Pónganse en parangon
sariamente la primera parte de la filosofia.» los museos y los hospitales que describe, con los que tene-

y en otro párrafo del 'mismo capítulo: «Hemos llegado al ,mos en España, y todo aquel á quien no intimiden los ana-
punto de~de el que podemos hacer comprerider las dos ma":' temas de loS' que siempre tienen en sus labios las palabl'as
neras de conocer y estudiar la naturaleza en 'su oposicion. extranjerz'smo y extránjerizarse (las cuales ,no están .por
La una consiste, en considerarla como el órgano de las cierto en el Diccionario de la lengua), reconocerá la,nece­
ideas, ó en general, como el lado real de lo absoluto, abso- sidad de que tratemos de mejorar el estado de dichos insti­
luto por consiguiente él mismo. tutas cienllficos y hum8:nitarios acá en Espafía, y de no

En la otra se la contempla en sí misma como separad~ del darnos un punto de reposo hasta ponerlos al nivel de las na-
ideal, yen su existencia refativa. Pod emos llamar á la pri- ciones más civilizadas y cultas. ' "
mera ma\1era, en general, el punto de vista filosófico, y' á ,El DI', Velasco' ha prestado un gran bien á' 1>U país, éomo
le: otra el punto de vista, empírico, y presentar así la cues- lo presta todo el que proclama una verdá,d, justij¡cánd61~
tion. Buscar sí la manera empírica, en general, sea cual- hasta dejarlo de sobra. Con,tinúe tan laborioso profesor en
quiera el modo de comprenderla, puede condudr á la cien- el camino emprendido, y Lci~ ANÁLES', qrié émpe'zaron levan-
cia de la naturaleza.» tando su voz en favor del fomento de las bibliotecas de Me-

y más adelante. dicina" estarán siempre de. parte del Sr. Velasc~ cuando pi-'
«( El punto de vista puramente relativo y finito de3truye da igual beneficio para establecimientos tan útiles como los

ya enteramente.la idea e orgaIÍ':-::I~:::::m:-;;o:-,'-;p'~ar;;r~a"1's;:;-;u;:;s~lr.u';'.I::::lr';;'a"";c::::o::::n-¡"'"=:o~sp;'I"'la"'e~s':y:-:::m""u:O;;seX1o::;;s~.'r;;a:"';n;>;a;'hcion no es ¡'labre; á todas h0ras
el simple encadenamiento mecánico" de la 'propia suert!í 'lue liace frente, á' gastos dispendjosos I pidamos voluntad é inte­
remPlaza la construccion filosófica por l,a explicacion racio- ligencia á todo el que ejerza" u¿ p.lto cargo, y lIegarémos

• , J j , ,1 "

na!. Se remonta de los efecto,s obsel"lados á las causas. Pe- hasta donde.~uljdan j¡' los Estados. más poderosos .
. ro aún CI~an~o esta, m~p.era de observar no fu.era arbitraria Topamos ya con la Memoria del Sr. Quet. ¿QUé dirémos
y no existiera ningun fenómeno que deri.vase inmediatamen': á este'aplicádo farmacéutico, todavía mohino y magullada
te de un sólo principio ábsoluto, no porque sepamos positi- por la paliza que acaba de pegarle El Siglfl Medz'co P9r..•.?
vamente que estas causas, y nb otras;, son I~s que produc'en Qué dirán rtuéstros"lectores, por ,haber tenido la ¡humorada,
estQs efectos, ha de deducirse que el\¡¡.s, nos las ~agan com- de examinar la cabeza del giga:nte? Vál'gale al St'glo ]WédilJo:
prend~r. Si la~ éausa's estuvienln' bien' conocida~ en ,si mis- el diablo por' apaleador, que ~ 'nadie más 'qúe á él po'dia:
mas; y que de estas' pudiéramos deducir los efectos "sola- , ocurrirl~ empuñar la férula por tan in,?c~p.te motivo., ¿Si le
mente entonces ,er :encadenamiento de las causas y de los eSG0cerán á este periódico los articulas de oposicion á laS
efectos podrian tener un carácter de necesidad racional:» , ordenanzas de' farmacia,' escritos por el Sr. Quet y á los

Lo repetimos'" no queremos}allar de planq, y á ,la ligera que no contestó el Sz'gld Médic'o; á pesar dé' que es el eco de
en una cuestion como est<i.; pero el Sr. C~rvera, que ,tantos algunos hombres que tomaron mucha parte en la confeccion
con0cimientos'posee, debia haberse 'apercibido de este siste- de aquella obra, que, á tiro de ballesta, huele á .cosa gr~­

ma de filosofía natural y combatirle oponiéndolé el método mial, como huele á cuerno quemado la salida de tono gi-
á posterz'ori al que concedió una impohancia primordial. gantesca? ! ;

Por lo demás, el trabajo de nuestro apl'eciable amigo JJ;1 Sr. Quet es hombre que ha hecho buenos estudioB, y
está, escrito, con correccion, y ofr.ece úna\ claridad, muy di- no merece el ridículo ni mucho menos. Su último trabajo
fícil de lograr en materias de suyo abstractas y ocasionadas acerca de las fermentaciones,' prueba lo que acabamos de
á la confusion y al estilo nebuloso. "1 decir de una manera evidente. La aplicacion del microscopio

Hablemos ya, puesto que esta Revist(l. va prolong'ándose á la química, por cuyo ad~lanto aboga' ardorosame,pte 'él
sobradamente, de la l\'Iemoria d~1 Dr. D. Pedro Gonzalez señor Quet, es una gran verdad que tiéne más importancia
Vj3lasco. 'dela que á primera vista parece. Por lo demás, laMemori~

.-.; ¿Cómo podriamos en unas cuantas fra~es dar á entender que nos ocupa se lee con interés, y sin próducil' ,el más Ilif-
el objeto del autor al escribir la reseña de su sétimo viaje? nimo cansancio.

¿Dirémos que este folleto es el grito de un corazon noble Lo mi!,mo podemos decir del discurso 'del DI'.' D. Joaquin
y-paú-iota' que pretende despertar- á su país y sacade' de la M,artinez Tourné, acerca de la utz'Udad de la higiene públi-
incuria y a~andono que le consume en la esfera de ciertas ca y de SZ6S progresos en el presente sz·glo.
institucíones que nunca se postergan y descuidan, sin que- Es una leccion amena, curiosa:, rica de datos y notiCias,
branto, del prestigio nacional y de la gloria científica? escrita en buen? y fácil lenguaje, de t~l modo que podria

.Dirémos que es una voz de alerta al Gobierno españo'l f honrar ha~ta á ,"n catedrático de ,!-signatura., ." ,
que harto exclusivamente engolfado en la política, se olvida Otro día nos o'cuparérnos del libro .del Sr. Póblacion;
del fomento de los medios de instruécion, sin los cuales es y sfrvanos de' disculpa para este -aplazamiento, el estar in-
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complcta dicha obra, y má~ que completa la eJ¡:tension ma­
teri'al 'de esta Revista.

MEDICINA. L° Diagnóstico de la enfermedad., .2.° Cómo comen­
ó, ~ cual era el estado del enfermo el dia de su entrada eo el hos­

p;ital¡,,3.0 C6mI!li¿aciones.interc~rrentes. 4.° Result~do y estado d~1
enfermo el dia 'de' sú salida. '

" .'

SECCIONDE ANUNCIOS.

deduce del principio de este trabajo, el Sr. Monlau tiene en la cues­
tion distinto punto de v,ista 'que nosotros, tendr~q¡os t1Ii placer espe­
mal en discutir con 'persona tan ilustrada, y' como la discbsion será
templada y puramente científica, el resultado será eslablecú si es pO­
sible, para en adelaflié', el criterio con. que hemos de¡ apreciar esta
6uestion, yo otras. qqe cOIÍ16. est~, tienen ínti~a rel~cion co9 I¡¡ mor,al
y la higiene pública.

AGENDA MÉDICA PARÁ BOLSILLO, Ó· LI~Il\) DE'MEl'fORiA
DIARIO PARA f86L

Es un Vade-mecum, siempre oportuno 'é ,indispensable: h:l.· sido
considerablemente aumerltado< este ailO con noticias de interés 'Y de
verdadera importancia.proiesional para" el mélliétl, dl/ujano, iatma­
céutico y veterinario. Contiene l 1.0 el diario de visita ~ de' -observa-

. ciones para todo el año; 2.° un diccionario de medicina y de mate­
ria méd'ica, con un formulario magistral de más de 400 fórmulas;
3.9 un memorial terapéutico de las enfermedades dé la primera i~­

rancia; 4.° una tabla de venenos y contravenenos-¡ ¡j.o tratamientos y
fórmulas publicados ellel año próximo pasado; 6."'rnodelos de certifi­
cados; 7. 0 aguas minerales y designacion de las enfermedades para
las cuales se prescriben; 8. 0 facultades de medicina y farmacia; Cl;la­

dro general de la enseñanza en .las mismas; escuela de veterinaria;
rcal co~s~jo de Instruccion pública y de Sanidad del reino; academias;
institutos médicós, etc.; 9.° médicos de cámara de la reál familia,. del
patrimonio, de las cárceles, monte-pio facultativo', etc,; lO.o nolicia
sobre los hospitales de Madrid y su' personal; 'servicio de la hospitali­
dad domiciliaria; B.O la lista de los médicos, cifl~anos, farma<;éuti­
cos, veterinarÍos, etc.; y en/fin, ~l d¡ceionari~ de las calles y plazas de
Madrid.-Esta obrita forma' un bonito' tomo.-Precios ell Madrid: en
rústica, 8 rs.; encartonada, 10; en tela á la inglesa, 12; Y en cartera
pa.ra Ile\'arlaen el bolsillo, 'de t6 rs. hasta SO, segun'ja elegancia d-o
la cartera.-En provincias, desde 10 rs hasta toO, segun la, elegan­
cia y' buen' gusto.

En provincias pueden hacerse con esla Agenda, remitiendo á la li­
bí'el'Ía de D. Cárlos Bailly'-B'ailliere; calle del PÍ'ín~ipe,. núm. 1f, Ma· •
drid, en carta fr¡¡nca su importe, con 'l)réfercnClIl 'en li0rllÍlzas á'

l
cargo de la Tesorerhi general, ó en letras de giro de Ullagon, y no ha'-

, biendo otro medio, en sellos de franqueo: tambien puedtJll hacerlo
po: mcdi.o de los corresponsales de la libreria de Bailly-Bailliere.

SANTIAGO MARILL.

CRÓNICAS.

, . ~.

"¡ r'

. La cornision de Estadlstica Médica de los hospitales de
Parls, ha propuesto en una; l\Iemoria escrita por l\'Ir. Tar­
dieu, individuo de ella, la creacion de unas libretas des­
tinadas á las salas de medicina y cirujia, y las especiales
de 'partos y sífilis, en las que .constarán los datos siguientes: '

CIRUJÍA. Los n¡ismos datos anteriores, más todo.s los relativos á
I~~ operaciones que,se hayan practicado, tales como la fecha, la na­
turafeza, el .sitio,. método y procedimiento operatorio, uso de los
anestésicos, accídentes consecutivos, y operaciones anteri@res. La
lí:breta de las salas de partos, com prenderá: t.° Todo lo que diga rela­
cian con la eonformacion de la vajina, con las menstruaciones y con los
Darto, a,nteriores. 2.~ Los ,fen{imenoll notábles¡que se ,haYfln .obser­
v!ldo durante el embarazo y la fecha de la última menstruacion.
3.0 Todo lo que se refiera al trabajo del parto, rotura de las mem- .
branas, presenlacion y posicion, terminacion natural ó artificial y
dllliadon del parto desde el principio hasta Sil terminacion. 4:. 0 Con­
secu~~cias del parto. 5. 0 Ligeros datos sobre el recien·nac~do.

~'A'FIlCCI6NES VENÉREAS. L° Diagnóstico que comprenderá la na­
türáleza, forma y. sitio 'de· la afeec,ion. 2,° ,Fecha- de la invasio~, y
Redodo'en que se encuentra.el padecimiento" afecciones .sifilíticas
anteriores, ble.norragia¡;, chancros Ú olros accidentes. 4. 0 Tratamien-

~ '; " '1
~os an~eriores. 5.0 Operaciones;, . .

El trabajo ,de Mr. Tardieu es notable por más de un concepto: pro­
curarémos ponerlo en cúnocimiento de nuestros lectores,'y ojalá
que en nues.tro hospitales se biciesil algo semejll.nte para que formá·
se.!JJos- una estadjstica exactl,l y d~ verd:vleril" importancia científicll,
q,ue buen~ falta hace. '

r '., MAS, vAI.E TA'RDE QUE INU¡l6A ..,.SeguQ¡ dice La Corresppnd~nc.ilf de
E1ipaña, parece que en l'Iavalcarnero fuéron mordidas, hace días, se,is
per~on:;¡s ~9r una perrita que resultó estar rabiosa. Esto nada tiene
de extraño. Lo que sí sqrprenáe, y mucho, es que á las seis víctimas
sle las incomodara ,túri más, cauterizándoles las heridas; ¡á las veinte y
ouatro horás!, ¿Si estaria el virus Iísico esperando que lo quemaran
añtes--de ir más' allll? ¡Oh sigltJ IX!' Perdona á tus enemigos.

'l'\UEVO COLABORADo.R.-En adelante lo será de Los ANAI;ES el señor
D. Luis A: pe. Macodo (de Portugal), cuyos' trabajos han visto la luz
en riuestrbs números aJolteriores. ErSr. Macedo es ya ventajosamente
conocido en la prensa médica, por sus excelentes artículos sobre lo!!
lnás interesantes puntos de'la ciencia. ,

:' CON MUCRO GUSTO hemos leido el primer artículo de una série que
.con el título de La Prostitucion y la sífilis, publica en el Monitor
de'la Salud el Dr. Monlau. Sinceramente no~'alegramos que perso­
lia. tan competente se ocupe de asunto, tan i~portante; y si como se

ENCICI:.OPEDIA DE CIENCIAS MÉDICAS.
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AD·VERTENGIAS.

I

Lá Redaccion y Administracion de este periódica se halla' establecida en fa- plaza de la Villa, núm. to5, en·
tr~suelo derecha, á donde deberán dirigirse los pedidos y reclamaciones.

En esta página eoccntrarán siempre nuestros suscritores la contestacion á las 'cartas que QOS hayan dirigido,
PQndrémoSt las ir.Q,oiales del nombre y apellido, y el pueblo de residencia. ./

VA.C~.NTES~

L.o ESTÁN. La plaza de médico-cirujano <le AlcWa del Rey, pro­
vinaia de Ciudad-Real su dotacion j ,50.0 rs. paflad~s ~or trimestres
de fpndos municipales por asistir á los robres y casos ele oficio, yade­
más¡ el igualatorio que ascenderá Íl 7,000 rs. y que es convenciouITl
e,ut¡¡e el profesor y 650 vecinos. Las solicitudes hasta el31 del corriente.

.....,.La de médico-cirujano de la villa de Torrejon de Velasco , cua­
tro leguas de Madrid J eutre el ferro-carril y la canetera de Toledo;
sn poblacion 300 vecinos, y su dotacion 8,600 rs. pagados por meses
pputualmente, y libre de contribuciones, debiendo asistir ambas fa­
cultítdes; siendo parte de la dotacion los partos y golpes de mano ai­
r'í\da¡. Las solicitudes se'i1irigirán documentadas al señor alcalde cons­
Utuaional por espacio de 2.0 dias, dirigiéndolas por la caja;-correo de
G;et~e.

'-rUna d.é..las pluí'ias demédico-airujano de Albox, provincia'de Al.
rr¡er~a; su dolaci09 8,000 rs. anuales pagados por trimestres vencidos.
Lps ~olicitudes al presidente del ayuntamiento en el térniino de un mes.

¡La de médiao-cir'tfjano de Ugijar, provincia de Gr,mada; su do­
tllcion 10,000 rs, , de los que 6,600 rs. están aprobados por el pre~\l­

pl1.esto municipal, y 3,400 rs. que s!ltisfarán los mayores contribu­
yentfls. Las solicitudes hasta el 3 j del corriente Enero.

,-¡La de médico-cirujano tIe San ta Cruz de la Salcetla, de nueva
('~ea~ion , provincia de Búrgos, su poblacion j 80 vecinos; su dotacioFl
ul}a fanega de trigo y cuatro cántaras de vino por vecino, cobradas al
tiempo de las recolecciones; 800 rs. por asistir á los ~obres y casa.
Las ~olicitudes hasta fin de mes.

-¡ Las dos plazas titulares de medicina y ci1'ujia del Viso, pro­
villCi~ de Córdoba; dotada. cada una con 2,500 rs., pagados del pre­
supu~sto municipal por asistir á 10B pobres, y además las igualas con
los pudi(ll~s Las solihiudes íJUsta el 3:\1 de\. cOllr-iente.

-La de,méAfcQ de €erezo Rio Tiren de Rioja, provincia ~ BÚll­
gOj!; su dotacion consiste en 280 fanegas de trigo de buena calidad,
pagaqas-én ún dia,d%ll mes de Setiembre. Las:solicihldes.al'PrBsidente
del ayuntamiento en el término de 20 dias. -
-~a dfl r¡¡édic,o J la de ciruj,gno de Barraco" P,J'ovinl:ia de Avila;

su poblaefón- 440 vecinos; dotada la primera con 2,668 rs., pagados

de fondos municipales por asistir á 52 pobres, y además 8,332 rs. á
que ascienden las igualas convencionales entre los pudientes y el pro­
fesor: la del segunuo j ,332 rs. , abonado& igualmente del presupuesta,
para el propio objeto, y además 3,668 rs. pagados de la misma roa""
nera que al anterior. Las solicitudes hasta e13 i del corriente.

-La de cirujano de la Vega de Santa María, provincia de Avilal.
su poblacion 100 vecinos; su dotacion 2.00 rs., pagados del presu"
pueslo municipal por asistir á los pobres, casa y pastos para una oa~

, ballería, y ademáS las igualas con los vecinos, que ascenderán á 1,701
fanegas de trigo, pagadas respectivamente al tiempo de la recolcc-,
cion. Las solicitudes hasta el31 del corriente.

-La de cirujano de Aldeaseca, pro;vin.cia de Avila" su poblacion,
85 vecinos; su dntacion 400.1',8., pagados del presupuesto municipal,
por asistir á Oc.110 pobres, y además'las igualas', que ascenderán á 4,200
reales. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

-La de cirujano de Riaza, provincia de Segovia; su dotacion
5,800 rs. pagados mensualmente de fondos de propios. Las solicitudes
hasta el 22. del corriente.

-La de cirujano de Baños de RioJa, provincia de Logroño; su
dotacion 130 fanegas de trigo y casa-huerto, con 50 rs. por asistill á
los pobres. Las solicitudes hasta el 25 del corriente.

-La de cirujano de Aldea del Pinar, provincia de Búrgos; su do­
tacion 2,500 I'S. pagados por el ayuntamiento, y 50 fanegas de trigo
cobradas por el profesor en las eras, y casa. Las solicitudes hasta el
25 del cOfIliente\

-La de (m'macéutico de Trucios , provincia de Vizcaya; su dota­
cion 6,000 rs. , pagados en cuatrimestres por el ayuntamient<¡; la po­
lllacion del Valle es de 1.48 vecinos. Las solicitudes hastl!- el 3 j del
corriente.

¡

Se arrienda ,ó se vende una oficina de farmacia inmediata á esta
eórte, con el sueldo de 5,000 rs. anuales, pagados de propios por me­
ses, y'además. 1,000-l1s. dll,uUjl casa.paDticuIIlD. Da-rá'n l'az.oll,en.ldre·
guería dll la calle de Jac9metrezo., núm. 4.,
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SECCI0N CIENTÍFICA.

TERAPEUTICA.

De la aUmentaclon en la calentnra tiroidea.

Dos palabras hay muy extendidas, lo mismo entre los mé­
dicos que enlre el vulgo; dos palabras que contínuamente
aparecen en la imaginacion de aquellos que profesan deler­
minadas doctrinas, ejerciendo no poca influencia sobre sus
indicaciones, y siendo causa otras veces de convalecencias
largas, interrumpidas po~ continuados contratiempos cuan­
do no por funestos resultados.

Las fuerzas, la debilidad, dos fantasmas que persiguen
al médico desde la invasion de una enfermedad grave; las
fuerzas, la'debilidad, que ,se presentan amenazadoras ante
el práctico al tomar una indicac'ion que tiende á atacal' su
autonomía; las fuerzas, la debilidad que en boca de los que
rodean al pacienLe , producen un continuado clamoreo, cen­
suran la dietética prescrita, y califican al médi90 de un modo
deshonroso y denigrante.

Estas dos palabras, exlendidas por ciertas doctrinas mé­
dicas afeclas á abslracciones y onlologlas, son dos enles de
razon, no son realidades, sino un medio que tenemos para
explicar ciertos fenómenos; las fuerzas no existen, como no
existe ig'ualIIlen~e la debilidad, existen si pr{)piedades en la
materia y efeclos de esas propiedades que subordinan algu­
nos á las fuerzas, del propio modo que los organiSmos en
virtud de las circunslancias en que se encuentran y de de­
tel'minadas manifestaciones constituyen un conjunto llamado
debífidad. Las faérzas I10 existen~ pues, sin materia; la de­
bilidad no puede separarse de los organismos que fun-
cíanan. .

Sin embargo, los mismos qué' tanto culto rinden á las
fuerzas, los que tanto consideran á la debilidad, no se diri.
gen- á las primeras y menos á la segunda para aumentar·
la-s, disminuirlas ó deslruir á la última, sobre la materia di­
rigen sus ataques, con materia tienden á disminui.. ó á cu­
rar su estado palológico ; cosa que sorIlrende, proceder que
llama la i;ltencion y cuya única explicacion debemos buscar
á no dudarlo en la inconsecuencia de las doctrinas que,
prof~san ..

Tal vez algunos de nuestros lectores reprueben la --0 _

sion que acabamos de padec61', ó que no comprendan á pri...
mera vista el objelo á que está destinada. Sepan, Íllcurrien­
do tal vez en obra no menos inneoesaria, que si h1tm@~>

fijado por un momento nuestra atencion en las entidades.
abstractas antes mencionadas, es por el interesante y des~

medido papel que desempeñan en la terapéutica, es porque
constituyen la verdadera base dietética de ciertos prácticqs,
y conducen con facilidad al error, como tendrémos 'OCasi01l
de probar en nuestro breve arllculo.

La dietética ha sido sin disputa el recurso terapéutico por
j3xcelencia. lo ha sido siempre en manos de aquellos prác­
ticos concienzudos que han conocido empíricamente prime:­
1'0, racionalmente despues, el efecto de la alimentacio!l sobre
el organismo, Ella ha constituido el verdadero métod0 espec­
tan te, y en ~l sistema de Broussais un elemento revolu~io­
nario que trastornó profundamente los cimientos del arte de
curar.

Toda revolucion trae consigo una reaccion más á menos­
funesta, y despues de un reinado bastante absoluto, la ir­
taoian pereció, no pudiendo resistir al tOfrente ,de- adver­
sarios que la combatieron sin descanso, La fisiolog ía y })a­
tología de Val de Gl'ace, desaparecieron de la escena mé­
dica, é igual fin tuvo la. terapéutica, lIegandG á tal el extre­
mo la saña de los reaccionarios, que trataron á Broussais
con bastante desprecio, y acordaron hasta desterrar sU,norn-·
br~ de los libros de la ciencia. La irritacion ha d~s!1P~re­

cido, es verdad, de las obras de patología, pero los aféctos
á la doctrina fisiológica, pueden todavía sonreirse. al leer
en las mismas obras las causas irritantes, las inflamaciones
piedl'a angular de aquel edificio, han caido en desgracia
pero todavía se combaten con el método antifloglstico que
consignan en sus escritos' los advel'sarios del fisiologismo.
La dieta finalmente, aqu'ella- diela severa aconsejada por
todos los prácticos de la antigüedad, recomendada desde
Hipócrates hasta Broussais, y formulada por este en térmi­
nos muy parecidos á sus antecesores, no ha podido levan­
tars~ despues de las terribles acusaciones de los do:ctores
suculentos que han visto perecel' de hambre á la mayor
parte de sus enfermos, terrible enfermedad que confesa­
mos, no hemos visto complicara nunca el curso de dolencia'
alguna. .

Predispuestos estaban los ánimo~ á ~isminuil' la severi­
dad de la dieta en las enfermedades agudas; faltaba un
atrevido que acabase con los escrúpulos que' todavla exis­
tían, cuando el Dr. Benech f' médico de la Gran Bretaña,
publicó su Medicina natural en cuya ohra no sólo cqmbate
la dieta en las enfermedades, sino que proclama ,la necesi·
dad de la alimentacion continuada, hasta en las mas agu­
das, para sostener las fuerzas del paciente, y evitar la de-
bilidad y todas sus consecuencias. ,

El inventol' no pudo ver su obra concluida ,no sobrevi­
vió á su descubrimienlo, tal vez por no encontrar quien pu"
siera en práctica sus teorías, pero sus ideas merecieron al
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En la pa~ri~ de SaI1t~ Teresa de Jesu~, aqpi dond~ I~s ~
huellas de su vida mistica hacen"latir los corazones, de los

I . . .

avileses con el vivo entusiasmo que les trazara su patrona,
aciba de tener lugar'un Ii~cho ,m~dic~Jq~e)á pu~stp' u¡Pé!-..
·ve~ más á pr:ueba el contacto ,ínti~o de la M,edici~~. con l¡t.
'moi'al."· ~l " , J ,¡

Viviré'muy equivocado "si s,u popt~llido no, ~ncjel~'a ¡m;:;
portancia para u~a y ~tl:éJ..' y en, Ú.~ti~lO tél'mi~o para )a¡?}l-,.
manidad; de su pubhcLac~?~ no ~~,e, prpm~t?. }~)l~ 1ecqIOp,
si solamente'hacel' ver el va~or y,la ,constancia de que tieneJ ' .; ...t:. ! ¡ , I ¡ oS

que revestirsfe~ mé,q,jco en', lapces ~an apUl:~do~", p~ra. que,
no se le atribuya un crimen, y maPlf~sta~ ~ I~ ye.z ~I r,e~ul-:

tado final de este suceso. '
Bien cÍuisiel'a en esta tan ~oleinne oCÍlsion, reunir Io.s co­

nocimientos necesarios para revestil'1e del orname,nto é"inte- "
, ":""J) , " e. ., ) ~ . -,(

rés científico-humanitario que merece: me c,onWnto, sm em-,
., . .,r. • 1. p ..'. t 1 .~, •. ~

barg;o, en medIO 'de mi' pequeñez en tan, delicaUa materia, ,
y de I mi escasez de luces, con confesat públicamente mi ~

grande voluntad para el trabajo, y los más vehemen'tés de­
seos de exponerle. siquiera sea'desnudo, púa' qlle los prác-

\ ' J.. ' JI'

ticos, celosos por la. ciencia, y por la humanidad, puedan
tomar ele él lo lIlás' útil y convenienfe 'para 'la prácti~a'.'

No ha muchos' dias que, al ausentarse de la c~pitál POl'
I poco tiempo el DI'. D. Luciano Alo¿so Laso de la Vega;"rl1e' t

, OBSTETRICIA. ' 'J .l.
4 • V' J .a J,-;.

Provoea~¡on"e parto premattíro ,por 1tI......op~.sia ~~ ­
sarea, ve..¡~ea"o al p ..esClitl,lr$e los fenó~enos p~e­

cu..sores de la muérte de la maaré, con buen exho,
por nuest"o'eolabora"or el "oetoi' ... Ferna.ndo (jas-
...esRJla, , ' ... . , 1

nacion de esa dolencia, y por eso son tan frecuentes las in­
digestiones en aquella enfermedad. Parece por ló visto, que
del propio modo que se quiere derribar á la dieta,' ha sido
borrada del catálogo de las enfermedades la indigestion.

De eso al brunismo no hay más, que un pasó, otro em­
puje reaccionario " y se presenta otra, vez en escena e1,mé­
todo calificado de incendiario, que entonces podrémos mo­
dificar ó adicionar con las observadones de Benech; ,y asi
como se trataba á los tjfÓdicos con vinos quinados ó simple­
mente vinos genel'Osos. podrérnos añadir alguna chuleta ó
ave asada,' c,on lo cual tendrémos, sjempre las fuerzas á

nuestra disp?sjcio~.~, J ._v l .. 'J v ,-' ,~
No desconocemos lo dificil que debe ser alimentar á un

tifoideo que -delira ó que está comatoso, pero todas esas
dificuÚades' de seguro que pronto las solventarian los par­
tidarios de la alimentacion en las enfermedades agudas.

Reprobamos por las razones expuestas ·esa módificacion
dietética" y esp~ramo,s que los m_édic?s evspañoles ~~ sede·
jarán fascinar por algunos, nom~res 'cuya fama tod~vía no
ha dicho la historia si es bien-adquirida.

instante la sancion cientlfica de al gUITOS de s'us c6mpiltrio­
tas, apadrinando su dietética suculenta, Graves, catedrá­
tico de clinic,!- de Dublin, con \0 cual el descubrimiento ad­
quirió todos los caractéres deuna medida altamente humani­
taria: salvó el cana] de la Mancha, y bajo el peso de la repu­
tacion dé los doctores_Marotte, Lebert y Trousseau, adqui­
rió carta de natur¡¡,leza en la ciencia.

Imposible parece que 'esos prácticos que se condecoran
con el dictado de hipocratistas , que esos modelos que' con

, tanta frecuencia se nos citan como dignos de ser imitados,
borraran en un momento de su memoria el recuerdo de su
constante y cl'eemos aprovechada observ.acion, porque la 06­
servacion es tambien la madre de ese 'cl'imen terapéutico,
como de tantos otros,

¿Qué importa que Hipócrates, Sydhenam, Hoffman,
Frank y todos los prQhorribres'de la óbservacion clinica más
esmerada, qué importa que esos padres de la Medicina á'
quienes siempre estamos citando y comentando, -se pronun­
cien en favor de la dieta? La observacion de Benech y de
Graves, prueba hasta la ~videncia, que la abstinencia de
alimentos en las enfermedades ag~das, en particular ,en las
que tienen una duracion considerable, por ejemplo la ca- i<

lentura tifoidea, abate las fuerzas radicales 'del organismo,
y al Ilegal' la convalecencia, la debilidad, ó mejor el ham­
bre mata al paciente, cuando habia resistido á la enfer­
medad.

o Hé aquf para lo que sirven las fuerzas, hé al/uI el efecto
de la debilidad; indudablemente que, ni á Marotte ni á
Trousseau, les habia nunca 0,CUlTido, á pesar de los muchos
tifoideos que habrán visitadó, que algunos falleciesen de ham­
bre, han necesitado que un Benech alarmase á los clinicos
con sus observaciones, y que Graves confirmase las asevera­
cionesdel médico escocés.

Bien es verdad qne los prácticos franceses no han admiti­
do las ideas de Benech tal como este las expone, cierto es
ql:le disminuyeron sus dósis alimenticias, pero tambien es no
menos positivo.que la alimentacion ha sido admitida en prin­
cipio ; hásta dónde llegará no lo sabemos.

;E-xtraño parece que un clínico reputado como el doctor.
Tróusseau, que un p'ráctico que comD él admite las lesiones
intestinales en la cfflentura tifoidea, haya podido aconsejar
la alimentacion en esa temible enfermedad. Todos hemos
tenido ocasion de observar los buenos efectos de la dieta en
la tifoidea, todos hemos visto repetidas veces que 'el menor
'desliz'en el régimen dietético, aún en el perlado de conva­
lecencia, 'complica el curso de la enfermedad. . .

Quien recuerde el estado seoo'de la lengua y de la mucosa
bucal, quien" tenga presente las lesiones gastl'O' intestinales
que se observan- en la calentura tifoidea, no podrá menos de
preguntarse qUé objeto se proponen los que alimentan á los

.dotinentéricos. El práctico puede tene¡' lá infencion de ali­
mentarlos, pero el estad0 de los órganós se oponé ~ su deseo.,
En un verdadero tifódico es imposible la digestion de un
alimento, por ligel'o qué sea.' Lo propio sucede en la decH-

, ,

1 • , (
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encargó la asistencia de su seccion en este hospital; habia \
en ella (1) una enferma de cuarenta y tres años, de esta
provincia, en estado de gestacion ávanzada, complicada
con hid/'Opesfa general ó anasárquioa, de la oual ya tenia
yo conooimiento.

La tablilla (2) á la cabecera de la cama, signo de ha­
ber recibido todos los sacramentos, incluso el de la Extre­
maunci'on, y el silbido bronquial de los asmátioos, oido á lar­
ga distanoia, me significaron el eminente peligro que cor­
rian la enferma, y el producto de la concepcion enoerrado
en el cláustro materno. Ante el desconsolador pronóstico
de ambos, ma~re y feto, oreí procedente acordar la indi­
cacion ó indicaciones, que debía llenar nuestro deber como
médicos; pregunté por lo tanto al digno compañero, ¿cuál
era el juioio diagnóstico de la enfermedad de la madre; cuál
su terapéutica para salvar á una y otro, si lo creia posible?
y con el buen criterio que le distingue, me contestó: «que
la enferma venia padeciendo la hidropesía por efeoto de un
desequilibrio en los principios constitutivos de la sangre;
que si habia algunos signos de afeccion bronquial, la creia
estacional é intercurrente; que el pronóstico era tan grave,
que tenia prevenido á los enfeemeros le avisasen' tan pron­
to como se verificase la muerte, y practicar la operacion
cesárea, como medio de salvar la criatura, siguiendo con
esto la antigua ley de Numa que aún está en uso.))

Altamente triste me pareció la precedente indicacion;
si bien es verdad que, si la causa que alimentaba la hi­
dropesía ó derrame seroso en las cavidades esplánicas y te­
jido celular, era la falta de elementos 'Constitutives de la
sangre, la medicacion oportuna á esta tan grave enferma,
exigia imperi6samente su reparaoion, su equilibrio: los
tónicos, debian ocupar el primer lugal'; ya fuesen aisla­
dos, ya mejor combinados; los analéptioos, los reoonsti­
tuyentes, los neurasténicos, bajo una atenta observaoion,
estaban llamados á levantar, oomo término final, ese es­
tado ordinario, esa depresion de l~s grandes potenoias de
la organizaoion.

Pero ante esta idea pátologo-terapéutioa, que debiera po­
ner término á tan fatal estado en ooasiones exentas de toda

\.

complicacion orgáóica, se presentaba la imposibilidad de
poner en juego la medicacion tónioa por el caráoter patoló­
gioo del tubo digestivo, tan freouente en las épocas del
cuárto y ootavo mes del embaraz'o. Como prueba de esto
diré: «que apenas hay un práotico que no cuente por
docenas las embarazadas que h'an resistido uno. dos y más
meses sin ingerir en .su estóniago otro alimento ó medioa­
mento, que algunos ligeros oaldos, si no ha llegado el oaso
de consecutivamente deponerlos, y hé aquí porqué la enfer-· •
J;Ila , según dijo, no habia podido alimentarse oon oarne más'

(J) Esta, comQ otras tantas enfermas, debian ocupar mi seccion,
pero nQ hay local, y se la s coloca en aquellas grandes salas.

(2) ComQ sígn9 tétrico-para la familia que visita los enfermos, de­
bía desaparecer, y tomar nota solamente en la libreta.

que un sólo dia, en cuarenta y ocho que llevaba de estancia,
en el hospital.»

Declarada ya te6rica, ya práotioamente en esta enJerma,
la impotencia de la medioacion que debiera restablecer­
la; ostensible á todas luoes, la extíncion de las fuerzas ra- •. ,
dioales de la vida; palpable el derrame seroso pulmonar,
que constituyendo el enfisema en este órgano, amenazaba
directamente la existencia de la enferma, ¿debiamos perma.
neoer con los brazos cruzados esperando la muerte, para á
los pooos minutos, mediante la operaoion cesárea, extraer
la criatura? Por desgraoia es mayor el número de pro,­
fesores, muy particularmente los de partido, que opinan de
un modo afirmativo; pero en mi oonoepto van guiados bajo­
la presion del error. La enferma nopodia ingerir sino IIqui- .
dos, repugnando los-alimentioios; la sangre oada vez más
fluida, se- extravasaba más y más en las cavidades y teji­
do celular; deoaian como oonsecuenoia las fuerzas orgáni­
oas, y la postraoion subia de punto; establéoese la sinergia
de funciones, y despues de muy cortos dias, quizá horas,
oourre la muerte de la madre, y consecutivamente, la del
feto á los pocos minutos, "probablemente antes de poder
ocurrir á sus últimos momentos de vida. Además, en todas
las lesiones graves complioadas con un estado de gesta­
cion avanzada, hállase comprometida respectivamente la
vida de ambos séres; [es muy ostensible el reflejo del esta­
do morboso de la madre sobre la vida del feto. porque
de los mismos oentros parten las funoiones de asimilaoion,
adquiriendo este por lo tanto" una nutr'ioion incompleta, y
no pooas veoes morbosa; concibese , pues, que en atm6sfe­
ra tan pooo favorable, y por otra parte tan comprometida,
pues que puede oourrir la muerte oon tal vicio de nutrioion,
oon la mala posioion de la madre, teniendo presente,
que en este c~so, el acúmulo de serosidad debia com­
primir en todas direociones los vasos, é impedir "como
oonseouenoia , el círculo sanguíneo que de la madre aUeto
trasmitia la vida, siendo este ya viable de ocho meses ,que
podia resistir á las influencias atmosféricas, y reoibir otras
más abonadas, que una saludable nodriza podria; pre-_
poroionar, apoderase la razon natural y cienUfica del ses·
go' que debiera darse á la indicacion ·en esta enfel'ma; ur­
gentísima er'a para mí la provooacion del parto natural ó ar­
tifioial, si fuese neoesario; de este modo conseguiriamos,
::;in la menor duda, trasladar á las mejores condiciones al
sér pOI' medio de diestras maniobras, simplificar el estado
angustioso de la madre, quien con la presencia del feto, y
de un modo simpátioo, sufria alteraciones profundas en las
vfas digestivas, que elaboraban un quilo "impuro, y que tras·
portado por los vasos Iinfátioo-venosos, á los centros víta­
les, hacia clara la impresion sobre las funciones de la iner­
vacion y asi~ilacion, dando por resultado la vigilia con­
tinua, la exaltaoion nerviosa, y la infiltraoi~n serosa; pe­
ro menos dependientes, segun queda c0I!signado, de la
presenoia del felo, que de UIl modo secundario influian en
el oompromiso de la madre, y hé aquí otro nuevo funda~
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mento d{J la provocacion del parto, como último auxilio
para favorecer la existencia de la madre, medio comproba­
do más'y más por célebres prácticos en 'obstetricia, incluso
el mismo Dubois , digno decano y maestro de la escuela de
Par\s, á .quien tanto debe la ciencia y la hnmanidad. En
una palabra, el estado de la mad¡'e y del feto reclamaban
tan. dificil como delicada maniobra, calificaciones bien aprQ­
piadas por los 'práGticos, al comprender el gTan tumor ede­
matoso de los grandes lábios, y más aún de los pequeños,
uno de los cuales se prolongaba como tres pulgadas, afec­
tando la forma de una asa intestinal llena de aire; y hé
aquí tambien por qué entre las causas que reclama la pravo·
cacion del parto, se halla la infiltracion serosa, que dificul­
tejas prinoipales funciones de la vida.

Ya he ,dado el bosquejo de esta infeliz que yacia próxima
á la a·gonía, en uno de los lechos de este asilo benéfico, últi­
ma égida del pobre, y el que mejor debe participar de la
buena administracioJ;l así directiva como facultativa, para
llenar la alta mision que su iIÍslitucion le confirió: ya he de­
lineado, aunque imperfecta é incoII.lpletamente, la impoten­
cia de la medicina. farmacológica; he apuntado tambien s,u­
mariamente las causas que por momentos y á pasos agi­
gantados, producirian el desencadenamiento de las fuerzas
que sostenian la vida en los dos séres; y finalmente funda­
do en la: medicina operatoria, he descrito brevemente la
base en que me apoyaba púa proponer la provocacion del
parto prematuro, en lo cual, despues de meditarlo madura­
mente húbo de convenir el Dr. Alonso, aplazándola para, ,

cinco ó seis horas despues.
Tan 'árdua y atrevida, como necesaria operacion, que

como tantas otras que ha presenciado, habrán venido á im­
p~esionar por primera vez sus sentidos, no dejó de llamarle
la atencion así bajo el punto de vista médico como el. , -
moral: ,estimó conveniente consultar sobre el último, á
moraljstas de está capital, sin embargo de estar debatidas
hasta la saciedad las cuestiones que, como las del parto pre­
n;aturo 'se rozan con la moral, y de las cuales la base siem-. , .
pre. ~s del médíco (1). Pero hé aquí que estos respetables
cons~jeros, ven la cuestion de un modo contrario al que
yo hagia propuesto, y se me díce por mi compañero, "que
no popemos proceder, segun aquellos, á la operacion 'indi­
cada.nNo fué menos mi dolor y compasion hácia la angus­
tiosa enferma, que la sorpresa que me causó aquella opi­
nion: ¿cóm~ es posible, me decia, esa oposicion pronosti­
can~Q la Jnue te, probablemente en los dos, si na se veri­
ficaba,)a propuesta operacion, único medio d~ salvarlos? .
Si el caso. h~bi~se sido mortal por necesidad,para la ma­
dre " dependiente de lesiones del aparato respiratorio ó
circulatorig', ó de eleccion entre la op~racion cesárea ven­
tral en' vida ó la embriotomía, de guya última cuestion. , ,

me reservo manifestar mi opinion para cuando tenga oca­
sion de verme frente de los que se dicen teólogos en esta
capital (1), comprendo bien que podria hacerse alguna
oposicion en casos dados'por "los amigos del Sr. Alonso;
no así de la cuestion de extraccion de la criatura, por­
que repito, que imperaba en el casó que motiva este escri­
to, la razon natural y la cientlfica que envolvia probabilida­
des de salvar_los dos. No dudando que" el caso fué bien
propuesto por mi compañero, intenté la resistencia á" las
débiles razoneS que se me hacian en apoyo de la pasividad
á que se nos queri~ reducir, y presenté finalmente para su
convencimiento, una proposicion discutida por caso muy
análogo en Santa María la Mayor y la Sagrada penitencia­
da de Roma, decretada y firmada por el Emmo. Sr. Car­
denal Castracano en 1859.

Eran las diez de" la noche del mismo dia (22 de Dicie m­
bre) , cuando el mozo de guardia se presentó á deci¡': (da
enferma se halla en inmediato peligro, se ahoga, decia,
segun los extremos que ha,ce. n Concurrimos instantánea­
mente los dos médicos, y se procedió á \a operacion, á que
debieron acceder sin'duda los consultados en ulterior entre­
vista. A la una de la mañana, cuando despues de compli­
cadas y variadas tentativas que propendian a ab.'jr el cue­
llo de la matriz, cuyo fenómeno y el de disminuir la gl'an
infíltracion serosa de grandes y pequeños labios, nos fué
muy difícil, ya fatigosa la enferma de la posicion que, como
para la talla, tuvo necesidad de aaoptar, esperando tam":
bien algun resultado del procedimiento de Klugez, nos re­
tiramos por horas á fin de que descansase_algun tanto aqueo
lla, para repetir nuevamente, si fuere necesario, la opera­
cion. En la próxima visita, última vez que la vió el señor
Alonso, tuve la complacencia de oir, que la enferma me
referia un cuadro de síntomas, que para mí significaban la
mayor localizacion de la vitalidad sobre la matriz .. Repetí,
aunque por muy corto 'tiempo, las maniobras, y me prepa­
ré de todo lo necesario, esperando el parto; mas como el
cuadro sintomatológico parecia hallarse estacionario, no sin'
encargar al practicante los mayores cuidados acerca lle la
enferma-, me retiré á visitar algunos enfermos graves de la
ciudad, estando en guardia para acudit' al menor aviso.

A mi llegada al hospital á las dos y media de 'Ia tarde,
es indecjhle la satisfaccion que experimenté, al ver que habia
dado á luz una niña, bien conformada y desarrollada, á
quien el celoso capellan Sr. D. Vicente Muñoz, habia admi·
nistrado, por lo que pudiera ocurrir, el agua de sooorro.
Se trasladó de la cama de parir, I'a llanlada Francesa, en
la cual tuVo lugar aquél tan deseado acto, á la cama del
puesperio á la madre; se vistió la niña, y seguidamente se
la condujo á la casa-cuna, para suplir al dia siguiente las
sagradas ceremonias, lo que se verificó por D. Pablo Ve­
lasco, párroco de la Santa Iglesia Catedral de esta ciudad.

(1) En lá:~' consultas que se nos hacen por celosos confesores, lo
que busc'an son datos médicos, leyes orgánicqs, tisiológicas ó patoló-
gicas, , "

(1) En un caso tan célebre como triste ocurrido aquí, sentí muy
mucho hallarme á operar en Salamanca.
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Recayeron sus cuidados en una nodriza de rilUY malas condi­
ciones físico-orgánicas; la frialdad é indiferencia es acha­
que' muy- frecuente en la mayor parte de las nodrizas que
concurren á encargarse de el cuidado de los expósitos, y
sabedor yo de esto, .en atencioll' al interés que es consi­
guiente á trabajo tan ímprobo como me habia costado, lo
puse en conocimiento del digno visitador de los estable­
cimientos de beneficencia, Sr. D. Enrique Aboin, quien
con el celo y actividad que le distinguen, trató inmediata­
mente de corregir, como.lo hizo, esta falta; pero al cuarto
dia en que se intentó el alivio de las penas, porque pasaba
la infeliz criatura, espiró con harto sentimiento de los que
habiamos contribuido á su tan laboriosa venida al mundo;
cábenos, sin embargo, ~I placer, de haberla sacado viva
pOI' IIn estrecho tan estrecho, de haberla entregado tal á la
Iglesia para constituir uno de los miembros de la gran fa­
milia cristiana; y,finalmente, el no pequeño de hallarse muy
bien la madre de s; puerperio. y enfermedad hidrópica,
cuyo completo restablecimiento nos esforzarémos por obtener,
á fin de que pueda erial: y educal'.. otra niña de nueve años,
que solicita en éste apuro, ha prestado á su madre grandes
s'ocorros á la cabecera de la cama.

FERNANDO CASTRESANA,

Hospital de la ciudad de Avila, Enero 10 de 1861.

LA PROSTITUCION y LA SIFILIS,

por el Dr. D, ~ntonio Prats y Hoseh.

Habiéndonos remitido su autor la obr~ta cuyo tJtulo en­
cabeza estos' renglones, deber nuestro es decir sobre ella
algunas palabras y mayormente versando sobre una es­
pecialidad de la ciencia, á que bace tiempo estamos dedi­
cados. . .

Demuéstranse en este trabajo conocimientos de las bue­
nas doctrinas sifilográficas, y no podemos menos de tribu­
tar por ello sinceros elogios al Sr. Prats, pues era cosa
rara hace poco, y todavía no es muy frecuente por desgra­
cia entre nosotros, que los profesores españoles se dediquen
con especial cuidado al estudio de este importante ramo de
la ciencia, habiendo aún muchos que profesan ytienen como
verdades inconcusas, opiniones que ulteriores descubrimien­
tos han demostrado que son completamente erróneas.

Pero si aplaudimos y estamos conformes con la mayor
parte de las opiniones que sostiene en materia cienlifica., no
lo estamos con otras, que aunque se relacionan con la hi­
giene, son más propiamente administrativas y económicas,
y no lo estamos con tañta más razon en nuestro concepto,
cuanto que en esta parte nada se adelanta que sea positivo
y ~ealizable; todo se reduce á combatir ciertas opil\iones
y á atacar ciertas medidas guberqativas? pero sin propo-

ner siquiera qué es lo que debe sustituirse á lo existente.
No ha existido en 1)1 mundo pensador, ya filósofo, ya mé­

dico, ya político, que al fijar su consideracion elLel hecho
social de la prostitucion, ,no la haya deplorado profundí­
simamente: antigua es esta llaga que afea á los' pu~blos,

así los que hoy existen, como todos aquellos de cuya exis­
tencia nos da noticias la historia. Infinitos son los expedien­
tes imaginados para su remedio; varia la apreciacion que
ha merecido semejante fenómeno, y numerosos los <estQdios
hechos para averiguar las causas. de su existencia y progre­
so. El ,autor del ensayo de que nos ocupamos, con buena
fe sin duda, pero con notable ligereza, apoyándose en los
datos de Parent Du Chatelet, afirma con cierta apariencia de
verosimilitud, que la seduccion es el.orígen de esta plaga,
pero este es un error notabilísimo: la verdadera causa de
la prostitucion es la miseria, l' hz'deuse p(mvretie, c~mq

dicen nuestros vecinos de allende el Pirineo. Lo cual no se
opone á que luego el instrumento, el medio eficaz en virtud
del cual se verifique y consume el hecho, sea la seduccion.

En prueba de nue,stro aserto dirémos, que la experiencia
nos ha demostrado, que la inmensa mayoría, la totalidád,
sin que casi haya excepcion alguna, de las rameras
proceden de las clases pobres y desvalidas de la sociedad,
y esto ha sucedido siempre; en lo antiguo las prostit'utas
salian de la clase de las esclavas, así 'como hoy vi.e!}en de
las proletarias.

Por lo tanto, sin que dejemos de creer q~e la büena-eau­
cacion moral y religiosa sirva de freno al libertinaje, aseg'!ra­
mas que la extincion de la prostitucion, sólo puede obrarse
en virtud del mejoramiento económico de las sociedades;.
nosotros anhelamos esta mejora, pero no somos de aquellos
que creen que puede conseguirse por medio de la realiza­
cion de una utopia, sino que se produce de un modo .lent~

y prog~esivo, siguiendo la ley del desarrollo de la huma~

nidad.
Basta con lo dicho para que se sepa que no sostenemos

la opinion de que la existencia de la prostitucion sea un mal
necesario, creemos, sí, que es un hecho anti-~ormal. ¿o­
mo la esclavitud y la guerra qáe están llamadas á desapa.
recer y á aminorarse á compás del progreso humano, pero
en ciertos momentos históricos. son inevitables estos fenó­
menos. Los gobiernos y los hombres de ciencia deben pro­
curar aminol'ar su extension ócontener sus estragos, y por
esto se ha~ dado leyes que no sancionan ni legalizan tan
funestas plagas; las reconocen, sí, como existentes, y pro­
curan amenguar sus ~stragos.

Las)eyes romanas dieron reglas contra la esclavitud mu­
cho de.spues de haber dicho el emperador Justiniano que el
esclavo era qui dominio alieno contra naturam subjicitur¡
y aún. hoy se publican numerosos reglarr;Jentos y existen no ~

po.cas leyes que arreglan la condicion de los esclavos en
nuestros dominios de Ultramar, sin que por esto se ep.tienda
que los legisladores sancionan la gran iniquidad que s~ CQ­

noce con el nombre de esclavitud.
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Grándes tr.abajos y profundas elucub.raciones han dedicado
muchos sábios á regularizar la accion destructora de la
guerra, constituyéndose al cabo una legislacion especial so­
bre este aSlUlto , y á nadie se le ha ocurrido imaginar siquie­
ra que el conflicto sangriento dé dos naciones ó bandos sea
una cosa moral.

Otro tanto sucede con la'prostitucion: en otros tiempos y
naciones, se habrá considerado licita y hasta necesaria, 'te­
niendo la consideracion y el respeto de los hombres más no­
tables que á la sazon vivían. Aspasia fué la mujer más nota­
ble de la Grecia, Al'istides la colmó de favores, fué cansa
de la guerra del Peloponeso, y Sócrates, el gran Sócrates,
el fundador de la ciencia moral, asistia ásu casa, y en ella
predicaba su doctrina ': el Senado de Venecia pudo llamar en
tiempos muy postel'iores á las rameras, 'l'ost'l'i beneme'l'üi
meretrici; pero hoy todo el mundo considera á esas infeli­
ces con un sentimiento de lastima y de repugnancia; el sen­
tido moral más perfecto de la épóca presente, rechaza la
prostitucion.

¿Pero qué debe hacer el legislador? Dos medios puede
poner en práctica para combatir este mal, su represion y su
organizacion y vigilancia. '

¿Qué efectos ha producido el primero? La historia de to­
dos los países, la experiencia de' todos los tiempos ha demos­
trado su ineficacia.

¿Qué se consjguió con la ley de D. l"~Jipe IV? ¿Dismi­
nuyó en su oonsecuencia la prostitucion? ¿Se' evitaron sus
terribles efectos? Al contrario, la plaga siguió cundien­
do, y privada la administracion de los medios de vigilancia
que antes tenia, sus efectos fuéron más funestos que nun­
ca, las enfermedades sifilíticas se aumentaron y los lu­
panares se convirtieron en asilo de todo género de crimi­
nales.

Pero no es necesario remontarse á épocas anteriores: ¿qué
ha sucedido en aquellas poblaciones en que, en esta misma
época, ha habido autoridades que se han empeñado el! des-,
terrar la prostitucion? Sus esfuerzos han sido vanos,' y su
buen deseo ha producido mayores males qu~ la tolerancia
que siempre ha existido. . -

¿Qué debe ha:cerse, pues, en vista de teidosestos fenó­
menos? La respuesta es sencillisima: lo que la razan aconseja
en este 'caso, de acuerdo, con la experiencia, es que se or­
ganice,' no para protegerla y alentarla, sino para impedir,
si no del todo, en gran parte sus terribles efectos. Con es-

• to no se 'Sigue ningun mal ni siquiera el de establecer esc'ue·
las de vicio yde inmoralidad, puesto que dado que en los
lúpanares se enseñe el arte 'de la seduccion, como pretende
el Sr. Prats (cosa que no es cierta, aunque no podemos ni
hace á nuestro propósito demostrarla), como habian de exis;.
tir siempre y el Gobierno no tiene medios de suprimirlos,
lo más natural es que los vigile para evitar los males de too
do género, que se seguirian de su abandono.

Así lo ha hecho 'el Excmo. Sr. Gobernador de esta pro­
vinoia, y oreemos que no debe estar arrepentido de sú -pru-

I
dente ,determinacion ; en efecto, la vi~i1ancia de la policía
ha evitado por completo que las casa~ de las prostitutas
sean, como lo eran en otro tiempo, guaridas de gente avie­
sa y maleante, y la inspeccion higiénica está montada en
términos que nada deja que desear, puesto que aqui
.cada ramera es visitada dos veces por semana haciendo uso
del spect~lum, con el cual rara vez se desarrollará un
chancro sin que antes de que produzca virus especifico no
lo haya observado el facultativo, seouestrando á la que
lo paélezca.
• Pero los resultados obtenidos son la mayor pl'ueba de la

conveniencia de esta medida: desde que se planteó ha dis­
minuido considerablemente el número de enfermos sifillticos
que acuden á ·los hospitales: en el militar sobre todo; se no­
ta una reduccion de más de tres cuartas partes del número
de bajas que por esta razon salia haber autes, y aún entre
las prostitutas se ve que son -ya muy pocas las que enfer­
man y casi todas pertenecen á la clase qíIe por la antigüedad
y perseverancia de 'Sus achaques pueden denominarse hos­
pitalarias, cuando al principio eran numerosísimas las .en·
fermas qae. se 'hallaban entre ellas, púes fuéróli bajas al
hospital en la primera semana, en que se comenzaron los
reconocimientos, 557 de 700 inscritas. Conv6azase el se­
ñor Prast de que no hay teoria bastante poderosa á des­
truir estos hechos.

Ocupase tambien el autor de la profilacsis de la sífilis, ha­
ciendo mencion á este propósito de Luna Calderon, de los

. trabajos de sifilizacion de M. Auzias-Terenne, y de las
ideas de SperYllo y Diday, pero este asunto es de mucha
importancia, y nos reservamos tratarlo en nuestro número
inmeiliato.

LEON CHECA.

HIGIENE APLICADA A LA. INDÚSTRIA.

Obtencion de los' preparados ~de plomo. -itlodo de
pr~eaver las enfermedades a que están expuestos
los que se d~dican á.esta inclustria.-¿ Debe ellGe­
bie~no prohibir el empleo del albayalde y.mandar,
que se sustituya con el blanco de .zinc r . .

IV.

Las precauciones individuares qúe deben observtlt' los jór­
nalerDs dedicados á la obtenoion d-el albayalde " t-ienenpor
objeto evitar la absorcion de esta sustancia venenosa por
las tres grandes superficies por donde puede verificarse, ta­
les son, la pullllonar, la gastl'o·intestinal y la cutá:ne'lÍ.

La inhalacion del polvillo, íntimamente me~clado con el­
aire y su consecuente introduccion en la masa de la sangre.
por la membrana mucosa que reviste Jla 'tráquea t los bl'on­
quios hasta sus infinitas ramificaciones, es desgraciadamen-
te la más díficil de- evitar. • .• ~
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La aplicacion en la boca y en las ventanas de la nariz de
esponjas empapadas en agua y en una corta cantidad-de
ácido sulfúrico, así como el uso del aparato de M, Paulin
y de la careta de M. Chevalier son medios que 1ienen cier·
to atractivo cuando de estudian en el bufete, pero en nues­
tro concepto, de escasos ó nulos resultados, cuando se
desciende á la materialidad del taller. El operario se aviene
mal con las prescripciones que le incomodan demasiado, y
huye de la observancia de aquellas reglas que le obligan á
no olvidarlas _ni un momentO'.

Así las esponjas como la careta deb'eria llevarlas conti­
nuamente, y no se concibe cómo un indiv'iduo , cuyo jorna~

es de -diez ó doce horas, pueda aguantar una especie de
bozal'que le difiel:l1ta la respiracion, le impide sonarse y es­
cupir, y le priva de una de las facultades más gratas al
hombre. La de -comunicarse con sus semejantes.

Con respecto al aparato de M. Paulin, bastará qu'e de­
mos una sucinta idea de su construccion para ver desde lue­
go que 'es de uso, punto menos que imposible, en la indus­
tria, que nos ocupa. 1

Consiste en--una especie de blusa muy aRcha, construida
de cuero fino y resistente, cuyas costuras están unidas 'Con
perfecciono Una' capucha parecida á una mit1'a cierra esta
blusa por la parte su·parior , al propio tiempo que unas cor­
reas la sujetan á la cintura y á la.s muñ-ecas. En el cintll­
ron hay una anilla en la que se puede sujetar una cuer­
da para los casos.en que es necesario ,subÍ!- Ó bajar al jor­
nalero. Puesta esta blusa, quedan el cuerpo y la cabeza en­
teramente aislados del ambiente que ·sosupone mortífero, y
para pI'ocurar aire puro, hay en la parle posterior una
abertura con !lila rosca, en la que se atornilla un tubo de
cuero ~ PQr cuyo conducto se insufla, á beneficio de un fue­
lle, la cantidad necesaria de .aire r.espiraJble. En la, -parte
anterior del eapuchon hay un cristal ú otro cuerpo tras­
parente para proporcionar al trabajador el libre ejercicio de
la vista; un silbato de aviso completa el aparato de mon­
sieur Paulin.

Véase, pue~, por esta ligera descripcion eomo dicho
invento~ si-$ apUeable 'á-!Os poeeros, á -tos b'uzbS"y á los
mineros., es de uso -engorroso y muy -{Jaro BB la -obten­
cion de los preparados saturninos.

Lo que el jornalero debe procurar ~ es cambiar su vesti­
do cada vez que salga del taller, teniendo una blusa, unos
pantalones, y si ser puede una camisa exclusivamente para
el trabajo;: estas prendas las deberá lavar bastallte á menu­
do, y asi al abandonar la fábrica no llevará- consigo una
cantidad de polvillo en los pliegues de la ropa, con la cual,
envenénaria el aire del hogar doméstico, por medio ,del al­
bayalde extraido del taller.

Para 'evitar la"absorcion gastro-intestinal, aconsejan to·
dos los higienistas que el operario no emprenda su trabajo
estando en ayunas:, que no prepare ni torpe su comida en
el taller" que se lave perfectamente las manos, y ,que ántes
de cada ,comida baga ',dos ó tres enjuagues. T-edas estas·

precauciones no carecen de eficacia, y no podemos menos
de recomendarlas ·encarecidamen.te á los fabricantes'y á los
operarios de nuestro país.

La absorcion cutánea, puesta en duda por algunos auto­
res, se apoya en heéhos observados por WaI, Wedekind,
Henkel, Brambilla, Chaussier y Duchesne. Monneret y
Flellry dicen: "que aún cuando sea dudosa, vale más su­
ponerla demostrada. »

En efecto, nada perderán los operarios en guardar la ma­
yor limpieza, insistiendo en el cambio dé vestidos, lavándo­

. se la cara 'Y las manos cada vez que salgan de la fábrica, y
tomando un baño de cuando'6il cuando.

Desgra~iadámente las cla~es pobres en España, ·no ·tienen
á su alcance. estos medios de limpieZia, y aunque· ,el )eñ'OP,
don -Pedro Egañá., cuando fué minislro d~ la Gobernacion,
expidió un decreto mándando establecer en esta córte, y co­
rno por vla de ensay-o, una casa de baños y lav:ado pal'a los
menesterosos, todo se ha quedado ·en prQyecto, -como su­
cede con tailtas otras cosas en este bendito pais.

Hoy ya cor-ren vientos de un cuaQrante muy distinto, y la
escuela de los economistas inculca, no sin tener eco, que el
Estado no deb~ asumir ,cuidados de esta naturaleza. Por lo

tanto, si alguna asociacion caritati va ó alguna compañía
de especuladores no realiza la idea del Sr. Egaña, ·Ios po­
bres de esta capital seguirán, como hasta -hoy , ~os más
desaseados de Europa, 'porque en ninguna' parte l13S baños
y el lavado de la ropa son cosas tan malas y caras como en
la villa y Górte de Madrid. <.l )

Durante la estacion calorosa, los operarios abandonarán
la costumbre de trabajar medio desnudos, porque presen-'
tando su cuerpo una superficie más extensa A la abSorcion,
siendo el sudor más abundante, estando la piel máS pe­
gajosa ,é ~'It1pregnandose más fácilmenfe de albayalde,'
el envenel'lamient<> es_ más fproJ'Jable "''llor ser ia absor,\,l
cion más intensa, más rápida y per verificarse por más
puntos. " .

Los autores del Compendia de Medicina atribuyen á es­
tas causas el que el número de individuós que se presentan
en los hospitales para la curacion de accidentes saturninos,
sea más consideraole en. verano que en invierno. En efecto,
en los registros del hospital de la Caridad 'se ve que el
máximum de~ntrados por afecciones de ilicba clase )corres­
ponde al mes de Julio, época en que ascendieron á 45. La')
estadistica del hospital Beaujon confirma ~a misma idea-¡ el
máximum tlIV~ lugar en el mes de Agosto, durár;¡te el- cuai
se -presenta:ron 55 enfermos. '

Véase, pues, demostrada á posten'ori, ia notable in- '
fluancia de los calores excesivos. '

La édad tambien la ejerce, aunque no tan marcada como
las estaciones. Los jóvenes parecen estal'-rnás predispuestog
á caer enfermos, 'que las personas algo mlís entra"das en·
añ'Os ¡ de donde se aeduce por algunos -el precepto higié­
nico, t6B que ·en esta, como eh \tantas otras industrias, I

es Jimportante que el'Gobier-no'ejeria una aotiva vigilan..
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cia para que no se empleen. los niños· de temprana edad.
No queremos insistir en esta idea, que daria lugar á

consideraciones importantísimas, y que :sin duda nos lleva­
ria más léjos de lo que deseamos. Algun dia qUizás entre­
mos de lleno en esta cüestion, que aunque parezca perte­
necer al derecho administrativo, cae casi toda entera bajo
el dominio de la higiene pública.

.Estando las probabilidades. de que un operario enferme,
en razon directa del número de dias que lleva de ocupacion
en el taller , asi como del mayor número de veces que ha
padecido anteriormente una ó varias afecciones saturni.nas,
puede la higiene fabril deducir dos consideraciones impor­
tantes: f." la inmensa ventaja qoo trae consigo el que la
poblacion, si así vale decit~lo, de las fábricas de cerusa sea
móvil, que se renueve cada dos ó tres meses con operarios
procedentes dl3 industrias distintas, y si es factible del cam­
po: 2." los gravísimos inconvenientes que produce el admi-. .
tir operarios. procedentes de los hospitales, convalecientes
todavía de un cólico ó de unos dolores.

En ciertas comarcas de Francia existe en grande escala
el cultivo de la remolacha y la obtencion del azúcar que su­
ministra; pero esa industria sólo dura. por espacio de algu­
nos meses, resultando de. esto, que los jornaleros emplea­
dos en ella, ~eben en los meses restantes del, año, buscar
trabajo en otras industrias distintas. Sabido es que en in­
vierno, señaladamente en algunos pais~s, las faenas agrí­
colas están casi paralizadas, dejando tambien un sobrante
de brazos que deben buscar empleo, unas veces en las obras
públicas, y otras en las fábricas y talleres. Ahora bien,
muchos fabricantes franceses y belgas cuya i1ustracion raya
muy alto, y cuyo ¡¡.fan por la suerte del trabajador quisié­
ramos tuviese muchos imitadores en nuestra patria, apro­
vechan las dos circunstancias mencionadas, renov!tndo por
lo menos cada seis meses todos los operarios empleados en
la fabricacion de la cerusa.

Gracias á esta costumbre, así como á la gran diligencia
que han tenido para dotar los respectivos talleres de todos
los adelantos que han hecho, tanto la mecánica como la
higiene, el número qe enfermos que cuentan.entre los jor­
naleros empleados, .es ya tan corto, que .algunos de di­
chos fabricantes ,aseguró á Tardieu podia prescindil'. del
médico que tenia para la asistencia de los operario~ de su
casa.

Véase, pues, como la experiencia demuestra, que la hi­
giene no es un e~tudio pueril é indigno de fijar la.atencion
de las personas dedicadas á la industria, y' véase tambien
como en nuestro primer artlcuJo no anduvimQs desacertados
al afirmar, que si la índole de las industrias saturninas er.a
la causa primordial de las dolencias que padecian las perso­
nas empleadas en ellas, el descuido y la inobservancia delas
prescripciones higiénicas, era ásu vez una con causa poderosa.

Si no temiésemos ser demasiado difusos, demostraria.mos
con la inflexible lógica de los números, y con la estadistica
de los hospitales de Pari~ en, la maoo, que el número de

enfermos procedentes de las varias fábrjcas de albayalde es­
tablecidas en el casco de la ciudad y en sus cercan[as, era
mayor en aquellas, que han descuidado' los adelantos de la
ciencia, que en las que los han planteado de una manera
esmerada.

Réstanos hablar de algunas be.bidas con cuyo auxilio han
creido algunos poder prescindir, así de las recieates modi­
ficaciones introducidas en la' marcha de la fabricacio!,!,
como de las precauciones individuales y colectivas que he­
mos dado á conocer en este mismo articulo ..Queremos ha­
blar.de la administracion periódica de una disolucion de hi­
drógeno sulfurado, y de la limonada sulfúrica que usa la
Medicina muchas veces, y con resultados satisfac,torios, en
determinados casos; sin embargo, estas bebjdas dadas dia'­
riamente á un operal'io por espacio de muchas semanas y
meses, como lo propusieron Chevalier y Rayer para el sú­
fido-hídrico, y G~ndrin p~ra el áoido sulfúrico,. no, pueden
menos de acarrear gravisimos perjuicios..

En las fábricas ~e Clichy , donde se obliga á los tra~aja­

dores á tomar esas bebidas, y donde, por otra parte, se
tie¡¡.en descuidadas prescripciones higiénicall. IJluchísimo más
eficaces, el número de operarios que enferman, es ,rnayer
proporcionalmente que en otros establecimientos. de la ca­
pital del vecino imperio, donde se prescinde de la admin~s­

tracion de est~s bebidas " y sólo ~e ,atiende <l otros adelantos
higiénicos de resultados máS positivos.

El uso del tabaco que recomendaron los antiguos, si no
es tan peligroso c.omo los ácidos, mencionados, es. por lo
menos igualmente inútil.

Otro dia nos ocuparémos del problema planteado por al­
gunos higienistas de mucha no.la, .~ saber: ¿ debe el.Go­
bierno prohibir el empleo del albayalde, y mand~r que_ se
,sustituya con el blanco de zinc?

JOSÉ AMri:TLLER. -

SOCIEDADES CIENTIFÍCAS.

Discurso leido en la Universidad de Granada
por el Doctor D. il.ureUano 111aestre de San Juan ..

(Conclusion. )

El contenido de las células nerviosas, es una I sustancia blanda, vis­
cosa, elástica, en la que ademá~ del núcleo celular, la componen:
i.· una sustancia fundamental ligeramente amarilla ó incolora, á la
cual debe especialmente el contenido de las células sus propi~dades
químicas y físicas, y 2. 0 granulaciones muy finas de variadas especies.
En las células incoloras, tienen estas granulaciones el mismo diáme­
tro, son redondeadas, ordinariamente finas y pálidas, rara vez csca­
vadas, de un cierto volúmen, distribuidas en todo el contenido hasta
la parte más interna, é incorporadas á la sustancia fundamental. En
las de colar, son ~eemplazad'ls por corpúsculo~más ~ menos amari-
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Ilos, oscuros 6negros, los que son' en' general más voluniínosos' y acu­
mulados en la re'giOIi ,de la célula pr6xima al Fíúcleo, llenando en otras
ocasiones casi toda la'cavidad celular, á la que cl}munican completa­
mente el aspecto de una célula 'pignientaria ,oscura 6 negra: En el

_centro del eonténido 'se encuentra el núoleo qné es liso, trasparente
y 'vesiculoso, de forma"redondeada, de 'un diámetro d,e 0,004'" á
0,'006> (Van-Kempen), está fijo á un punto de la cara interna de la
membralla celulár, y encierra uno 6 rára vez dos nueleolos semejan­
tes'á las gótitas de grasa; 'y provistos algúnas veces 'de una 'cavidad,
- Con relacion á su volúmen las células nerviósas están sujetas á gran-",

des variaciones, Kolliker en la página 309 'de 'su obra de histología
tántas veces citada dice: los diámetros extremos de las células son
Om,mOOtl á Om,m007 y Om,m4

4
i á 0m,mt4; los núcleos cuyo volúmen

!lstá generalmente en' relacion con'el de ~as células', miden de
0~'m0034 á 0m;mOi8;'y los nucleolos de 0m,mOor!" á 0m,m007, Se­
gun Kratise el diámetro de las células es de Om,m02 á Om,m03; y de
Om,mOtl á 0m,miO pal;a Cárlos Robjn. " ,
- El Df"Kollikér' divide las,células nerviosas en las déparedes delga­

das que sólo existen en' la mMula 'especial y encefalo; de p,aredes
gruesas, independientes, yen otras que por cierto forman la mayoría
<le las células nerviosas y corpúsculos ganglionares, provistas en sus
superficil)s de prolongaciones granulosas como su contenido, y cir­
cunscritas'por contornos puros y distintos. De est.as células las unas
presentail sólo una prolongacion y sófi llamarlas unipolares, otras dos '
situádas sobre un mismo lado del glóbulo ó sobre sus dos polos'opues­
tos y son las bipolares; de la misma manera que las 'háy tambien tri­
quadri y multipolares. Además, muehas células nerviosas ofrecen en
su supBrficie un gran número de prolong~iones granulosas y delica­
das" (fue despues de un corto trecho se dividen y ramifican continuán­
dose las más con las fibras nerveas, anastomosándose las otras con
las prolongaciones celulares vecinas, mientras que algunas terminan
pór,ufll extremo libre, encontrándoselas en la sustancia gris del eentro
nervioso c~rébro--espinal y en la retina. .

Independientemente de las células nerviosas, los órganos centrales
, de este gran 'sistema contienen como elemento constante una sustan­

cia finamente granulada (corpúsculos sólidos) , parecida al contenido
de las, células nerviosas, y la que reducida á la mayor tenuidad y en
cantidad inmensa forma una especie de substratum cuyo aspecto es pa­
recido al de la arena fina, sirve de soste~ á los vasos sanguíneos, y de
lazo entre las diversas partes del tejido nervioso. El Dr. Gerlach (t)
ha probado la existencia de esta sustancia en piezas preliminarmente
endurecidas en el ácido crómico y usando despues la solucion amonia­
cal de carmin, con Jo cual se obtiene mayor coloracion de las células y
sus prolongacioncs, que destaca sobre la poca intensidad de la sUS-'
tancia intermedia que las reune. ,

,Hace pocos momentos os he hablado de 'corpúsculos nerviosos; pues
bien, estos, asociándose á fibras-nerveas y á numerosos capilares san¡:;
guíneos, dan por una 'parte orígen á la sustancia gris, y por otra á los
6rganos ganglionares. De.la primera s610 diré que ofrece en su compo­
sicion bastante analogía con los gánglios; en una y otra parte los ele..
mentos son los mismos, pero las proporciones en que, se combinan y
su colocacion respectiva difieren considerablemente, á la vez que en'
los gánglios existe una fibra especial de que despues me oeupúré.

Los apatómicos están muy,di~eordes respecto tí los tubos primitivos'
dc la sustancia gris, y á sus especiales relaciones, ora con ¡¡IS dos es­
pecies de corpúsculos citados, 6 bien con la sustancia medular. Ehrem­
berg cree van' á continuarse de un modo directo con los que form,an
la sustancia medular" Valentin (2) dice no haberlos encontrado en la
sustancia gris pr'opiamente dicba, sino exclusivamente en la sustancia
amarilla intermet;lia á la gris y blaMca en forma de asas, cuya convexi­
dad corresponde/á la superficie del cerebro; para Treviranus (3) son

li) Mikróskopische Studien ans dem Gehiete del' menschlichen ~[orphologie,

Erlangen ~858, ,
(2) .Gewebe" in R. Wagnér s, nandws der'Phisiologie-Bd, i. 1842,
(3)' Verjnichte Schrifteil anat. u plys, [nhalles,-Gott,.!816,

muy finos y se reunen en número variable, etc. -Analizando 'todas es­
tas opiniones, me' parece' con el Dr. Sappey que la disposici61n de' las
fibras nerviosas elementales en'la sustancia'cortical, reclama'nuévas
observaciones. ' .

Iguales dudas se presentan al estudiar la disposicion de las células
nerviosas de 'la sustaTÍcia gris. Las unas parecen desnrovistas de pro­
longaciones, al paso que otras las tienen eñ gra~ núme·ro. Wagner (1)
cree qlie todas son multipoJares, que si se las encuentra faltas de pro­
loñgacion es'debido á haberse roto durante la preparacion, y que ora
se 'continúan con las' fibras nerviosas primitivas de la sustancia üi'edü­
lar, bien sirven' para unir las células nerviosas situadas en un mi~mo

lado de la línea media, 6 ya pasan trasversalmente á la mitad opuesta
del centro cerehro-espinal para anastomosarse con las prolongaciones
de las células nerviosas correspondientes. Por último el Dr. Jacubo-'
witsch (2) opina résre0to á éste punto, que las células nérviosas es­
trelládas tienen relaciones íntimas con las fibras motrices' de los ner­
vios; Iris fusiformes provistas de tres 6 cuatro prolongaciones con las
fibr'as sensitivas, y las redoúileadas ú ovoides con las fibras simpá-'

, ticas. '
Ee íos gánglios, dice el Dr. Sappev (3), los corpúsculos nerviosos

se mézclan con los primitivos en proporciones menos desiguales. Los
tabiques que parten dt) la cara interna de la vaina' nelll'ilemática los
div¡'den en muchos grupos, comparables por su disposicion y aspecto
á los 16bulos, de una glándula, debiendo los gánglios s'u color gris y en
parte sus dimensiones, á la presencia'de estos 'corpúsculos. Cuando sé
desea estudiarlos, bay que seccionar uná' hoja delgada' de un gánglio y
exa\T)ina~la en seguida con el microscopio, recurriendo aejemplo de
Scarpa púa observar el elll\llento fibroso á 'una maceracion prólonga- _
da, con lo que se aislan perfectamente los tubos primitivos. Prepara­
dos de esta m'anera dichos tubos, aparecen 'como una porcion de fiJa-'
mentos que se separan y desplles se entrecruzan y anastomosáll para'
aproximarse en seguida, é ir á conlinuarse con los nervios á que per­
tenecen, Parece en efecto que la'suma'de los tubo~ que divergen pa­
sando dél nervio al gánglio, éstá representada exactamente por la de
las fibras que convergen paro. volvér á eritrar desrle el gánglio-en el
ner vio generador, y que por lo mismo estos tubos no hacen más que
disgregarse en un punto de su trayecto, para admitir en su inlérválo
un elemento nuevo; el corpuscular. Tal fué la opinion emitida por
Scarpa, si bien la gran 'cOlifusion de las fibras nerviosas en' el interior
de los gánglios, no fe permitió demostrar por la obsérvacion la conti­
nuidad de los filetesentrantés con los que'salen del mismo. '
- Independientemente de ~stas fibras que 110 hacen otra cosa que pa- ,

sal' entre los corpúsculos gangliónicos , los micrógrafos más celebres'
se han preguntado si existirían otras qU,e partiesen de estos mismos,
corpúsc'ulos, en cuyo caso podria explicarse la diferencia' que se obser­
va en algunos gánglios' con respecto al mayor volúmén de sus ramas
emergentes. El Dr. Remak (4) ha sido el primero que ha descrito un
órden de fibras especiales sumamente fina~ que parten de Jos corpúscu­
los gangliosos, y van por una parte (corto número) á los nervios de
la vida de'relacion, y por otra (la mayoría) á las ramas del simpático
mayor á quiim denen su color y propiedades, y por cuyas razones de­
no'min6 orgánicas. Estas fibras segun el autor' citado son pálidas,
achatadas y ligeramente granulosas, de 0,002'" á 0,004'" de diáme­
tro; car.acferizadas por nuéleos ovales distribuidos regularmente im su
superficie, pálidos, difíciles de distinguir, y cuyó diámetr:o jongit1:!di­
nal 'con'esponde á la direccion de las fibras ..

El catedráticó Muller (tl) admite con Remak, que estas fibras parten'
de los corpúsculos para ir del uno al otro sistema nervioso , pero con
especialid¡¡.d al de la vida de nutricion; de manera que todos los ner-

(i) NeuroL Untersuchung, pág, 157.-[n den Gotling geelehrten Anz,-1845.
\2) Nouveau procedé pour etudier les élements de la moell épinier et du cer­

veau l' élat frais: Comptes rendu de l' Acad. <les sc. Tomo XLVII n, '15 pág, 581.
scéanc e d11 H Oct, 1858,

(3)4 Obra citada,-Tomo 11I, pág. 42,
(4) Observationes anat. et microsc, de system. nervosl estruclura.-Berlin 1838,
(5) Physiologie dn systeme llené"", trad. par A. J, L. Jourdanta Paris' 1840,
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vios estarían formados de fibras sensitivas y motoras por una parte, y
orglinicas por otra; presidiendo las, últimas las funciones vejetativas.
"enle (f) se ocupa de las fibras orgánicas li que llama gelatinosas y
dice haberlas visto continuarse con los corpúsculos de los gánglios,
mas duda acerca de su textura. Valentin (2) no ve en estas fibras más
que una prolongacion de las vainas ¡que rodean los corpúsculos gano
gli6nicOs¡ un~ simple depemleneia del neurilema, y como tal, sus mis­
mos usos. Mandl (3) cree son fibras poco desarrollatlas del tejido celu·
lllr que forma el neurilema de los nervios grises. Van-Kempen (4)
manifiesta que estas flbras desaparecen por la accion del ácido acéti­
co, pareciéndose por esto y por su forina, li lail del tejido conjuntivo
condensado en su estado embrionario; sin embargo añade este anat6- .
mico, tienen t3mbien analogía con las libras nerviosas qne acaban de
formarse y que no encierran aún contenido grasiento, y son numero­
sas en la primera edad de la vida ¡ por todo lo que oonsidera probable
que una parte al menos ele estas fibras constituyan verdaderas fibras
nerviosas. Sappey (tí) poné en duda la naturaleza de estas fibras.. Kcelli·
ker las considera como una forma de tejida coneglívo li cuya opinion
se aehiere Morel (6), para quien la fibra de Remak no es más que una
depenelencia del tejido conjuntivo nuclear, que forma la ganga de los
gál1~1ios. nerviosos. ¿En vista de esta gran discordancia de opiniones,
cuál parecerá más justa? Muy difícil es en la actualidad emitir un fallo
acerca de este punto; mis observaciones me aproximaban li la opinion
de Sappey, mas sin embargo por hechos recientes, me encuentro in­
clinado á la opinion e1el Dr. Morel.

Los gánglios situados en el trayecto de 10s nervios cerebro-espÍlla­
les formados de gl6bulos glanglionarios, de fibras nerviosas, ,'asos y te­
jido conjuntivo, están provistos de una vaina de tejido conegtivo con­
densado que penetra con los vasos, y se continúa con el neurilema de
los nervios. que entran y salen eJl estos 6rganos. Las células 6 gl6bu­
los qQl~ les forman tienen una membrana celular mlis gruesa y distin­
ta que las que corresponden al centro cerebro-espinal, y son muchas
veces envueltas por una vaina de tejido conjuntivo que encierra algu­
nas células plásticas semejantes á los núcleos, pero con 'la particulari­
dad de ser los gl6bulos amarillen tos, estar en grupos irregulares, y su
número variable así como sú volúmen.

Segun el Dr. Van-Kempen tienen una multitud de glóbulos unipo­
lares que dan nacimiento á una s61a libra nerviosa, que se dirige gene­
ralmente hácia la periferia. Los gl6bulos bipolares se observan mlis
rara vez y suministran dos libras que pueden existir en el mismo lado
y seguir una direccion periférica, 6 bien nacer en dos puntos opuestos
del gl6bulo , llevando tambien direcciones en este sentido, y los cua­
les son los que se encuentran en los gánglios eilpinales de los peces.
Stannius ha descrito en los glinglios cerebro·espinales gl6bulos gan­
gli6nicos tripolares; no ha sido posible hacer constar los apolares; mas
las observaciones microsc6picas de estos glinglios, me han ·probado
como-al Dr. Morel que las células bipolares son lasque dominan afec­
tando dos formas; las más numerosa.s 'ofrecen dos polos diametralmen­
te opuestos donde el uno se continúa con una fibra de la médula espi­
nal, y el otro con una fibra nerviosa periférica; y las demlis tienen sus
prolongaciones dirigidas en el mismo sentido y de igual modo que
ocurre con las células unipolares, es decir, constantemente del lado de
la periferia. Además de lo expuesto, es necesario no 01 vidar existen
fibras qUe no hacen más que atravesar los glánglios describiendo ar­
cos, asas y circurivolucionell al rededor de los glóbulos aislados, ó
bien formando mallas en las que estlin encerrados los grQPos de g16­
bulos, predominando con mucho las fibras de mayor diámetro.

t.os gánglios del simpático lllayor, difieren en su texturll de los del
sis~ema cerebro..espinal por ciertos particulares. La vaina del tejido

, (l) Tratado de Anatomla general, etc.-~ladr.id f843 pag. 325.
(2) Reperlorium fuI' Anatomle und Physiologie.-Vol. 1. Berlin 183~.

(3) Mauuel d'Auatomie genérale.-Paris 1843-pag. 143.
(4) Manuel d'Auatomie generale.-Lollvaln 1860-pag. 250.
(5) Obra citada pág. 43, tomo III.
(6) Precis d'histologie bumaill.é.-Parls 1800-pag. 45.

conjuntivo de los gánglios simpáticos envia prolongaciones más grue­
sas y numerosas, de donde resulta su aspecto lobulado; las fibras ner·
viosas delgadas· y los corpú.,culós ganglionares de pequeño volúmen
predominan; son redondeados ú ovoides, finalmente granulados é in·
coloros, y dan origen li fibras nerviosas muy delicádas, sin embargo
de verse alguna 'vez partir de un corpúsculo de mediano calibre dos
fibras; delgada la una, y de un diámetro regular'la otra. Los corp~scu.

los son en estos gánglios segun Van-Kempen unipolares '6 bipolares:
la observacion me ha demostrado predominan las céluías multipolares,
las que tienen tantas prolongaciones como ramas abocan á estos 6rga­
nos, encerrando además dichos gánglio~ la masa finalmente. granulosa
sembrada de núcleos que constituye la b,ase de la sustancia gris del
centro cerebro-espinal, y estando atravesados por algunas fibras pri­
mitivas medulares del referido sistemll de relaciono

Antes que termine las ideas generales que he tenido la honra de
somf\ter á vuestra ilustracign acerca de la textura de les glinglios,
permitidme os diga siquiera sea dos palabras de la textura de las ra­
mas nerviosas del simpático mayor, y recuerde la teoria de Clirlos Ro­
bln referente á los 6rganos ganglionares nerviosos.

Los nervios que parten de los glinglios de la vida de nutricion, en·
cierran dos 6rdenes de fibras; en pequeño número las unas y de un
diámetro medio, son análogas á las que se encuentran en grande es­
cala en los nerv.ios cerebro-espinales, y cuyos caractéres he presen..·
tado ya en otro punto de este discurso; y las otras en cantidad de
9(iO pr6ximamente de las que fürman un nervio, están constituidas
por las llamadas simpáticas 6 gangli6nicas que nacen en el seno mis­
mo de los gánglios vejet.ativos.

Los caractéres de eslos ramos nerviosos descritos perfectamente
bien por el Dr. Van-Kempen. se reducen li tener siempre simples sus
contornos aún mucho tiempo despH~ de la muerte y bajo la influencia
del agua; encerrar un c~mtenido menos abundante y rico cn sustan­
cias grasas, de donde depende la palidez de sus contornos y en parte
el aspecto grisáceo que presentan cuando están reunidos en hacecillos
de superficie lisa y ptllida; adquirir fácilmente vuricosidades, tener
un calibre la mitad ¡más delicado que las del sistema cerebro-espinal,
y por último diferir las fibras ganglionares de las del tejido conjuntivo,
por ser dos 6 tres veces más voluminosas y hacerse su contenido lige­
ramente granuloso por el ácido acético.

El Dr. C. Robin en dos preciosas Memorias leidas, úna á la Acade­
mia de ciencias de Paris· el 21 de Junio de 1847, Yotra á la sociedad
filomática en jtí de Enero de j·848, cuyo extracto·ha publicadoelDoctor
Sappey en su tratado de anatomía descri·ptiva, ha hecho nn 'estudio
sumamente detenido de la estructura de los glinglios; y despues de
describir los tubas anchos de la vida animal, blancos, 6 de doble con­
torilo, y los delgados, de la :vida orgánica, grises, simpáticos, ÍlUtri­
tivos, 6 de simples contornos tanto sensitivos como motores, reasume
su·trabajo en los siguientes términos; los· gánglios están formados por
la presencia en un mismo punto del trayecto del nervio, de todos los
corpúsculos ql)e lleva cada uno de los tubos que constituyen este ner­
vio, La forma ·elipsoides que ofrecen algunos gánglios, es debida á
que no todos los corpúsculos se hallan á un mismo nivel; faI tubo
tiene el suyo un poco más arriba, tal otro un poco mlis abajo y aún
hay algunas veces en los nervios del corazanrde los plexqs abdomina­
les corpúsculos muy sapuados entre sí, representando ae este modo
cada uno de ellos un gánglio invisiblé sin microscopio y todo lo posible
rudimentario, puesto que s610 está representado por un elemento.

Los corpúsculos-son con efeclo el elemento característi<w del tejido
gangliónico, como el tubo lo es de los cordones nerviosos, y como el
manojo muscular extraid·o del músculo de la vida animal; no 'siendo
por lo mismo ningun abultamiento de un nervio reputado por gánglio
si no tietIe los elementos del ~ánglio bien determinados, es decir, los
corpúscülos gangli6nicos.

Los últimos datos que tengo que presentaros de la anatomía de los
gánglios nerviosos se refieren á los elementos accesorios (de este te­
jido llamado oardinal por Van-Kempen), es decir los vasos, y tejido



areolar'ó conjuntivo:Las arterias se conducén de distinto 'modo en la
parre central, y períféiica;- en la ¡ir'imera son flexuosas ~ describen
largos trayectos, (iíviciense consiélerabillmente y formando por sus nu­
merosas anastomosis una éxtensa red (~ia madre), y heéhas capila~es
penetran casi perpe¡ídicularmente para llJ8fchar despues en el inters­
ticio de los corpúsculos y tubos nérveos. La sustancia corlical es 'nlu­
cho más rica en vasos que la medular, y en los nervios se observa
marchar el tronquito arterial en los intersticios de los principales ma­
nojos dando ramos , r~mas y ramitos que acompañan á los manojos
secundarios y terciarios, y los cuales' se comunican entre sí.

Eri los-gánglios se ramifican Jas arterias primero, en el tejido celu­
lar que rodea al neurilema y despues de atravesar esta vaina se divi­
den en ramitos que forman redes en la cara interna de la cubierta,
perdiéndose otrl:s en parte central. Las venas son en mayor número
y volúmen; más superficiales é independientes que las arterias, Se
duda de la llxistencia de los vasos linfáticos á pesar de j¡is afirmaciones
de Mascagni .y 1<'oh111an; y el tejido couj untiy~ a.fecta dos formas dis­
tÍntas, cuáles son, a.reolar propiamente dicho en las sustancias cQrti­
cal y medular, y fibroso (Sappey) en los nervios y gánglios.

Terminadas estas cQnsideraciones teóricas., voy á mostraros algu­
nos ejemplos de gánglios cerebro-espinales y simpáticos, en corrQbo­
racion práctica de hexpuesto,

El quinto par de nervias craneales, tri facial de Chaussier ó trigé­
mino de Winslow, nace por dos_raíces, la sensitiva gruesa ó ganglió­
niea tiene su orígen segun Llldovico Hirschfeld (f), (en el bulbo cra­
neal por tres raíceS secundarias); en la parte posterior del bulbo
r~quÍdeo y espesor. del hacecillo innQmínado de·dicho bulbo, siendo
su raíz indivisa p¡¡ra ,Cruveilbier (2), ó bien siguiendQ esta raíz á
través de la protuberancia ó bulbo raquídeo hasta la parte media del
cuerpo olivar, constituyendo un manojo redondeado cuya extremidad
inferior se pierde en el cuerpo restiforme segun Sappey (3), Y cuyo
manojo se comunica en su trayecto ascendente (Hirschfeld) por algu­
nas fibras dir,igidas ~ácia ·adelan te, por el pervio acústico, y por otras
que marchan' liácia atrás con el manojo lareral ael bulbo. La motora'
pequeña ó no gangliónica (que no se la puede seguir rilas allá de la
superficie de la protuberancia) procede segun Longet (4) del manojo
lateral oblícuo del itsmo que forma una dependencia del manojo in­
termedio del bulbo, parecer que se encuentra admitido por Sappey,
C"ruveillifer, etc,,' los cuales consider-an que la raíz gang1i6~ica se
continúa cón el cordon posteÍ'ior ó sensitivo de la médula,' y' fa 110

gangliól~ica con el antero-lateral ó motor. ,
Luego que sale el trigemino de la protuberancia, se dirige oblicua­

mente arriba, afuera y adel:mte hácíu el vérti~e del peñasco, en el
cúal encuentra una depresión convertida en agujero oval por la dura
mater, y penetraI!do en este orificio muda.de direccion para dirigirse
abajo y adrilante, y entrar' en el abultamiento llamado gánglio de Gas-
serio. . . ;

.Este gánglio que he preparado infinitas veces, presenta Ulla forma
semilunar cuya concavidad vuelta arriba y adentro, recibe Ja raíz
sensitiva del trigemino: Está ,situado eñ una rosita de la parte interna
de la' éara anterior del peñasco; su direCCIón es algo oblícua en tér­
minos que una de sus caras mira adelante y afuera, y la otra atrás y
adentro. Invirtiendo el gánglio hácia adelante, se per<;ibe en su cara
interna la pequeña raiz que }la conservado' su independencia P!imiti­
va y que se dirige abajo, adelante y afuera, hácia el nervio maxilar
ínferior, á el cual se aplica para salir del cráneo, así como tambien
se ven abocar constantemente uno'ó dos filetes que proceden del ramo
carotídeo del simpático mayor. De este gánglio emanan por su borde
anterior, inferior y convexo, tres nenios que de arriba abajo y de

(l) NeUl'Ologie otl description et iconógráphie du sist~me nerveui el des orga­
nes des sens de rhomme.-Parb, iS53. pág. iO.

(2) Traite d'Anatomie descriptive, h'oiseme edition, TOI~o IV. pág. Gt8.-Pa-
ris, .,852. '

(3) Ohra citada, 'tomo m.-lIadrid, IgS4 • pág. 233,
(4) Anatomie et Phisiologie \Iu sistéme Ilerveux I etc.

dentro afuerÍr son el óftálmico de Willis, el maxilar superier y el in-
ferior, . . .

Dando diferentes cortes' al gánglió dé Gasserio, y traláÍJdoío en se­
guida UIlas veces por el ácido acHico ó la potasa cáustica muy dilui­
da', otras por el método' de Jacubowitsch Ó. utilizando el efecto de la
glicerina sobre los cortes, y valiéndo~e en seguida del microscopio
he podido observar la mezcla de fibras nerviosas y de sustancia gris
que le constituyen; las prolongaciones del tejido conjuntivo se per­
ciben dificil mente ; bs fibras nerviosas de mayor diámetró ex¡;eden
en número á las delgadas; los filetes originarios de la raíz' grues<l su­
fren una disgregacion á su entrada en el ganglio, recimstituyéndose
despues de haber1e atravesado; resultando en el seno de dicho ór­
gano una complicada red en cuyos intersticios Re encuentran células
bipolares (mayoría), y multipolares, De este estudio microscópicQ de­
duzco con Sappey, Longet, Hirschfeld, Beclad, etc, , que' el gáJiglio'
de Gasserio presenta una'notable analogía con los g'ánglios1 espiíwles.

En el vértice del recodo que descrHie el nervio facial al 'nivel de}
'hiato- de Falopio, precisamente elí el momento en que este nervio,
de perpendicular que era al eje del 'peñasco, Sil hace paralelo á él,
existe una intumescencia glandiforme que se conoce generalmente
con 'el nombre de gánglio geniculado. Si se macera pOI' algunos dias
uná base' de cfÓneo en una disoludion ácida (descubriendo á conti-l
nuacíon el tronco del facial dividiendo la parcian petrea del tempo'-'
ral) , .,yJ(liDatiérulole en-seguida por veinte.y cuatro horas á la accion
del sulfato de alúmina, como aconseja el Sr, Sappey, se presenta. unas
veces dicho .gáoglio con un volúmen considerable, al paso que en
otras cuesta trabajo el percibirlo. Su coJor es gris rosáceo; su forma
la de una pirámide triangular (algunas veces' alga; prolongada).cuyo
vértice, dirigido hácia el .hiato de FaJopio, dá orígen al nervio petro­
so superficial mayor, desean'sando ·la base en el tronco del facial, al
que se adhiere por dos ó tres filetitos. El,nervio de Wrisberg va al
ángulo posterior de esta pirámide, y sale de su ángulo 'ílnterior, el
nervio petroso superficial menor, ':'

Sometido este gánglio al microscopio, ~e ve está compuesto de fi-'
bras que se cruzan en todas direcciones y de corpúsculos ganglióni-'
cos que ban sido demostrados por los Bischoff, VaIontin , Gredechens,
Robin, Cusco, Hirschfeld, Follin, etc" siu embargo de la contraria
opinion manifestada por· el célebre Cl!uyeilbier. La analogía, entre el
facial y los nervios .espinales no pu~de ponerse en duda desde la
exacta demostracion ·qe este gánglii>; y' asicomo'los gánglios espina- .
les, la porcion dura del sétimo par .de WiHis, nace por do~ órdenes
de raíces que partiendo una del cordon posterior y, la otra del ante­
rior de la médula, se abulta cpmo, ellos en su raíz posterior autes de
dar algun ramo ,-Yo constituye un neryio mixto cuya raiz motora es la:
mayor, y mchor la' sensitiva, como creen Sappey y. Bischaff. ¡

Habiendo citado, ya ejemplos de gánglios craneales de dos ~aíces,.

me parece oportuno decir algo de uno de entre Jos varios que pre-
sentan tres raíces en esta region. .

En el-punto de reunion del tercie ,posterior con Jos dos aaleripres .
del lado externo del nervio óptica, es,decir, á.o'oho mijímetl'os pró­
ximamente por delante del vértice de la órbita, y envuelto por tejido.
adiposo, se encuentra un cuerpecito de forma varia, pero en general
rectangular, de volÚIJ,len muimo de una·lenteja, de colo! gris &ri el·
centro y blanquecino h:ícia su circunferencia, que s~ llama gállgUo
oftálmico, De sus cuatro ángulos, el superior y,posterior recibe un
filete largo y dlllgado que le envia el. ramo nasal del nervio oftálmico
de Willis (raíz sepsitiva);, en el posterior inrerio.r aboca un filete'­
grueso y corto, procedente del ramo que se dirig~ delneryio motor.
ocular comun al músculo obIícuo menor (raí:tl motora), y entre estas
dos raíces una tercera (gris) que partiendo de! plexo cavernoso se va
á dirigir, unas veces directamente á el g~nglio y otras á la raíz larga
del nasal.. Por slÍs _ángulos anteriores da o~'ígen¡ á los nervios ciliares
que constituyen dos'manoj0s. TjedemaI\n,dice que además suministr'a
un' filete que penetra en.el nervio :óp.tir.:o ~0!1 la arleria centra! de.la
retina 1 perdiéndQse en es~ membrana i y segun LOllget·aq\1 ~e des~

I .
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Prenden dos filetitos que aplícándose á la ~rteria' central de la retina
se insinúan con ella en el nervio óptico.

Con el objeto de apreciar debidamente la textura de este gánglio,
lo he endu,recido en eJ ápido crómico, efectuando despues varias sec­
ciones ; he r,ecurrido tambien á su inmersion en la potasa muy dilui­
da, colocándolo luego ligerísimamente comprimido entre dos láminas
de vidrio, etc. , y á la accion del microscopio se apiecia la existenci¡¡.
de corpúsculos ganglionares idénticos á los qu~ se observan en los
gánglios raquídeos; algunos de estos corpúsculos corresponden á
tubos nerviQsos delgados de Robin, encontrándose los corpúsculos
ganglionares en una pantidatl considerable, comparativamente al te-

, jid~ conjuntivo y materia ~morfa granulosa, por cuya razon pueden
considerarse los gánglios craneales, ora como Hirschfeld formando
UQ PllqullPo aparato de gánglio,s que no pertenecen de ningun modo
al sistema del simpáVco mayor, ó bien como Cárlos Robin, compa­
rables á los gAnglios raquídeos invertebrales , puesto que tienen los
mismos elelJle!1tos fundamentales y accesorios.

EXl!minando cualquiera de las raíces posteriores de los pares, cs­
pinales, se. observa un abultamiento olivar, de direccion principal­
mente trasversa, situados ep su maYor parte á la entrada de los agu­
jero~ de cQnjuncion correspondientes (pues el que existe en las raíces
posteriores dlll primer nervio cervical, está en el conducto de la dura
milter, y los da los llervios sacros fuera de esta membrana en el in­
terior dlll iloudu~tQ sacro), de númllro iguallll deA l' uídeos
y volúmen ütferior al de los agl1jeros de Cflnjuucion, y á cuyos gán­
glios no se aghiere ni concurre á formarlos la raiz anterior que pasa
por delante, confundiélldose más allá con el manojo de la raíz pos~

terior, para constituir un cordon redondeado. Su textura 'la constitu­
yen los elementos que .ya he citado anteriormente, con IjI particula­
1'idad de poseer. en ,abundancia los corpúsculos Ban~lionares compa­
rativamente al. tejido .cenjulltivo y materia amorfa. granulosa, y i!,llr
en crecido número las fibras de mayor diámetro.

Si ahora analizo los gánglios nerviosOii de la' vida de nutricion,-se
verá presentan caractéres que les corresponden especialmente. En
efecto: eHjause con este objeto los gánglios semilunar.~s, notables por
su: volúmen soJ¡re los demás engrosamientos llerviosos del mismo Ó(­

den.,En"número d~,dos, están colocados uno á la d.el'eclJa.y otro á
la izquierda, delante de los pilares del diafraglJla é inmediatamente
encima del borne superior del pancreas, entre el origen'del tronco
celiacq y la cápsula supra-renal. Su forma, aunque algunas v~ces re­
dondeada y otra8_ irregular, ~s.má8 comuume¡;¡te en semiluna con.la
concavidad hácia arriba y adentro. Por su extremidad superior y ex­
terna r.ccilie el nervio explánico.lJlay:or y varias. divisiones del menor,
siendo su .extremidad intúna el punto de, par1ida de ,grue,sos ffiíU19joS
plexiformes que los \Jn~ entre,~í, mezclándose por delante de la aorta
y á cuya extremidad aboca en el lado derecho la parle terminal Qel
pneulllogástrico, correspondiente" que constituye col). el gállgliq s~- .
milunar y explállico mayor del mismo.lad9 un.llS3 p.llrfec.t.aIIl.e.nte des­
crita por Wri3berg, cuyo nombre conserva. Por su concavidad,recillen
estos ,gánglios, el izquierdo, much~ ,dLvisiones del nen:iQ. frénico iz­
quie¡'do, y el derecho el tronco mismo del frénico derecho. De su
convcxidad nacen numerosos ramos plexiformes, los que confundidos
con los q¡¡e proceden qe la elítremidad. interna, dan orjgen al pl~o

solol:. v .' •

-Si ,se sujetan estos ,gánglips á varios de los procederes indicados,
para facilitar el estudio de su textura, sin olvidal' el poder ampliti-

. cante del microscopio, se observa que el tejido conjuntivo fIue forma
su vaina, presenta prolongaciones numerosas y gruesas, comunicán­
dole un aspecto lobulado; predominan las fibras nerviosas delicadas,
los corpúsculos gangliónicos de pequeño volúm$n y la masa finamente
gréjJlulada, llena de núcleos,' que forma la !Jase de la sustaRcis gris
del centro cerebro-espillat (células nerviosas multipolare~) , y tjenen
fibras propias. ó sangl\ónicas (de si~ples cOlllornºs) que. forman la
mayor parte de su masa, y cu.y.os Cll{acLéres. he d~crit en otrº
PWlW' del presellte discu~o. I ' ,

He terminado, señores, la mision que me propuse; bien hubil\f!
deseado haber podido ofreceros un trabajo digno de la i1ustracion de
las personas á quienes he tenido la honra de dirigirme; mas dispen~

sadme las faltas en que haya incurrido, en obsequio de la importan­
cia de la materia y de sus útiles aplica6iones en las ciencias antropo­
lógicas.-HE DICHO.

VARIEDADES.

Nuestro amigo y antiguo compañero DI'. D. Francisco
Medina, nos ha remitido para su publicacion , la introduc­
cion de sus biograffas. Nuestros lectores ya tienen conoci­
miento de esto, y ahora p0drán juzgar del mérito, interés é
imp0l'tancia de esla publicacion, y a1 mismo tiempo del ta­
lepto de nuestro amigo.

BIOGRAFíAS

, De los más distiugoldos médicos de la armada, qoe
- dedica al ~r. Director y dein&s jefés del cuerpo, 'el

primer médico D. Fraocis·co Medllla.

Je ne suis point 01'pla!e; mais il ese
beaut d'oser [,imiter.

lF.ENELON. Telémaco.l

PRÓLOGO..,
I.

.La vida. es breve, ha dieho el padre de la Medicina eA el
primero de sus aforismos.

Es, pues, forzoso no desperdiciar una sOla de esas frac­
ciones: imaginarias del tiempo que limita nuestra existencia.

La vida es breve, frágil, impotente en el individuo; eter­
qa, robusta, poderosa en la espec.ie.

Creemos que la vida nos constitu_ye, y: sin embargo, ea:.10
que meno.s nos pertenece de un modo exclusivo.

La hemos recibido sin conciencia, y todo nos impulsa á
trasmitirla.

Es que no hemos nacido pal'a nosotros mismos; no po­
demos prescindir de lo que nos precede y nos rodea.

En la misma dependencia habrá forzosamente de encon­
trarse lo que nos sustituya.

Para conocernos yjuzgamos bien, no podemos limitarnos
á la vida aislada é individual: preciso será extendernos á la
vida general j colectiva. ,

'La priinera cQnstituye el análisis; la Segunda entraña la
síntesis.

Esta verdad es igualmente aplicable al mundo de los he-
•chos y al mundo de las ideas, si es que entrambos mundos
pueden realmente separarse.

Hay, pues, una ciencia que nació con la humanidad, pa­
ra extenderse y perpetuarse con ella y por ella: esta cien­
cia es la historia.

'El que la desconoce no se conoce á si mismo, é ignora
todo lo demás.



ANAEES.llE: MGDIClN'A, einVJIA. v:. FAItMAeIA.

, Por' e80se ha dionó qllecla historia es la vida:de la hu­
ma~id:ad, oomo la flU~anidad es.I,a vida (le la hislorla;

La hjstoria ,'antropología de la espeoie, no d~~ouida la
parte;· pero atiende ue preferencia al todo.

El oonooimiento minuoioso y profundamente analítico del
individuo, más bien perteneoe al bi6grafo.
, ta biografía, aunque oomprendida en la historia, fiene.
I}O obstante, un oaráoter propio bien d~terminado.

EII.á es á la historia, lo que la anatomía de una parte es
fl..la anatomía'de un sistema', lo que la vida de un órgano
es á la vida de un aparato, á la vida de todo un individuo.
. 'Ef conodmiento derlas leyes et~rna~,.universales de la

lÍDtropologia"es imposíble sin oonooimiento. de los órganos
- div.ersifioados en el espaoio y en el tiempo, pero identifioa",,>

des en until'l0 constante,' invariable'.
Lo 'mismo aoontece en el mundo inteleCtual.
Hay leyes que presiden á la ge,neraoion oomo á ia apaTi-

cion de las ideas. -
y Jos hombres, ha dioho un escritor inmortal, no son

mb que fOrmas de ideas.
-' 'Conocer' ~ lós grandes hoIíibres, e1r oonocer J¡úfgrand~s
W9~ ,

Estu.diarlo&en el tiempo, es oomprender la generaoion ló­
gioa, el desaruol\o' sistemado, progresivQ de' las ideas. feou n·
das, de las grandes oonoepoiones.

. ~o es esta la única ventája de la biografia.
Penetrando en los seoretos de los hombres eminentes, no

sÓlo se hallan"los resultados " s.ino lo~ medios de adJ:¡uil'irlos:
se estudian á la vez'la verdad y el orisol de la inteligenoia del
que, para depurarla, dotó la Providenoia al hombre.

Además, en este trabajQ' del espíritu, el sentimiento no
permaneoe inacti.vo ..

La a,*torcha que ilumina nues,tra mente, inflama ,tambien
nuestro cora~on.

Con su luz benéfioa, se maroha má:s seg~ro por el áspero
sendero de la experiencia.

Su calor vivifioante impide muchas veoes que nuestro pe­
opa deoaiga, al experinlenta~ las;deo.epciones de la vida.

En una palabr.al, al par-que,nuestIlos ooooeimientos\se ,e,a,-,.
sanohan, paoe y se_d~s~rrolla nuestro entusiasmo.,

" (Se continuará.),

ZAPATERO A TUS ZAPATOS.

-.El Siglo Médico puDlioren slJáitima-rrúmero unas }fneas
encamina.das á censurar, ó mejor dioho "ourlarse dé 1)11 do­
oum~nto emanado.de la Dir:eecion de Beneficenoia y' Sani­
dad, en el quese emplea la palabra parturrientas._Nosotros,
que conocemos oasi tambien oomo El Siglo Médico el perso­
nal de jefes de la referida Direooion, y que sabemos- ouánta
es su-compet'enoia en muufias·materias,. pero sobre todas en
las d~t bie1l decir, h¡¡briamos me-dita-du muuho antes-d-e-law­
zar una aousacion de lenguaje á pet1sonas de quienes todos,
y muy espeoialme_nte los mlidioos: Cq.ue sQ}emo$' e$cribir mal9,

neoesitamos rMibir leooiones. Pero nuestro colega no Se pltra
¡ en barras esta vez, como otras mÍlohás, y' endereza una

ohocarrera filfpioa al documento, excitando á los profesores
.de la Casa de 'Maternidad para que· le den notioias de los'par­
turientes masculinos que se les hayan pl'esentaao.

Donosa es oiertamente la idea de El Siglo. porque seria

l
en efeolo curioso saber e! número die parturientes ma5culJno~
que haya habido en España durante el 'año únimo', ailn

, cuaRdo nosotros presumimos que no habrá habido otro más
que el autor de la gacetiila, y ese por desgracia, sin fruto de

, bendicion, sino a'bortado.
I Parturienta , 'sépalo El S1'glo Méá1'CO, es;. segun él Dio.

oionaricrde.la lengua oaste\Jana, un adjetivo feIílen,inC!, 'ente­
ram~nte igual al' adJetivo masculino y oomnn de das, pa ­
turümte, que se aplica á la mujer que estA dé parto. Puede,
por lo tanto, deoirse parturienta 6 parturiente indistinta­
mente, segun las leyes del lenguaje español, y oon esta
aolaraoion de autoridades, que por h visto El Siglo no oon­
sulta, deberiamos dar el asunto por terminado. Pero ya que
fel,U\WQQ 9a-l& tn&,no·:lltr»nma, Ifuepemos ell'pficar'á' nuestro
oolega algunas partioularidades que 'ignora, para que,oll'aJ
vez no se deslioe, hastá el puntó de llevar un porrazo como
el presente.

Los. animales que tienen la oualidad de replloducirse por
el part(),' son y pueden llamarse parturientes, no p@rqua- éstéI\
en 11l' obligaoion de parir, sino pa:réf clemostrar que' poseen la
oualidad de reprodúoirse pór el parto, A <lifere{loia da los:
que se reproduoen por otró medio; los ouales no son part'u­
rient~s ,sino ovíparos, es deoir, que- sus h()mbres no paren
sino,que ponen huevos. En tal oonoept0 las perclioes, por ejem­
plo, son-animales ovíparos, lo mismo el maoho que la heIíl'b"a,
mientras que los muroiélagos son animales parturientes, lo
mismo la hembr~ que el maoho. Tenemos'"pues,' que el ser
humano, en su oualidad de rep'roduoirse por ,el parto, es.'}
puede-llamarse partllriente lo mismo el homb¡;e que la; mu­
jer, le mjsmo [a"(!jue ejerc&la funcion mate-rral, que' el~ qUé

contribuye á que esta funoion se verifique. Ah! tiene,' El Si­
gloMéájco oómo sus. redaotores son animales parturientes,.
aunque .ellos mismos no lo ~ospeohasen. ' . :,'
.,Per.o "el, ser, f)ar.tu-niente( nQ' lleva ·irppllpíta"J yA lé lientos

dichoc, la nécesidíld.de parill eaIDO el sell'semovimiente n,o lié.."
va tampoco lá neoesidadl d~ estárse moviendo, sino la oualida:d
de tener movimiento prop"io, aunque uno esté parado, y por
eso hay parturientes. (hembras, que no maohos) que tam­
poco paren, y sin embargo son parturientes. La. niña," por
ejemplo, la anoiana, la estéril y la qJle no está embarazada,
son ouatro grupos de mujeres parturientes, esto es, que
poseen la oualidad de parir pero que no pueden parir, que no
paren, ó mejor dioho todavía, que no son ni pueden ser
PAR:rURlllNTAS ... y aquí verá El Siglo Méd1'co 06mo la, pala­
brílla"objeto de su inocente burla, es la únioa propia q!1e po­
dia aq'optar'Se- en 'el 'oaso que. la ha adoptado la. Difeooion de
BehefJcen.eia, Se ti:ata1 de ilr.e~unl¡lr qpé" núme¡o; de mujllres,
~aUtsidQ,asistidal? P<W la, oa.nida.d· emsúslfuñoiones maternales,

"...

..
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y en este caso ¡ si la Direccion hubiera prilguntado por las
mujeres parturien~es" los Gobernadores hubiesen podido res­
ponqer en rigUroso órden gramatical; por todas las mujeres
acogi9as, enJos' establecimientos de' beneficencia; pues,todas
son partu~ientes; pero como lo q!le necesitaba preguntar' era
cuáles habían 'sjdo visitadas en sus funciones maternales
únicamen,te, por e~o las llamó parturientas, y á nuestro en­
tender, con ,el mayor acierto y propiedad.

,Esperamos que El Siglo Médz'co rectifique, en vista de
estas nuestras explicaciones, el equivocado concepto que tie­
ne de ciertas palabras de su protesion, y aprenda en adelante
á esc~'ibir part~riente'y 'parturienta, segun los casos lo exi­
jaQ, y al·modo que escribirá cuando necesite hacerlo, la,s
~oce~ ~irviente,'y .sirvi~nta; pariente 'Y parienta, Y ~Igunas
otras qo!,! ,las c~'aLes 9~ne la 'oe, que· nos 'ocupamos no poca
ªna)~g;¡a. ~ '1 ;' ''(' i" r ' ,...

1 • ,

• " t ..

El Sr. Quet nos ha remitido la carta que insertamos á
continuacion .. 'De su contenido podrán ju~gar ntreM~o-
tores. .. ,. "

I

Sr. Director de los ANALES DE MEDICINA, CIRUJíA y FARMAr.IA,
Muy S~. mio: He tenido el gusto de ver que en su apreeiahle pe­

riódico del dia j j se ha salido á mi defensa 'respecto al ridículo con
que el Siglo. Médico ha pretendido ponerme en un suelto intitulad;
cosa cu~iosa, c?rre~pondiente al número del 6 de est.e mes. Yo doy
las .gr,acIas á .ml amIgo el Sr. de Marill por las henévolas frases que
con dIcho objeto usó en mi favor; pero siento hasta cierto punt.o se
tomara dieha molest.ia, porque el tal spelto, á mi ver, no debía ocu­
par sériamente á ningun escritor que no perteneciera á la clase en
que se debe colocar al autor del referido suelto, ó sea al de los tont.os
sin gra~ia, en la qua dista muchisímo de figurar el susodicho señor
de Manll.

.Si se hubiera impug~ado de'un modo digno Iq que escribi so.bre el ­
grgante portugués, yo hubiera contest.ado, llevando la cuestion á un
terr¡lno cientifico ;.pero á sátiras y sarcasmos' opino que de ninguno
manera se contesta méjor que con el desprecio ;~~iéndome ahora tan­
tu más f~cil tomar f.sta determinacion ó idea, cU:lndo estoy seguro. Ó

convencIdo al menos. de que 'Iá cosa curiosa es realmente una verda­
d.era cu7'iosi~ai,'y de que ridiculiza más al periódico en que apare­
CIÓ, qu~ á 1m persoha y á la ciencia frenológica que pretendi6 poner
en berhna., .

Puede V: dar .publicidad á estas líneas, si lo cree conveniente, y
recordar mI g~atItud al Sr. de Marill en caso np,gativo, y de todos mo­
d?s ~ontar con el sincero ~fecto qe su amigo y ~. S. Q. B.. S. M.

ESTÉBAN QUET.
Madrid 1.5 de,Enero de 1.861.

CRÓNICAS.

_CONSULTA ~ÚBI¡ICA.-La de S. Juan de .Dios está tap concurrida que _
apenas hay tIempo para curar en la hora señalada, la mitad de los
enfermo~ que con dolencias lev~s c9ncurren á ella. Muy conveniElnte
seria que' el Sr. Visitador 'propusiese á la Junta él nornbr~miento de
uno ó tlos profesores 'que' se encargárim excldsivamerite' de la con:::'
sulta , .pues de .otro' modo los. profesores de S, Juan 'de Dios' están ;

sobrecargados con este trabajo, qlle no les deja tiempo para cuidar de
su clientela particular, cuya hsistencia no, pueden de ningun modo
abandonar, ,porque el pequeñísimo sueldo de que gozan en S. Juan
de Dios, no es ~ufieiente p,ara ,subvenir á st¡s nece~idades. El nom­
bramiento de un profesor es timto más urgente, cuanto que sin saber
por qué iazon est.á excluido de E)ste pelioso servicio él Sr. D. Águedo
Pinilla; no encontrando nosotros la causa que jústilique esta' eJ;clu~,
sipn ; cuando es: un profesor' tan, á propósito para este servicio como
los demás, con la circunstancia de ser el más ant.iguo. y por lo tanto
el más práctico; resultando de'esto: 1.o, perjuicio para los enfermos,
que no ~e aprovechan de los grandes' conocimientos que lindi~ilUta­
blemente adornan al Sr. Pinilla, y 2. 0 que :el servicio 'se hace entre
Quatrq, pudiendo y debiendo hacerse-entre cinco.' '1

Cuando se propuio á los profesores de S. Juan de· Dios asistir á la
consulta gratuita, fué interinamente y todos se.prestaron gustosos,
excepto el ~¡.. Pinilla (pad.re),; pero h/lY no es servicio v01L1ntari~~

sin'o una nueva obligaeion impuesta por la Excma. Junta á los profe2

sores de S. Juan de Díos, y púesto que el Sr. D. Águedo es uno 'de
tantos, creemos que debe alternar con los demás ,compañeros, intérin
la Junta dispone otra,Cos.a. 'r •. .• ,.

J ~ • r,- 1

Confiamos en la reconocida justificacion del Sr. Visitador que re-
mediará esto de la m¡l.Dera que su buen pri terio,Ie aconseje.:

l' • • ~

La Concordia, periódico que con este título se puhlicaba en Vana­
dolid, ha dejado de existir. Lo sentimos sincerament,e. Era un perió­
dico elegante bajo el punto de vista tipográfieo, y perfect:lmente re­
dactado" ocupado I'xclusivamente de la ciencia, sin qlj.e manchara
nunca sus columnas con ninguna de las cuestiones 'chismográficas y
personajes que coll harta frecuencia (por desgracia) se leen en los pé­
riódicos de la córte.

Sus directores deben estar muy satisfechos porque han Henado dig­
namente su r,ometido, así como sus colaboradores; á todos pues ofre­
cemos las columnas de los ANALES, por si en adelante quisieran hon­
rarnos,remitiéndonos algunos trabajos tan importantes como todos
los que han visto la luz pública en La Concordia.

ZARZUELA.-Se dice que se está ensayando para ponerse en escena á
la mayor brevedad, una cuyo título, si n(\ estamos maL infor!llados,
es D, Alvaro ó la fuerza vital; mucho se habla de la tal zarzuela,
produccion de uno de nuestros más conocidos escritores,' por ser de
grande aparato escénico, y en la que desempeña el tramoyista un
importante papel. Hay entre otras curiosisimas cosas batallas de ele­
fantes con viejas del siglo décimoquinto.

El desenlace segun cuentan es sencillísimo, aunque en ella se Yen­
t.ilan cuestiones importantes; Pllro aparece un: tir'olés; rubio c0fl!0 las
candelas, con un reloj y unos cristaleS', y todo queda resuelto; cae el
telon, y e! público que carece de doctrina, se ret~ra y...

CUESTION ~ORTANTE.-Sabemos que la Sociedad económica'de ami­
gos del pais de Barcelona, se ocupa en discutir si debe atacarse con
medidas represivas violentas, ó si debe reglamentllrse la prostituCÍon,
Los sócios que formarán la comision encargada de dar su dictárnen,
se han divielido en el modo de considerar este problema" por lo cual
esperamos que~en e1,3en~.de.dicha,Soci~dad tendrán lugar debates im­
portantísimos que contribuirán á ilustrar un asunto tan controverti­
ble y controvertido. No hace muchos años que otra corporacion de
la capital del Principado, se ocupó en dilucidar el mismo punto opi­
nando por la regl<)mentacion.

EDITO,R RESPONSABLE, ·D, LIWN CHECA y RODRlGUEZ.

. MADRID.-1.861.

IMPRENTA' DE D~ M. (GALIA.No, i Plaza de ios 'Ministerios, 3,.
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ADVERTENCIAS.

La Redaccion y Administracion de este periódico se halla establecida en la plaza de la Villa, núm. 105, en·
tresuelo derecha, á donde deberán dirigirse' los pedidos y reclamaciones.

En esta página enccntrarán siempre nuestros suscritores la contestacion á las cartas que nos hayan dirigido.
Pondrémos las iniciales del nombre y apellido, y el pueblo de residencia.

VACANTES.
Lo ESTÁN. Una de las dos plazas de médico-ciru.iano de Tor.repe­

rogil, provincia de Jaen; su dotacion, por asistir á los pobres y casos
de oficio, 2.200 rs. pagados mensualmente del presupuesto munici­
pal, y además el igualado de la poblacion, que const.a de 1.200 veci­
nos. Las solicitudes documentadas, hasla el 7 de Febrero.

- Una de las dos plazas de médico-cirujano de Huelma, provincia
de Jaen; su dotacion 7.700 rs. pagados trimestralmente de propios:
Las solicitudes hasta el 31 del curriente.

-Por renuncia del que la obtenia se halla vacante la plaza de
médico-cirujano titular de Aleorcon, provincia de Madrid, con la
asignacíon anual de 6.600rs. pagados por mensualidades vencidas,
4.015 rs. de los fondos municipales y 2.585 rs. por reparto vecinal,
segun lo concertado entre los vecinos, todo cobrado por el ayunta­
miento; teniendo además 500 rs. por cirujía menor: esta poblacion
es saludable y dista de la capital dos leguas. Los aspirantes remí.tirán
sus solicitudes al señor alcalde presidente de esta poblacían en el tér­
mino de veinte dias, y pasado dicho término se proveerá en el que
reuna mejores antecedentes.
, -La de médico-cirujano de Calera, provincia de Toledo; su do­
tacíon 10.000 rs., pagados 3.000 trimestralmente del presupuesto
municipal por asistir á Jos pobres y los 7.000 rs. restantes de los ve·
cinos igualados, que cobra el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el
5 de Febrero.

-La de médico-ci1·tljano de Salas de los Infantes y seis al~ejos,
provincia de Burgos; su dotacion 1.000 rs. pagados por trimestres del
presupuesto municipal por asistir á los pobres, y 6.000 rs. por los
vecinos. Las solicitudes hasta fin de mes. . I

. -La de médico-ciTujano de Cabezon, provincia de Valladolid; su
dotacion 1.000 rs. por asi,slir á .Ios pobres, pagados de fondos muni­
cipales, y 8.000 rs. de los vecinos cobrados por el ayuntamiento, pa­
gados trimestralmente. Las solicitudes hasta el 25 del corriente.

-La ele médico-cirujano de Lerin, provincia ele Navarra; su do­
tacion 9.600 rs. pagados semestralmente por el ayuntümiento: ade­
más hay un cirUjano. Las solicitudes lJUsta fin ele mes.

La de médico-cirujano de Viñuela, provincia de Málaga; su dota­
cion 5.475 rs. pagados de fondos municipales. Las solicitudes hasta

.(\1 15 de Febrero.
-La ele médico-cirujano de Pozuelo, provincia de Ciudad-Real;

su dotacion 9.000 rs. , pagados 2.500 rs. del fondo municipal por
asistir á los pobres y casos de oficio, y los 6.500 rs. restantes del
igualado con el vecindario, cobrados por el ayuntamiento y pagaclus
por trimestres. Las solicitudes hast.a el t} de Febrero.

-La de méd'ico-cirujano de Santa Bárbara (1); su dotacion 3.630
reales· pagados de fondos municipales, y además las ¡gUillas con los
pLldientes. Las solicitudes document.adas hasta el" 6 de Febrero.

-La de medico-cirujano de SueIlacabras y dos agregados, provin­
cia de Soria; su dotacion 200 fanegas de trigo, L 600 rs. p!lgados
por los vecinos pudientes) 400 rs. por asistir á ocho pobres, satisfe­
chos de los presupuestos municipales, y 27 fanegas y media de trigo
que pagan otros dos anejos, que entre los cinco pueblos todos inme­
diatos compondrán 200 vecinos. Las solicitudes hasta el 30 del cor-
riente. .

-La de médi¡.;o titular de Villarubia de Santiago, distante tres le­
guas de Aranjuez y dos de' Ocaña, provincia de Toledo.; su dotacion
8.000 rs. anuales pagados por el ayuntamiento al vencimiento de cada

(1) Ilay en varias provincias; y ta Gaceta no expresa á la que corres­
ponde.

trimestre. Las solicitudes se dirigirán al presidente del aY~/1tamiento,
admitiéndose hasta el 15 de Febrero próximo. .

-La de médico de la Torre del Mar de Velez-Málaga; su dota­
cion 1.560 rs. pagados de los fondos municipales, y además las igua­
las con los vecinos que ascienden á 1650 rs. Las solicitudes dOl!:u­
mentada's hasta el 15 de Febre.ro.
_-ba de médico de Villalpa'ndo, provincia de Valladoli(l~ su dota­

cion 9.500 rs. pagad05 trimest.ralmente de los fondos municipales, y
además 500 rs. de gratificucion por asistir á los pobres. Las solicitu-
des hasta el 6 de Febrero. .

-La de médico de Morata de Tajuña, partido de Chinchan, pro­
vincia de Madrid, por ren'Jncia del que la obtuvo 16 años: su pobla­
cion 6H vecinos; su dotacion 9.000 rs. pagados 1.000 rs. de fondos
municipales por vía de participacion en la tutelar, y los8.000 rs. de
repart.o vecinal cobrado por el ayuntamiento. Las. sohcltUfles do~u­
mentadas, al señor presidente del ayuntamiento, (I.ent.ro del térmll10
de un mes, á contar desde esta fecha; pasado el cual se proveel1á,
prefiriendo el que sea médico-cirujano y reuna mejores cualidades, y
siendo cont.ratado por tiempo y demás condicione~ convenientes. Se
advierte para int.eligencia de los aspirantes, que en este pueblo se
hulla cerrado el partido para la asistencia facultali va, y que además
hay un cirujano. Morata lél de Enero de 1861·.-EI alcalde constitu-
cional, Eustaquio Pinto. . .. _..

-La de medico de San AsenslO, provmcm de Logrono, partido JU­
dicial de Hal'O ; su dotacion 8.000 rs. pagados por trimestres, la ter­
cera parte de los fondos municipales y las dos restan tes por repa~to

vecinal, cobrado por el ayuntamiento: la, poblacion consta ~e 2,000
almas. Las solicitudes al señor alcalde hasta el 20'de Febrero. ,

-La de médico y la de cirujano de Madroñera, provincia de Cá­
ceres; dOlada la primera con 8.000 rs., y la segunda con 5.000 rs.
pagados trimestralmente por el ayuntamiento. Las solicitudes hasta
el L 0 de Febrero. .

-La de médico de la Puebla de Almoradiel, provincia de Toledo;
su dotacion 7.000 rs. pagados trimestralmente de fondos municipales;
su poblacion 781 vecinos: hay cirujano y además botica. Las solici­
tudes hasta el 16 de febrero.

-La de cirujano de Maqueda, provincia de Toledo; su dotacion
5.500 rs. pagados por trimestres, 3.000 rs. de .f~ndos municip~les y
beneficencia, y los 2.500 rs. resta.n~es por SUscl'lclO,nes voluntarIas de
los vecinos, qtle son 130. Las solJcltud~s ~asta el.5 de Febrero..

-La de ci1'ujano de Oquillas, prflVIllCJa d.e Burgos;. su dotaclOn
140 fanegas de trigo y ca~;a-huerto; su poblaclOn 60 vecmos. Las so­
Iicit.udes hasta el 15 de Febrero.

-La de cirujano de Hornillos del Camino y un anejo, provincia de
Búrgos; su dotacion 150 fane~as de trigo cobra?~s por' los dos ayuno
tamientos, cuatro carros de paja y casa. Las sohcltudes hasta el 9 de
Febrero. I

-La de cirt!jano de Fuentelmonje, provincia de Soda ;.su dotacion
4.000 rs. pagados por igualas de entre los vecinos, cobrados por el
aYllrtamiento , y 200 rs. por asistir á los pobres, 'y casa. Las solicitu­
des hasta el 11 de Febrero.

-La de cirujano del Burgo, provincia de SOfia; su dotaCion 2.000
reales por asistir á los pobres. Las solicitudes hasta el ~ 1 de Feb~er?

-La de ci1'ujano de Torralba del Burgo y dos aneJos, prOVIl1Cla
de Soria ; su dotacion 170 fanegas de trigo pagadas por los pudientes,
y 1801's. por asistir á los pohres, pagados de fondos municipales, y
casa. Las solicitudes hasta el 11 de F-ebrero.



ANALES 'DE MED'iCINA, ClRUJIA y F~I\MACIA. 131

RESÚMEN.

SECCION CIENTlFICA.-SIFILIOGIlAFIA.-De\ chancro infectante; caractéres que lo
separan del chancro hlando ó eh aneroide. J. J. Gambas.-Tratamlento de la sífI­
lis por la vacuna.-'PATOLOGIA.-De la clegeneracion am1lo1dea. ]'(iñez.-GYl\lECO­

LOGIA. L. A. de JlJar.edo y J. J. Camúas.-CIRUJIA LEGAL. Conl'i1t1.wcion.-SÜCIEDADES
ClENTIFJCAS.-NACIOi\'AI.ES.- Academia médico quh'urjica matl'itense. J, Plt9l.or

y Hlagan.-REVISTA DE LA PRENSA.-EXTRANJERA. - Arseniato de sosa en las es­
crófulas, por el Dr. Bouchut.-Nuevo caso de curaciou de un cancrúide del rec­
to por la ligapUl'a extempol'ánea.- SECClON PROFESIONAL.- FAMIACIA 1'1l0FE­
SlüNAL. A, Fabie.-CRONlCAS.-SECCION DE ANUNCIOS - VACANTES.- FOLLETIN.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Los señol'es suscl'itores cuya suscl'i­
clon ha terlllinado en eliDes ••e nlcienl­
bre y en fin de Enero, se sel'vil'á,1l re;
novada cuanto antes les sea IJosible,
si no quieren expel'hnental' reh'aso en
ell'ecibo delIJel'ió.~ico.

OTR"-. Los señores susel'itol'CS á los
.&l'W"-iJ..El!IJ. qtle ne lo hayan sl'do al fiS-PE­
IlIALlST.t, po'4l1'án a.lq"irit~ la coleecion
completa de este, l~or el ínfimo p.'ecio
de ,50 rs. relnitiéndolos á esta dit'ec­
clon en sellos de fl'anq~leo Ó librar.zas
sobl'e eorl'eos en elu·ta certificatla.

SECCION CIENTÍFICA.

SIFILIOGRAFIA.

11.
Del ehancro Inrectante; earacterel que lo separan

del chancro blando ó chancroide. .

Despues de ocuparnos en el anterior articulo (1) del vi­
rus sifilítico, ,natural es que reanudando nuestros interrum­
pidos trabajos, empecemos hoy por hablar del efecto inme­
dil;lto y primitivo de aquel, de su primera é indispensable
manifestacion, del chuncro infectante (2).

(i) Véase el núm. 5.
(2) Aceptamos esta nomenclatura francesa, como la mejor y la

más gráfica y precisa. No quiere decir esto que tanpollre sea el idioma
castellano que no pueda expresarla claramente, pero nos parece más
breve y sintéLica)1l palabra chancro que úlcera sifilítica. Hay entre
nosotros quien la llama úlcera sifilogénica , pero en nuestro entender
no es ese su mImbre, toda vez que sifilogénica quiere decir, que en­
gendra la sífilis ó el-virus sifilítico, lo cual es indudable, pero t3m­
bien es cierto que á su vez la úlcera nace da él, de manera, que no
creemos lógico expresar con una sola palabra, lo que á la vez puede
ser, y es, causa y efecto. Llaman tambien algunos úlcera sexual al
chancro blando, tomandó el nombre del órgano en que radica, pero
'como estos mismos órganos pueden Pildecer toda clase de úlceras,
tampoco encentramos fundada la palabra, tanto más, cuanto que
chancroide quiere decir chancrp falso; de modo, que en dos pala­
bras está hecho el cuadro diferencial_ entre ambas entidades patoló­
gicas.

Largo tiempo estuvo confundido con otra úlcera, que
aunque pocos, tiene con él algunos puntos de contacto; pero
las experiencias de Babignton, Richelot, y sobre todg" de
Ricord, han dado por resultado un cuadro diferencial tan
completo y exacto, que ningun práctico tiene derecho á
confundirlos hoy. Inútil es decir que hablamos del chah-,
cro simple ó blando (de Ricord) ó chancroz'de (de Clerc.)

Hemos dicho que estas dos afecciones tienen entre. si al­
gunos puntos de contacto; asi -es en efecto, pero son tan
pocos, que·casi nos atrevemos á decir, que es el carácter
contagioso, la única cualidad comun que los caracteriza,
así como la de dar origen al bubon; pero como luego ve­
rémos, aún en esta propiedad de ambos, existen diferencias
claras y fáciles de apreciar. Vamos, pues, á diferenciarlos
presentando, siquiera sea á grandes· rasgos, los principales
caractéres de cada uno, cuya sola exposicion bastará á dar
una idea de la distancia que los separa, haci'endode c~da

uno de ellos una entidad realmente distinta.
Empezarémos por decir que el chancro infectante. tiene en

general un perfOdol:le incubacion mueh'o más largo que el
úhancroide. Este puede estar completamente formado e:ua­
renta y ocho horas despues de inoculado el pus que le da orí­
gen; no asi el otro; en general necesita más tiempo, mu­
cho más si se presenta .sobre la piel, y no sobr& una muco­
sa , sin duda i10rque en el primer caso no es tan fácil y
pronta la absorcion del virus.

El chancro, durante su existencia, que nnnca es tan lar­
ga como la del chancroide , tiene dos periodos, uno llamado
de progreso, que dura uno ó dos setenarios, y otro de repa­
racion, que suele durar algo menos. Mientras recorre el pri­
mero, de progreso, el pus que segrega es contagioso., y
donde quiera que se le inocule lo reproduce; en el segundo
ya este producto ha perdido esa cualidad, y la cicatrizacion
avanza rápidamente, con ó sin interyencion del arte. Todo
lo contrario sucede al chancroide ; desde que ap'~rece hasta
que cicatriza, es eminentemente contagioso yhasta corrosivo,
de tal modo, que aún despues de iniciada la cicatrizacion,
todavía es inoculable el pus que segregan los puntos que
se hallan descubiertos.

Tanto uno como otro pueden dar lugar al ~ubon; pero
son tan marcadas las ~iferencias entre el que acompaña á
cada uno de ellos, que apenas cabe en cuanto á esto error
de diagnóstico. En primer lugar, el del chancro tiene una
época casi fija de aparicion , cual es, el primero _ó segnndo
seten1J,rio al presentarse la induracion, al paso que el del
cháncroide puede presen társ'e mientras este conserva un sólo
punto sin cicatrizar. Además, el pl'Ímero es múltiple, for- '
mado por una série de ganglios, de los cuales uno sólo ad­
quiere más volúmen que los restantes, terminando en mu­
chos casos por supuracion, pero no expontáneamente, sino,
por haber obrado sobre él una causa excitante ulterior,
siendo tambien casi constante que padezcan igualmente am-.
bas ingles.

El bubon del chancroide está formado por un sólo gan-
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glio, pudiendo ofrecel' dos variedades, simpátioo, y por ab­
sorcion; el primero puede tel'minal' pOI' resolucion, el se­
gundo supura necesariamente formando entonces el chancro
ganglionar. El bubon que ha acompañado al chancro, deja
tl'as si un infarto glandular que pel'siste mucho despues de
curado aquel, lo que ha dado lugar á qne Ricord ai hablar
de esto dig'a: «cuando se os presente un individuo con sin.
tomas de sífilis constitucional negando todo antecedente sos­
pechoso ,preguntad á los ganglios, busc<id la causa pOI'
el efecto».

Otra diferencia existe además entre los dos; al infactarse
las glándulas en el chancro, adquieren una dUl'eza parti­
cular, resistente, elástica, exactamente igual á la indlll'a­
cion que se forma en la base del chancro; esta circunstan­
cia falta absolutamente en el hubon debido al chancroide.

Ya que hablamos de induracion, dirémos que este slnto­
ma es una de las más importantes difel'encias que presentan
las dos afecciones de que tratamos. El chancroide descansa
siempre sobre una superficie blanda, aunque algo inflamada,
yeslá rodeado de una aureola roja; el chancro, á los po­
cos djas de formado, presenta en su base un punto dUl'O, con
una consistencia igual á la sensacion que produciria entre los
dedos un pedazo de pergamino, y de aqul el nombre· de
pergaminosa que la da Ricord, así como' llama al chanc:I'o
induradu.
, Cuando se presenta este fenómeno, bien puede asegurar­
se que trás él han de venir los accidentes secundarios. Ave­
ces no se le observa, bien porque la inflamacion es muy in­
tensa ylo destl'uye; ó bien porque el chancro se hace
fagidénico ó difterltico, en cuyo caso el diagnóstico es algo
menos fácil.

Tanto el chancroide como el chancro, tienen en lo comun
una' forma redondeada en g'eneral, excepto en los casos en
que es modificada por la de las pal'tes en que se presentan.
El pl'imero tiene sus bordes cortados á pico, el fondo des­
igual, ,gris súcio, y cubierto de pus claro extl'iádo de san-

FOLI~ETIN.

ZAPATEROS, A NUESTROS ZAPATOS:
Hé aquí, ciertamente, el epígrafe que debimos poner á nuestro ar­

tículejo d(lll1úmero anteríor,' cuando salimos al encuentro del injusti­
ficado ataque que El Siglo Médico dirigió á un documento público;
ataque llroducido (nos complacemos en reconocerlo así) más por igno­

'rancia que -por mala fe. Este epígrafe no hubiera sido propio, pot'r¡ue
el refran castellano que en sus palabras contiene, fué siempre singu­
lar en boca (le doctos y de vulgo; pero á El Siglo, segun vemos, le
hubiera gustado má~, por aqueilo de que mal de mtwhos consttelo
de tontos, es decir, por vernos entrar á todos juntos en la zapa~el·ia.

y Jo cierto es que en J;t zapatería entrabamos todos, como á renglon
seguido reconoce nuestro colega; pues aún cuando el epígrafe fuese
singular, buen cuidado tuvimos de exponer en el curso de aquellas li­
neas que los médicos soNamos escl'ib'ir mal, esto es, ellos y nosotros,
El Siglo Médico como Los ANALES, con la diferencia, sin embargo,
de que El Siglo se atreve á criticar palabras que no entiende', y Los
Arw"Es sale á la defensa de llutoridades dignas de respeto.

gre. Los bórdes del segundo no están tan bien cortados, y
descienden insensiblemente hácia el fondo de la úlcera, el
cual es de, aspecto lardáceo, gris, menos desigual que la
del chancroide, da poco pus, y este es más bien un líquido
seroso de mal carácter. '.;, '

El chancro infectante en general, es único, y despues de
indUl'ado no se reproduce en el mismo individuo. El chan­
croide, al ,contrario, no sólo es múltiple casi siempre, sino
que tiene tal tendencia á reproducirse, que en algunos casos
en que se presentan varios en el prepucio, pasado algun
tiempo, se halla esta region completamente ulcerada, cu-,
biel'ta por un sólo chancroide.

Tambien el primero es mucho menos frecuente que el se·
gundo, lo éual puede explica.se por la poca secrecion pro­
cedente del chancro, y lo muy abundante que es la del chan­
croide, y además porque este es contagioso mientras existe,
y el otro sólo lo es en un periodo de progreso como antes
hemos dicho.

El chancro puede desarrollarse en todas las ¡'egiones del
cuerpo, lo mismo en los órganos genitales externos y aúo
internos, que en varias regiones de la cabeza, como la boca,
nal'iz, encias, mucosa palpebral, etc., siendo esta variedad
la conocida con el nombre de chancro cefálico. El chancl'oi­
de no se presenta nunca en la cabeza. Sin embargo, mon­
sieures Ricordy Diday aseguran haber visto ejemplos de
chancros simples en algunos puntos de la cabeza, pero el
primel'o pone en duda la naturaleza del chancro que descri-

. be. La inoculacion con la lanceta ha podido desarrollar el
chancroide en la cabeza, pero nunca ó casi nunca se pl'e­
senta expontáneamente ó por contagio ,natul'al, como el
chancro. '

Por último, abandonados á si mismos, uno y otro, el pri­
mero, el chancro, recorre sus dos perlados en menos·tielIl­
po que el segundo, se endurece á los siete ó quince dias, luego
cicatriza, dando lugar t'nfaliblemente á los accidentes secun­
darios y terciarios de la sifilis como primera manifestacion

Pero El Siglo hace UlHl salvedad en el preámbulo de su contestaciolJ¡,
que nos hubiera satisfecho completamente, si no la hubiesemos espe­
rado de antemano; y es que desconocia la pi'ocedencia del documento
cuestionable, pues á conocer nosotros 'la p1'ocedencia del dOcufJle1/to
(di~e) hubie1'amos sido más detenidos en censurarle,. en primer lu­
ga1', temeroso~ de equivocamos, y por 1'espeto al mayor saber en le­
tras) etc. etc. Nuestro colega nos permitirá que le digamos que óha­
bló la primera vez de memoria, ó que ahora se engaña á sabiendas;'
pues ó vió ó 110 vió el.documento: si no lo vió, ¿cómo se atrevió á
censurarle? y si lo "ió, ¿cómo se atreve á decir que ignoraba su pro­
ceJencia, cuando la procedencia está consignada á 'la cabeza misma
del documento ?-Además, esto de apartarse respetuosamente de los,
peces gordos, ymorder á los peces flacos, será muy cómodo para los
que ocupan ciertas posiciones, pero no es muy ajustado á las reglas
del bien obrar. Si la palabra es mala, censúresela aunque proceda
del ministro; si es buena, r~spétese aunque venga del escribiente:·
haya equidad para el p<lZ grande como para el pequeño; lo mismo na­
ra el que puede servirnos d'e alimento, que para aquel que puede de­
vorarnos.
. Ello es que El Siglo reconoce primeramente que no habia consnl-
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que es de esta enfermedad; el chancroide tiene una d'uracion
mucho más larga, es contagioso mientras existe, y no pue­
de dar lllga~ á la sífilis constitucional: Esta diferencia:, aun­
que capital, no tiene muchQ valor en la práctica, porq ue no
seria racional ni ¡humanitario esperar los efectos del chan­
cro para establecer un diagnostico seguro.

Tales son, en resúmen, y apuntadas ligeramente, las. di·
fereneias esen9iales que separan á estas dos afecciones que
tanto tiempo hall venido confundiéndose en una sóla. Por
jDcompleto que sea el ,cuadro que acabamos de bosquejar,
no ~eja en nuestro Goncepto de ser sufioíente para que se les
pueda clasificar perfectamente, todá vez que tan marcados y
radicales son sus caractéres diferenciales. Gracias á los tra­
bajos de Ricord, Richelot, Diday, etc., han desaparecido las
nubes que oscurecian el diagnóstico de estas afecciones, ha­
biéndose hecho tan claro y fácil en nuestros dias, que no es
licito confundirlas ..

No hemos hablado del chancro serpiginoso, ni del fage­
dénic@, ni del pultáceo ódifterilico, ni del gangrenoso, por­
que esw son 'Variedades comunes á las dos es-pecies, y de
ellas hablarémos al tratar de cada una de ellas.

Hemos creido conveniente ante todo establecer' diferencias
entre ambos, á fin de 'ocuparnos despuea de cada un9 en
particular, empezando por' el cháncro, su maroha y trata­
miento, cuyo asunto será el objeto del próximo artículo.

J. J. CMIBAS.

TRATAMIENTO 'DE LA SIFILIS POR LA VACUNA.

.El estudio de la sifilis parece que es hoy el predilecto de
los prácticos en todas las naciónes; ei). Rusia, se agita
hoy una cuestion muy importante cual es la curacion de la
sífilis en todos sus períoMs y evoluciones en todos los sexos
y en todas las edades por medio de la vacuna: qúeriendo
poner á nuestros lectores al corriente de todas las n6veda-

tado el Diccionario de la Academia española, y que por lo mismo
ignoraba la legitimidad de la palabra parturienta, palabra que sólo
habia oidQ ea boca de comadrones y gente Clrdinaria. Nosotros no te­
nemos la culpa de que los comadrones y el vulgo digan á veces pala­
bras muy"plwpias, ni tenemos pOI' legítimo el censurar lo que digan
vulgo y comadrones; antes al contrario oimos todos los dias á nues­
tro sirviente y á nuestra sirvientq (est" es, á Pedro y 'á María nues­
tros sirvientes), decir qllll comienzan á trabajar muy lempra,no; y'
en verdad qne hablan así mejor que los médicos y los grandes de
España cuando dicen en un caso aij.,álogo, que empiezan ó princi­
pian. Por otra parte, cuando la Academia en sus nueve edicio­
nes anteriores no aceptaba la voz, y la ha aceptado en la décima,
sus razones habrá tenido; así como para introducir tambien las voces'
sirvienta, parienta y presidenta, con otras semejantes. Estas ra­
zones las ignora nuestro colega, y por ICl mismo' se atreve. á mote­
jar á.lá. Academia (¡que tanto es el atrevimiento de los que ignoran!) ,
porque parti,cipando del mal gusto GOmUH, comienza á desgarrar el
habla de Castilla. Dejarémos á la Academia que se defienda de este
nuevo protestante, y sólo harémos notar, que todo el que pierde un
pleito dice que los jueces .son- unOi pícaros;

des que ocurran en el mundo éienLifico, vamos á enterados
de lo relativo á este nuevo tratamiento de la,slfilis.

En 1858 dirigió MI'. Justin Lukomski una circular' a to­
dos los prácticos de alguna reputacioll, que fué publicad¡t
pOI' muchos periódicos franceses y de' otras naciones., (en' la
nuestra por La ,España .Médica) que tenia por objeto llamar
la atencion de aqt¡ellos sobre la accion antisifilítica del virus
vacuno, accion en su conceptó I no sólo curativa, sino has:},
ta cierLo punto profiláctica. A pesar de la importancia der
asunto bajo el punto de vista cientlfico y humanitaria, como
la proposicion no habia sido presentada por un hombre' que'
gozara de una reputacíon científica, fué recibida con cÍerL{f'
reserva y desconfianza.

De.spues de grandes gestionesJ y n~ sin ven:cer un sin'
número de dificultades, pudo conseguir que se hicieran al­
gunas experiencias en los hospitales. La Memoria leicl.a pOF
Mr. Guerin en la sesion del 25 de Julio de 1860, á la So­
ciedad de círujia, en contra de la proposicion de Lukohski,
nó pudo seguramente contribuir á. cambiar la duda en cer­
tidumbre. Pef·o GamO quiera .que para ;Ilegar al conocimien~

to de la verdad, es preciso prescindir de toda prevencion', y
pesar imparcialmente los hechos, tales como sean real­
mente, copiamos la sig'uiente comunicacion que será acogi-"
da con intel;és por todo el que sea verdadero amigo de la 1

humanidad, y que se interese )ealmente por el progresa de
la ciencia. . .
. ((No voy á ocuparme (dice Mr. Lukonski), ahora de
mis propias o1lservaciones que no tienen valor alguno'; y
que no pueden tomarse en consíderacion, ni de algunos en:- '
sayos incompletos. que se han verificado en el hospital del
i\Iediodia yen el de Lourcine. Se trata de numerosas observa­
ciones recogidas en la cllnica de la universidad imperial de'
Moscow, por M. Basilio LeUsinesky, médico, ybajo la di·
reccion del eminente profesor M. Alejandro Popov, GUYos'
resultados se encuentran en una 'olira escrita C0n esfeobje­
to por Mr. Basilio Leltsineski, y recien temente publicada

Pero El Siglo, que· pasa como sobreáscuas por todos nuestros ver­
daderos argumentos, se detieNe en· cambio columnas enteras en pro­
barnos lo que debe suponer que tenemos olvidado; esto es, que no
debe aecirse ni andanta, ni sernejanla, ni doUenta, ni oonvaleoien- .
ta, .. etc: etc .., y enristra como unos cuarenta adjetivos en ante y ente
que no tienen femenino, 'f que ni hemos usado no,otros jamás, ni los
usan los escritores puristas antiguos y modernos, ni los acepta la
Academia, ni los podria tolerar el sentido oomun. Y ¿fIué tiene que' '~

ver esto con lo que se discute? decimos nosotros. Díganos.El Siglo
por qué no pueden usarse estos,femeninos (que no lo dice ni lo'sabé),
y le di,rémos nosotros por qué pueden ydeben usarse los que acabamos
de apuntar (que tambíen lo ignora, á pesar de la leccion del otro ~lia),

Todos los muchachos saben que los garbanzos se comen con tenedor,
y que por la calle se debe llevar la acera de la derecha; pero, ¡vaya
usted á preguntarles por qué deben hacerse tales cosas! Los muclla­
chos en este Caso son finos, pero no instruidos, l.o propio le sucede al
Sigto Médico; es muy fino en ~aterias de lenguaje', pero no muy
instruido.

Yen prueba de lo finó' y s(¡til que es, se olvida de nuestras razones,
para reñir por materias impertinentes, Tomando piá de la distincion
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en Moscow en idioma ruso, cuyo lítulo es l'mtamiento ra­
dical de las enfermedades si~líticas por medio de la vaw­
nac'~on, fundada en datos fisz'ológicos, y confi?'mada con ob­
servaciones clínicas.

,}) Voy á hacer á continuacion un corlo análisis de esta:obra, '
"i á traducir literalmente algunQs pasajes.

IlNo encontrando en las observaciones de Bambergernada
contradictorio á la opiniol\ de Lukonski u, dice MI'. de Lel­
sineski en su prólogo, «he aprovechado 'por mi parte la
ocasion de repetir sus interesantes observaciones, permitién­
dome emplear la vacuna como medio curativo de la sífilis,
en dos casos de. mi pl'áctica particular.

El buen I:esultado de estas me animó á aceptar con gusto
la proposicion del profesor Popov, de practicar nuevas ex­
periencias en la clínica del hospital de Moscow (prévio el
consentimiento de los enfermos.) .

Desde Julio del año pasado hasta hoy, han sido estas expe·
riencias el objeto de mis trabajos clinicos, bajo la direccion
inmediata del DI'. Popov, y el buen resultado de estos fué
cóñocido bien'pronto por' los médicos de Móscow, los cuales,
comprendiendo la importancia del asunto en sus relaciones
con la ciencia y con la humanidad en general, concurrian
á nuestra clínica á ser testigos personales de las experien­
cias, por las cuales no podian dudar de la accion curati­
va de la .vacuna, sobre las' enfermedades sifiliticas, en vÍl'­
tud de lo cual me instaron muchas veces que publicara mis
experiencias. u

El Dr~ Leltsineski comienza con estas 'palabras: « Un
sifil1tico vacunado presenta á la atencion del médico un cua­
dro curioso é instructivo. Dos enfermedatles que se desal'­
rollan y marchan al mismo tiempo 'influyendo mútuamente
las dos en él organismo. Las particularidades de los fenó­
menos que presenta cada 'una de ellas, y que no se obser­
van en su marcoá ordinaria, sugieren al observador refle­
xiones cientfficas cuya solucion no encontraria nunca en los
libros, sino en el estudio y observacion del organismo.

que hicimos entre los animales que parian y los que ponian huevos,
entretiene otras varias columnas en rechazar zoológicamente estas
divisiones, citando en ~u au.xilio á Buffon, Cuvier, Geoffroy-Saint-Hi­
\aire y no sabemos qué otras autoridades más, i corno si se tratase de
ello en nuestro artículol iCómo si el saber divisiones zoológicas evi­
tase,el ignorar divisiones gramaticales! Esta conducta se asemeja bas­
tante á la de esos abogados que no pudiendo negar el crimen de su

,.defendide, afI'uenán los oídos d~J tribunal con el mal trato que ha lle­
vado el preso en la cárcel.

Diserte nuestro estimado colega cuanto guste sabre cosas agenas lÍ

la cuest,ion, que nosotros no le seguirémos en ese c!J.mino. Nos bast.a
y nos sobra. con que consten Jos hechos siguientes:

t.o Que en un documento público apareció la palabra parturienta,
y que El St'glo Médico se burló de ella, porque no habia hojeado el
Diccionario.

2.o Que así que lo hojeó y vió que la palabra existia y era propia,
tron9 contra el Diccionario de la Academia, y llamó en su auxilio á
Caballero, Campuzano, Dominguez y otros hablistas, para que le
ayudasel~ á salir de su aprieto,

3,o Ql,le El Siglo ha declarado que 66 burl\Í de la palábra creyendo

Púo antes de describir los fenómenos que se presentan .en
un sifilítico vacunado, Cl'eo necesario decil' algunas pala.
bras acerca de la vacunacion,))

Seguidamente el Dr. Leltsineski manifiesta la manera,
cómo se proporciona la vacuna que emplea en sus expe­
riencias, su calidad, el procedimiento operatorio que sigue
para practica!' la vacunacion, exponiendo algunas conside­
raciones generales, acerca del sitio más á propósito para
hace!' las picaduras, la distancia que debe haber entre ellas,
su número con- relacion al temp'eramento y edad del indivi-i
duo, y el tiempo que ?ebe pasar entre una y olra vacuna­
cion, e! cual puede variar mucho, segun la evolucion de ­
las fílslulas variolosas (f), Yá continuacion describe el doc­
tor Leltsineski las anomalias que presenta la marcha de la
vacuna en los sitllílicos. -

En la mayor pal'te de los casos la pústula presenta el ta­
maño de un guisante, contiene una materia purulenta, y no
presenta la depresion en el centro que caracteriza la vil'ue­
la; algunas veces la pústula adquiere mayores dimensiones,
convirLiéndose en una verdadera ampolla con tendencias,~,

ulcerarse (2). .
Estas ulceraciones se hacen á veces muy profundas y

extensas, y presentan los caractéres propios de las ulcera":'
ciones sifilíticas. La formacion de estas úlceras, se ha '0b­
servado especialmente en aquellos enfermos que'pa;decian'
accidentes sifilíticos que segregaban poca materia purulenta,
como por ejemplo, úlceras primitivas que supuraban poco

(l) Creo 'que se deberá tener presente tambien la marcha de- los
fenómenos sifilíticos. I

(2) La tendencia de la pústula á ulcerarse, se observa algl1nas ve­
ces en los revacunados, aunque no tengan sífilis. El Dr. Armieux,
al dar cuenta de las revacunaciones practicarlas en 18a8 en el regi·
miento de línea núm: 25 en Roma, asegura, qu~ al desprend,erse las
costras, dejan alguna vez úlcp-ras profundas y de larga curacion. La
ulceracion de fas pústulas' se observa tambien en los niños vacunados'
por primera vez; especialmente en los linfát.icos ó escrofulosos:

que procedia de un pez chico, pero que no se hubiera burlado á saber
qile procedia de un pez grande. -

4.o Que existiendo la palabra parturienta, y siendo propia como'
lo es, debe usarse siempre que se aluda á la mujer próxima al parto j

porque las voces femeninas concuerdan mejor con las femeninas, que
las ambiguas.

y 5. o Que El Siglo Médico al protestar, como lo llUce, de que
Dunca usará la palabrilla, á 'pesar de que confiesa que es usable, se
parece al héroe de una comedia de Brelon.que hace rek mucho al
público cuando exclama en un monólogo:

«No digo él; si el obispo de Sigüenza
con todo su cabildo diocesano'
quisieran convencerme, fuera en vano.
Yo no dejo que nadie me convenza.»

No intentarémos nosotros convencer á El Siglq; pero imitando, •
su ejemplo esta vez (que en algo le hemos de imitar), abandonamos la
cuestion al buen juicio de los inteligentes.
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ó' nada, erupciones secas, y excrecencias condilomatosas,
secas tambien.

En un gran númel'O de casos que no se pueden de ningun
modo Qonsiderar como excepcionales, la pústula en su p~­

riada de desecacion, presenta una perfecta semejanza con
la rupia sifilftica, y la semejanza es tal, que ha engañado á
muchos médicos, prácticos en el diagnóstico de las sifilides.
Las pústulas ya formen costra, ya se ulceren, no dejan la
señal de la vacuna ordinaria, y presentan en su lugar una
mancha cobriza, .

(Se co.ntinuq,rá.)

PATOLOGíA..

De la (Iegeneraclon omllol deo.

. Es un hecho fisiológico indudable la existencia del almi­
don 'en varios tejidos de la economía. Ese principio inme­
diato admitido hace pocos años como propio y caracterlsti­
ca del reino vejetal, se ha visto que contribuia igualmente
á la formacion del reino zoológico. Bernard fué ~l primero
que comprobó su existenc@ en el hlgado, y le llamó mate­
ria glucog'énica por creer que era la que producia'la gluco­
sa en contacto con el suero de la sangre. Esta teoría, que
téndia á rebajar la importancia de los alimentos respirato­
rios, ha recibido no pocos golpes desde que laexperimencion

-microscópica fué encontrando el almidon en otros varios ór­
ganos y tejidos. La descamacion epidérmica, la de las mem­
branas mu'cosas, el parenquima de algunas vísceras, como
el bazo, la próstata, á veces los riñones, contienen multi­
tud de células de almidon, que reconocemos perfeptamente
pOI' medio de la tintura de' yodo, que lo tiñe de azul ó vio­
leta y por el microscopio que nos pone en evidencia los ca­
ractéres que le distinguen.

Todos estos hechos pertenecian, no obstante, á la fisiolo­
gía, contribuian á acabar de establecer las leyes de la nu­
tricion, pero 'recientes trabajos de la escuela de Viena,
péueban que el almidon puede constituir á veces una enfer­
medad, conocida únicamente bajo el aspecto anatómico, y
que ha sido llamada degeneraoion amiloidea de los tejidos,
nombre impropio, como verémos luego.
, Los patólogos alemanes dicen que muchos tejidos cono­
cidos antes con el nombre de lardáceos, no son otra cosa
que degcn~raciotles arniloideas, pues analizada la sustancia
que los constituia física y químicamente, ha dado todos los
caractéres del almidon. Cuando se examina efectivamente
un ganglio linfático, ó cualquier otro órgano infiltrado de
almidon , al corlat 'el tejido se presenta con un aspecto ma­
te y semi-trasparentc , á lo cual debia el nombre antigno de
tejido lardáceo.

Así se habia admitido por los anatómicos, reinando no
poca divergencia acerca de la composicion verdadel'a de esa
degeneracion, pues mientras unos creian que estaba com­
puesta por la fibrina, otl'OS decian que por las materias gra­
sas, por la a1bú1l!ina ó por la sustancia coloide.

Pero la reaccion que presenta ,aquella sustancia en con­
tacto con la tintura de'yodo, reaccion perfectamente igual á
la que se observa con el almidon, y el detenido exámen mi-'
croscópieo, hicieron desaparecer todas las dudas, conocién­
dose desde elltonces la verdadera composicion <le aquel prin­
cipio.

Meckel y Virchow son los que más han trabajado en
este sentido, y de ellos extractamos la mayor parte de lo
que vamos á decir de la degeneracion amiloidea.

Cua.ndo se estudian con detencion los tejidos degenéra­
dos, se encuentran dos sustancias bastante parecidas, pero
no idénticas. Una sustancia es enteramente igual al almidon
vejetal ; el microscopio pone de manifiesto sus gl'ánulos, que
son más ó menos redondeados, á veces algo prolongados en
el sentido de uno ~e los diámetros, y compuestos casi siem­
pre de, capas concéntricas.

Esta degeneracion se obsel'va en toda su pl1reza en el sis­
tema nervioso, casi siempre persiste el almidon afectando,
por decido as[ , la forma miliar, pues en muy pocas ocasio-:,
nes llegan á reunirse los gránulos de dos en dos', ó en 1P.b.s
cantidad. No sucede así en la prós~ata, en cuya glAndula SEl
encuentran como enquistados los gránulos de almidon ror~

mando verdaderas concreciones, y aún cuando la degene:
racion no llegue á un período tan adelantado, siempre los
g.lóbulos de aquel principio inmediato tienen suficiente ta':'
maño para s~r reconocidos á simple vista y más. tratándolos
con la tintura de yodo.

'En el pulmon tambien se observa la infiltracioIÍ miliar:
pero á la vez puede reunirse el almidon formando cu'er­
pos homogéneos que alcanzan un volúmen colosal. En
todos los casos descrilos el almidon se presenta con toda su
pureza y responde perfectamente á la accion de los reacti­
vos. A veces la tinlura de yodo no da un color \lzul bien
maniliesto, y no pocas toma un tinte verde. Esto depende
de la composicion del tejido en que está infiltrado; cuanto
más albuminoso es, menos puro es el azul, pues tiñendo el
yodo de amarillo á las sustancias albuminoideas, este co­
lor se ~ezcla con el azul del almidon y resulta mí verde más
ó menos franco segun las pi'oporciones. .

El depósito amiloideo que acabamos de describir, es una
de las formas de la enfermedad, muy distinta de esta, es
la inultracion que impregila completamente al tejido, ocu­
pando el intersticio de sus elementos anatómicos, funcio­
nando ,como la cal en las petrificaciones. Esta. fo!ma ha sid.o
tambien llamada trasformacion leñosa.

Es cuestionable con todo si esta lesion de los tejidos cor­
responde ·á la degeneracion amiloiaea. Si hemós tomado
como punto de pal'tida para convertir el tejido lardáceo en
infiltracion amiloidea, la accion de la tintura de yodo y los
caractéres microscópicos de la sustancia, no es lógico que
coloquemos la forma de que nos ocupamos, al lado de la

. anterior enfermedad. El color que se observa con la tintura
de yodo, es amarillo rojizo, llegando a veces hasta el par­
do , sólo .en algunas ocasiones, si despues de la disolucion
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.
yódica echamos con cu'idado ácido sulfúrico, aparece un Ipor los vasos y atacando últimaIijerüe á las células hepáti-
hermoso color azul. Esta reaccion es muy difleil de obte- cas. La más interna ó zona de la vena hepática, ta~bien es
ner, pues descomponiendo, carbonizando el ácido sulfúrico refractaria á la degeneracion mencionada, asl como con
concentrado á las sustancias orgánicas, por poco que nos,
excedamos, la coloracion es indefinida, muy oscura, casi
negra.
. Virchow deauee de esto, que esa sustancia se aparta del
almigon verdadero, y se asemeja á la celulosa, pero se dis­
tingue tambien de esa en que el yodo le comunica un co­
lor' especial, cuando no tiñe á la celulosa. Meckel se incli­
I)a á qreer, que es una especie de grasa; algo semejante á
l,a coles~erina, pero Virchow dice con mucha razon, que
no ~e conoce grasa alguna que tenga las tres propiedades;
de teñirse por el yodo, no tomar color por el ácido sulfúri­
co,.y p.onerse azul por la sucesiva adicion de yodo y ácido
sulfúrico. ' .

Estos caractéres nos, parece corroboran nÍlestr'os escrú­
pulos en admitir como degeneracion amiloidea la forma que
acabamos de describit', Meckel es.tá tambien á nuestro lado
yR-Qalizand9 las mismas Qbservaciones de Virchow se com­
prende. que tampoco admite la (¡Itima inllltracion Goma idén-
tica ai almidon° vejetal. .

El modo como se presenta el almidon en los tejidos, ha
sido estudiado con esmero, y se ve que se verifica del modo
siguiente, Los primeros órganos invadidos son las arterias,
que se distribuyen en la parte, y preferentemente sus úlli·
mas ramificaciones. El almidon se pr~cipita, primero en la
túnica media de ios vasos arteriales, poniendo ríg'ida la
cJlbierta vascular, y estrechando progresivamente su cavi­
d,ad. Basta que las arterias están bastante infiltradas por
a,quel principio 'inmediato, no aparecen granos amiloideos
f~lera de ~llas, pero una vez convertidas sus túnicas en ca­
Eas de almidon, se van depositando glóbulos en toda la
zona histológica del vaso; de modo, que cuando ha sido
dable observar un órgano al principio de esa afeccion,
sólo se ha encontrado la sustancia amiloidea formando at­
mósferas al rededor de las arteriolas.

Pero adelantando la afeccion, se aproximan ¡lentamente
esos depósitos, hasta que se confunden, é invaden todos los
intersticios histológicos del tejido. Esta enfermedad se presen­
ta á la vez en todos los órg'anos, en todos los tejidos, como
si fuera dependiente de una causa que obrara sobre la eco­
nomía entera. Los sistemas nervioso y arterial, lo mismo
que ellinfáti~o·, las vísceras, los músculos, los tendones y
ha-sta en los cartílagos verdaderos ó permanentes, se pre­
senta la degeneracion, yen todas partes siguiendo los mis-
mos periodos. .

Sólo en el 'hígado se nota una' particularidad digna de es­
tudio, y que permite dividir el parenquima de aquel órgano
en tres zonas. La más externa, sitio predilecto de la vena
P9rta, casi nun~a se ve invadida por la degeneracion ami­
loidea, pero si por la grasienta. La media ó correspondiente
á la arteria hepá,tica, es el punto anatómico de la enferme­
d¡¡.d , en ella se depos!ta el granulo amiloideo] empezando

•

frecuencia presenta la degeneracion pigmentaria.
Como llevamos expuesto, la aparicion de la enfermedad

es gener'al. Eso ha dado motivo para que algunos auto.res
la creyeran resultado de una alteracion dala sangre, y hasta
se ha supuesto ~qlle en la sangre existian ya los gránuloS'
amiloideos, y que exudando al través de las paredes 'vas­
culares, se depositaban en los tejidos. La primera suposi..
cion es bastante fundada, siquiera no sepamos cuál es la
modificacion de la sangre, aunque todo nos incline á supo-. '

ner sea un vicio tal en. la nutricion. que la glucosa. que en
circunstancias normales, es aS,imilada ó mejor destruida, no '
experimente ese cambio, y en virtud de otro se convierta en
almidono Pero eso son meras hipótesis que no pueden av~p'

tUl'arse con fundamento hasta tanto que se haya estudiad'O
muchisimo mejor la enfermedad que nos ocupa.

Lo que si se sabe, es que la dégeneracion amiloidea,
!coincide con tin. estado caquéCtico, con diarreas rebeldes,

con hidropesias, y algunas veces éon la albuminur,ia. Todos
esos fenómenos patológicos tienen tal vez su razOll\ de ser en
la alteracion primordial de los vasos, en su falta de elasti­
cjdad, en la disminucion de su calibre, en la diijcultad da
verificarse con perfecéion, y hasta de poderse veriHcar la
endosmosa y exosmosa, todas necesarias circunstancias'
para que se sostenga la'primada eondicion de la vida, la nu­
tricion.

Pero la verdadera sintomatologia de la enfermedad no es
coincide, tampoco lo son sus causas, tampoco se' saba .si
puede presentarse primariamente, ó si es el resultado obli­
gado de q,iertas enfermedades de larga duracion yde tal na­
turaleza, que motiven el tra~torno nutritivo de que ha­
blamos.

Dicho está que no se conoce la terapéutica para comba­
tirIa, como que hasta ahora sólo ha habido ocasion de es­
tudiarla en los anfiteatros' anatómicos. Tenemos. sin em­
hargo, un punto de partida. que no debemos despreciar,
¿quién sabe si ciertas caquexias, cuyas causas no nos ex­
plicamos, y que son rebeldes á todos los medios terapéuticos,
están sostenidas por esa lesion particular 'de los tejidos?

Si' recordamos los caractéres anatómicos de la enferme~

dad descrita, y sobre todo, si nos fijamos en la marcha que
sigue, debemos rechazar el nombre de degeneracinn amiloi­
dea, Los tejidos no degeneran; sus elementos anatómicos
no son destruidos, no hay tampoco desarrollo deningun
elemento anatómico de nueva formacion; lo único que hay
es el exceso de nn principio inmediato, no extraño á la eco­
nomia y su infi1tracion en los tejidos. Esto no lo cr-eernO$ su­
ficiente para admitir una degeneracion, y en este sentido
hemos dicho que nos parecia impropio el nombre adoptado.
Meros cronistas, tampoco hemos querido corregir lo que no
hemos podido ver, y si sólo leal' en las obras qe los autores
mencionados.

Y4ÑEZ,
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. ,
GYNECOLOGIA.

El Sr. Macedo; de Alandroal (Portllgal), nos remite el
siglliente artículo como contesfacion á las brev'es reflexiones
que nos permitimos añ'adir, 'al que en el -nó'mero de Los
ANALES publicamos sobre el tratamiento de la vaginitis, de­
bido á ,SU fecunda pluma.

Lamentamos sinceramente que tan mal hayan sentado á
no-estro ilustrado colega aquellas obs~rvaciones, toda vez que
nuestrO' ánrmo'no era enseñarle; que más que á dar lecciú'
nes, estamos dispuestos á recibirlas. Al estampar al pié de
su arUcnlo aquellas, breves consideraciones, sólo nos pro­
pusimos demostrar que habia exa,qeracion y no' error en 'el
fondo del citádo escrito. .

Asl, pues, no estando muy divergentes 'nuestras opinio-
.nes ylas del práctico portllgués, sólo nos limitamos á repli­
carle en algunas cuantas notas, dando con esto por ter­
minada la polémica, que de otro modo pudiera hacerse algo
larga.
. El 'Sr. Mace~o', cuyo talento reconocemos en vista de
los buenos trabajos con que se ha servido honrar á Los
ANALItS, podrá, con su buen criterio, apreciar la buena
inlencion que nos 'movió á coger la pluma para áñadir cua­
tto palabras á su ar~ftulo.

No hemos pretendido rebajar un ápice el valor de sus opi­
niones, sólo las hemos discutido, poniendo las n'uestras
frente A ella!;: nuestt·os lectores juzgarán, y á su fallo ape­
lamos.

Nuestro apreciable colega nos contesta en los siguientes
términos, que reproducimos literalmente traducidos.
, (cNada es más grato al escritor público, que el ver ana­
lizadas con esmero y sana crítica las ideas que sobre este ó

aquel ramo de las ciencias médicas, expone con el objeto de
dar á conocer ciertos medios curativos ó profilácticos, ó los
principios en que debe apoyarse la verdadera ciencia. Pero
tambien es cIerto que el escritor deberá tener siempre pre-'
sente aquella sentencia del célebre Boileau, la critt'ca es (á­
cil y la ciencia dtficil (1).

-Creemos que esta aguda máxima pllede ser aplicada á
nuestro ámigo el Sr. Cambas, el cual no ha comprendido
muy bien lo que hemos escrito sobre la vaginitis, ni tampo­
co tiene, á juicio nuestro, mucha práctica sobre esta enfer­
medad (2).

(1) Con permiso de Boileau me atrevo á decir que para ser buen
critico se necesita, cuando menos, ser tan competente en la ciencia,
sobre que versa la crítica, como el autor criticado. Por eso yo no
crit~co las obras de Verdi ni las de Calderon, porque de música y de
Iiteratlilra 'entiendo tanto como de árabe ó sanscrito. No quiero por
esto decir que vale tanto mi opinion como la de mi adversario, pero
es tan sencilla la cuestien que no se nece~ila llamarse Trousseau para
tomar par~e en ella.

(2) Sobre esto, Sr. D. Lino, hay sus más y sus menos. Si práctico
se llama al que encanece viendo enfermos, yo no .lo soy porque ten­
go la desgracia de haber nacido tarde, y no seria dificil que tuviese
V. tantos años d~ práctica como yo de edad. Pero si práctico es el

Qlleriendo nuestro apreciable colega combatir con argu­
mentos de poca monta la eficacia de la pomada de tanino en
el tratamiento oe la vaginitis, dice (1) que dicha pomada
no prodllce tan.buenos efectos como las inyecciones, porque
se absorbe más dificilmente, y que seria mejor aplicar una
solucion concentrada de aquel astringente por excelencia,
diciendo para apoyar su argumento, que es muy usada la
tintura de yodo, que es más enérgica, y que cualquiera
otro astringente produciría el misnio efecto; que un tópico
no lluede curar una caquexia ó una cJórosis, y finalmente,
qlle si la enfermedad oe que se trataba era puramente local,
el tratamiento genel'al era del todo inútil, y si aquella era
general, el tratamiento local no ha podido ser sllficiente pa-
ra combatirla (2). .

Estas son las principales controversias del ilustre crí­
tico (3), á las que contestarémos segun nos permitan nues­
tras débiles fuerzas

Bien sabido es que la absorcion de los liquidas es mucho
más rápida, sobre todo á través de las mucosas, pel'o tam­
bien es verdad 'que nosotros no hemos aconsejado el uso de
la pomada, refiriéndonos á RU absorcion, 'sino apoyándo- ,
nos en lo que nos enseña la experiencia, á saber : que la
pomada es mucho mejor que la solucion concentrada de ta­
nino, porque permanecierrdo 'aquella constantemente 'en la
vagina, daha lugar á que todas aquellas partes se impreg­
nasen bastante en'el principio astringente, y á combatir el
estado local, de donde sobrevino la caquexia, es decir, la
descomposicion de la sangre, la. clórosis (4).

Dimos además gran importancia á la pomada, porque
tambien evita ]a adhesion de las partes entre sí, lo que no
sucede con las inyecciones, que en este caso sólo hemos em­
pleado como medio de limpieza (5). Además, el~ tanino es

que ha visto y tratado muchos 'enfermoé, sobre todo de una especia­
lidad, debo decir á V. que he visto muchas v,Ilginitis. y vaginas sanas;
las suficientes para apoyar mis opiniones con mi práctica y observa­
cion. Puedo asegurar á V. y probarle, que si por cada vagina sana 6
enferma que he visto (con speculum), me dieran un suscritor para
Los ANALES, creeria que las Californias estaban en Madrid.

(1) y repite.
(2). Dejando á UN lado como cosa de poca monta para el Sr. Ma­

cedo, Jo que nos ha enseñado la experiencia, apoyul'émos nues­
tro argumento, par.. que monte más, con la práctica del Dr. Bec­
(¡uerel, cuya autoridad no pondrá el'l duda nuestro ilustrado colega.
El ex-cirujano de Loureine (París), Jice que la tintura de yodo
cura muy bien la vaginitis, aunque él prefiere como más eficaz, una
solucion ccmcentracla de' tanino (lOO,gramos de dicha sustancia y 100
de agua destilada), que es el medio más eficaz. Nada de pomada; so­
lucion, que es lo que nosotros tambieu'prefcrimos.

(3) Gracias; me contento con el sustantivo.
(4) La experiencia y la razon enseñnn que una vaginitis no es ca­

paz de producir alteracion alguna en la sangre, á no ser la vaginitis
virulenta acompañada de chancro, y en este caso no es aquella sino
este la causa de la infecciono Además recordarémos á nuestro colega
las grandes diferencías que separan á la clorosis de las distintas ca·
quexias ó alteraciones de la sangre admitidas por la es~uela humo­
rista.

(5) Las partes inflamadas en la va8initis no tienden molnca á í\d- .

•
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'De presumir 'es que el derrame' no severificó',- atendien­
do á que por ser 1!1 estl'Uétura del corazon' muy complicada
en el órden de colocadion' de sus fibras y á que la herida
seguia en direccion transversal siendo casi lineal, como se'

. coJige de no poder atravesar un alfiler'" por la fractura del
externon , es posible que' los bordes de la solu,cion de con- ,
tinuidad, se' adhiriesen del modo que lo 'explica el célebre
Dupllytren Esta misma circunstancia pu~o ser favorecida
por el síncope prolongado que asaltó al P., y en tan feliz'
aacidente, pudo ingerirse en la herida un coágulo sangulneo
que completase el tamponamiento de un modo natural, como

un astringente, del cual hemos obtenido buenos resultados,
no así de las demás sustancias empleadas con idéntico fin.
¿Por qué nos reco'mienda el Sr. Cambas 011'0 ,astringellte?
¿A que decirnos que con otro cual<.¡uiera obtendriamos' bue·
nos resultados? Parécenos que nuestro colega no entendió
lo que escribiamos ni da importancia á las ideas de recepti­
vidad que admitimos con HuffeIand.

Háblanos además el Sr. Cambas' de la ti,ntura de yodo
empleada bajo, cierta forma, queriéndonos hacer' ver que
este líquido más enérgico, produce excelentes resultado en
las afecciones de la vagina y del útero. Nuestra práctica no
está de 'acuerdo cón la del Sr. Cambas ni con la de Thiry,
y en Portugal ha dado malos resultados, ó cuando menos,
negativos (1). ¿A qué viene, pues, la tintura de yodo? ¿No
aamite nuestro colega la eficacia del tanino en la inflama- .
cion de los órganos genitales? No ha leido los periódicos mé-
dicos de la época? (2). ,

Pero lo que más nos admira (5), es el modo de pensar
del Sr. Cambas en lo reiativo al estado caquéctico ó cloró­
tico. ¿Acaso ignoramos nosotros que una afeccion general
exige tratamiento general' tambien? ¿Cómo ha deducido
nuestro colega las consecnencias que expone? ¿Ysi le dijé­
ramos que la enfermedad era puramente local? ¿Acaso,por­
que la cure el yodo, se deduce la eneficacia del tanino? Tal
opinion no es lógica (4).

Lea el SI'. Cambas el Anuario de Medim'na de 1859.
¿Qué responderia? Que los grandes práaticos franceses

tambien la preconizan, sobre todo' M. Foucher, y casi en
los mismos casos.

Si recurrimos á los tónicos analépticos, fué porque las
pérdidas constantes contribuyeron mucho al,desarrollo de la
caquexia y la clórosis, enfermedades debidas á la falta de
glóbulos rojos en la sangre, en cuyo caso están indicados
los ferruginososquo devuelven la salud á la enferma.

¿Dónde hemos atl'Íbuido nosotros la curacion á la poma­
da de tanino (5)?

herirse, porque no es adhesiva la inflamacion, sino supurativa, lo
mismo que en la blenorragia central del hombre y la 'mujer; de modo
que así como en estas jamás se emplea pomada alguna astringente,
~ino soluciones cáusticas ó astringentes, sin miedo á la adhesioll, aoí
tambien por razones de analogía debe hacerse lo mismo en la vagi­
nitis, sea cual fuere su naturaleza.

(1) Lo siento por Thiry, no por mí. Al primero corresponde la
iniciativa; sin .embargo , como propagador de sus ieleas, me tomo la
libertad de echar sobre mí parte de la responsabilidad que pueela ca­
berle á juiria de los prácticos, lusitanos. Como el yodo es una sustan­
cia tan sensible á las influencias del clima, seguII resulta de la discu­
sion habida en la Academia de Medicina de París acerca del Yodismo
constitucional, llada de extraño tiene que en Portugal no dé los mis­
mos resullí\dos que en Espaiia, como sucede con Ginebra y París.

(2) Pues no he de leerlos, querido colega! ¿No sabe V. que soy
del oficio?

(3) Ya pareció aquello.
(4) Ya lo creo que no; pero esa 110 es la mia: traslado al original.
(5) En el epígrafe de su artículo; y esta es la aJ de la cuestion , si

V, ,querido colega, nos promete hablarnos de la vaginitis, y de su
tratamiento por la pomada de tanino, y luego salimos con que se tra-

. '

Lea el Sr. Cambas los siguientes párrafos de nuestro ar­
ticulo, y verá que estuvo superficial en la cuestion (1).

«Parécenos , pues, 'que la accion' local de este medica­
»mento, ayudada por los tÓnicos al interior, fué quieIl pro'-

, lldujo la curacion de una e'nfermedad que' durante tantos'
llmeses habia sido la desesperacion de la enferma. II

y más adelante decimos: «Este mismo tratamiento dió
lltambien buen resultado en una muj~r clorótica y que pa­
»decia ya de muchos años una leuaorrea, á la cual admi­
»nistramos al interior los tónicos, prescribiéndola además'
lluna dieta reparadora. II

Creemos, pues, que el Sr. Cambas 'no tuvo razón argu·
yéndonos infundadamente (2). '

Amicus Platus, sed magz's amicus veritas. -Este 'es'núes':
tro credo~ ¡

Alandroal, Enero 186L-L. A, de MACEDO.))

CIRUJIA LEGAL.

ta de una clórosis y de una caquexia, coincidiendo con la vagínitis,
ó siendo su causa, y no su efecto, como, V. gcatuitarpente supone,
claro está que habiamos de rechazar .s·us conclusiones, puesto que si
la ~aginitis era simpática en ambos casos, no podia cabel: al tanino
~ran parte en su' curacion. Hay leu~orreas ó vaginitis crónicas, que
se curan CQn baños de mar, y yodo &1 interior, otras con baños sul­
furosos, etc, , y sin tratamiento local, porque entonces se combate
un estado general al mismo tiempo que sus ,malJifest¡lCiones locales,
que desaparecen al mismo tiempo que aquel; que es lo que ha suce­
dido en los dos casas que V. cita: y dicho sea de pasa, los confull(le I

, V. en un gl'UpO , y en nuestro entender se parecen muy poco la cló­
rosís y las caquexias, La primera es una, debida siempre á la misma
causa, á la disrninucion de glóbulos rojos en la sangre, y no á la falta,
como V. dice; las caquexias son, yarias, la escrofulosa, cancerosa, es­
corbótica, etc, , distintas en su esen,cía y exigiendo diversos trata­
mientos,

(1) Que me digan los qu'e esto lean, si me he ido á fondo ó me he
quedado á flor de agua.

(2) Reasumiendo, querido colega, diré á V. que sigo creyendo
preferiL)le la solucion á la pomada en tales casos: que no pretendo
rebajar el mérito de su trabajo, por más qLW no apruebe sus conclu­
siones : he Yisto muchas vaginilis idiopálicas curadas con soluciones
astriugentes, mucho mejor que con pomadas; que al hablar de la tin­
tura ele yodo"lo hice en el sentido de sus buenos efectos en las vagi­
nitis complicadas con infarto del cuello del útero; que creemós opor­
tuno dar por terminalla esta discusion, y que mucho celebrarémos
que no sea la última,

J, J, CAMBAS;
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artificialmente lo ejecuta el cirujano para cohibir otros tlu­
jos. Resulta, pues, que hasta las diez de la mañana del
dia 6, no se manifestaron síntomas de las hemorragias
abundantes, y tamLien parece que no debió verificarse len­
tamente el derrame por las razones aducidas anterior­
mente.

Pero .desde la segunda época se desarrollaron varios fenó­
menos morbosos, que podian 1 infundirla alarma en el áni­
mo del cirujano: tales eran la tos, la dificultad de respi­
rar, los dolol'es en el pecho y el pulso débil. Si estos síntomas
hubiesen 'continuado agravándose, desde luego hubieran
servido para formular un pronóstico grave, porque harian
sospechar una les ion de entidad en los órganos _respira­
torios ó en el corazon. Bin embargo, nada se descubrió por
la auscuILacion, y la percusion no reveló el sonido macizo
que acompaña á la presencia de líquidos derramados en la .
cavidad de las pleuras ó del pericardio. Además, si dichos
síntomas reconociesen por causa el principio de un derrame
sanguíneo, lo cual nadie se atreveria á diagnosticar enton­
ces, debieron agravarse más y más á medida que la sangre
prosiguiese fluyendo, .no solamente por la debilidad consi­
gui~nte al derrame, sino tambien porque la sangre extra­
vasada, coagulándose al rededor de la superficie externa del
corazon, dificuILa¡;ia sus movimientos, lo estrangularía, y
la muerte seria inevitable. Nada de esto sUgedió, y en vez
de ser más lam,entable la situacion del herido, desaparecen
Ips sufrimientos q,.ue.. le a,tormentaban, y el día 7 hasta las
once de su mañana, nadie diría que el enfermo lo estaba de
consideracion. ~a tos y los demás síntomas enunciados, de­
bieron ser efecto de un trastorno neuropático ó de un~ irri­
tacion· catarral de los bronquios; padecimiento de fecha an­
tigua en el herido, y.que pudo entonces exasperarse por
influencias atmosféricas abonadas, y por el poco cuidado
del pacienté durante sus repetidas embriagueces. Tambien
se ha becho constar por declaraciones posteriores al falleci­
miento del P. , que éste en el dia 6 tomó sopicaldos contra
lo prevenido por el médico, cuyo exceso en la alimentacion
aumentando la-irritacion fisiológica del estómago durante
la digestion ,-debió contribuir al estado de anhelacion y de'
ansiedad y á los demás fenómenos que se han descrito, so­
breexcitando tambien la predísposicion catarral anunciada.

De lo relacionado resulta, que es muy probable, y pue­
de· presumirse, que la hemorragia no se verificó antes de
las once de la mañana del 7 de Marzo. Es factible tambien,
que en la hipótesis, n.ada· absurda por cierto, sino muy jus­
tificada y vSrosimil, de faltal' el derrame sanguíneo ¡ la he­
rida se hubiese cicatrizado, y el enfermo obtenido sn cura­
ci?~; pues si bien la muerte, á pesar de estas favorables
coincidencias, hubiera podido ocurrir por el tercer medio
que al principio apuntamos, 6 sea por la intlaÍnacion del
corazon ó de su cubierta (sin que esta enfermedad pueda.
tampoco; ,clasificarse entre las mortales por necesidad) , aquí
estós temores no se ,realizaron, pues no resulta de la ins­
p.eccion. ~ada;.vérica, que en el corazon ó períuardio ~xistie". , '

sen los vestigios que siempre se encuentran en los (JI'ganos
inflamados. Al contrario, sólo se dice por los profesores
que practicaron la autopsia, que en el corazon y su cubierta
únicamente encontraron una herida como de media pulgada
de longitud.

Contestando los deponentes al particular del Sr. Promo­
tal' Fiscal, acerca de las consecuencias del vaso de vino
propinado al P., y I(} demás que allí se expresa, que son
las circunstancias que abraza el tercer período de la dolen­
cia, deben manifestar, que la imprudencia cometida por el
enfermo y por los asistentes en una ocasion tan critica, de­
bió ser la causa ocasional ;de la exacerbacion que produjo
la muel'te. Tal vez contribuyese al desarrollo de la gastritis
el sopicaldo mandado pOI' el facultativo, ignorando el mal
efecto pl'oducido el dia anterior por igual alimento, que él
no prescribió, sin que pueda incl'epársele por su prescrip­
cían; porque muchas veces los tratamientos mejor indica­
dos, se estrellan en las idiosincrasias ó disposiciones orgá­
nicas individuales. PaLleciendo el P. una il'l'i'tacion crónica
del estómago, nada más sencillo que verla exasperada por
el alimento más inocente é inofensivo, como de continuo· se
observa en los sujeto~ que tienen ese órgano delicado é il'­
ritable.

Si, pues, un alimento tan ténue, cuyas graves conse­
cuencias podemQs calcular por el cuadro de síntomas desar­
rollado por la imprudeflte.condescend,encia de los asistentes en
el día 6, era susceptible de dar mál'gen á un desórden tan
profundo y trascendental del aparato digestivo, reflejándose
con intensidad en el respiratol'io y circulatorio por las espe­
ciales condiciones del herido, ¿cuánto más debió contl'ibuir á
la tlogosis gastro-bronquial, y pOI' consiguiente al desarro­
llo de la fiebre, á la dislaceracion de la herida cardiaca, y
por último á la muerte, el punible abuso de darle un vaso
de vino despues del sopicaldo del dia 7? Porque ello es in­
dudable, que hasta ese lamentable acontecimiento, el en­
fermo no sentia novedad, se regocijaba de la buena noche
que habia pasado, y pedia de comer con vivas instancias.
¿Cómo hasta esa horapodia culparse al pI'ofesor D. M. de C.

de indocto, de fallo de prevision ó de ligero en sus aprecia­
ciones, sólo porque no adivinó lo 'que no veia, mejol' dicho,
lo que no podia ver, y tal vez lo que tampoco existia'? Pero
liega el desgraciado momento de dar al herido las sopas y
el vino, y en seguida se desarrolla un intenso aparato fe­
bril con los sintomas locales y generales de una gastritis_
agudísima, de una bronquitis alarmante, yen medio de una
disnea ó dificultad de respirar penosa y sofocante sucumbe el
enfermo. ¿Quién no ve aquí el punto de partida de tan ter~

rible y complicada escena en la imprudencia fatal de la ad­
ministracion del vaso de vino? ¿Quién eu este cuadro de de­
solacion no dirige antes la vista á la gastl'o-bronquitis que
á una hem,orragia problemática?

(Se continuará.)
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ACADI~M[A ~iÉDlCO-QUIRURGICAMATRITENSE.

La abundancia de original nos hit impedido hasta hoy re.
señal' los trabajos de la tercera seccion de esta Academia, y
vamos á hacerle¡, siquiera sea brevemente, para que nuestros
lectores no se vean privados de ellos.

Empezó á actuar esta seccion el dia 12 de Diciembre,
poniéndose á discusioll el siguiente tema:

«¿Hasta qué punto son permitidos los expel'Írnentos clf­
nieos en la especie humana, para impulsar los .adelantos de
la Medicina y Cirujía?»

Su sola lectura manifiesta desde luego su importancia,
que es tal, que casi nos atl'everiarn()s á decir, que encielTa
una cuestion de vida ó muerte pal'a la Mediciná, toda vez
que sobre la experilllentacion está basada esta ciencia, y
que el dia en que los médicos cesaran de expel'imentar, la
l\fedicina permaneceria estacionaria, confiando sus adelan­
tos á la casualidad, y esto, no vacilamos en decirlo, casi
seria la muerte de las ciencias médicas.

La Academia comprendió, como nosotros, que esta cues­
tion era de altísimo interés, yo así lo manifestaron todos los
señores que tomaron parte en el debate.

El Sr. Ametller fué el primero que hizo uso de la pala­
bra, demostrando con numerosas citas históricas, que son
necesarios los experimentos en Medicina ; pero que debe­
mos cuidarnos de no excedernos en ellos, como alg unas ve-

, ces ha sucedidb por orgullo Ó lujo de diagnostioar, aña­
diendo que de esto eran una prueba, las inoculaciones del
pus sifilltico que podian exponer al enfermo á graves Ilcci­
dentes " como 10 era el que se presentara la grangrena en la
olcera arlificial , muy especialmente cuando se practican en
los hospitales, que tan favorables condiciones presentan para
el desarrollo de-tan terrible enférmedad.

Demasiado tímido hallamos al Sr. Ametller en esta parte
de su discurso, pues por una parte es en extremo raro que
esto tenga lugar, por más que no poderr¡os negal' su posibi­
lidad, y por otra, el mismo Sr. Ametller, como muy distin­
guido sifilógrafo que es, no podia menos de convenir en que

I es de tan altísima importancia el diagnóstico diferencial
entre el chancro simple y el infeclante, que bien puede cor­
rerse el riesgo que él tanto teme, con tal de que la inocula­
cion nos ponga de manifiesto el tratamiento que en un caso
dado debemos emplear.

Concluyó este señor académico su discurso) congratulán­
dose oon la esperanza de que cada dia serán menos necesa­
rios los experimentos en Medicina, y de que llegue el dia en
que sean completamente inútiles, lo ql1e tendrá lugar, se­
gun él, cuando se conozcan la naturaleza de las- enferme-

.dades , la composicion de los medicamentos y su modo de
obr~r.

Habló seguidamente el Sr. Casas, quien se deolaró tam­
bien partidario de ¡a experirnentacion, pero poniendo como
oondiciones á lo's experimentos, el que antes de pl'acticarlos
se pesase bien su pro y su contra, pOI' .el fl'io análisis de la
I'azon, desprendiéndose de las ideas preconcebidas.

El SI'. Yañez, que siguió á este académico en el uso de
la palabra, man~festó terminantemente que los experimentos·
son altam~nte necesarios, y que esta necesidad está probada
pOI' la historia que nos demuestra, que todos; ó la inmensa
mayoría de los adelantos médicos, se deben á la experimen­
tacian; manifestó tambien que en ninguna época se habia
experimentado mellaS que en la nuestra, y que los notabilí­
simos adelantos de las ciencias físioo-químicas, hacian espe- .
rar, llegara el dia en EIue sean inútiles los experimentos,
pel'o que entre tanto, debemos ser partidarios de la experi­
menlacion absoluta, porque creia que muohos experimentos
que se tienen por p~ligrosos, no lo 'son tanto como se c'ree,
y que en último resultado, el que algunos hayan causado
algu nas víctimas, tales como los practicados con los anesté­
sicos, no puede ser motivo bastante para que abandonemos'
la experimentacion, 'porque en cOlltraposicion á los pequeños
daños causados, deben colocarse los inmensos beneficios por
ella pl'odueidos .•

No podemos menos de prestar nuestro asentimiento á esta
última parte del dfscurso del Sr. Yanez: nosotros creemos
fil'inemente que la experimenlacion es la madre de la Medi­
cina , y que abandonar este camino, seria reducir la ciencia
á la nu·lidad; pero no abrigamos la lisonjera esperanza de
que las ciencias físico-químicas hagan algun dia inútiles los
expel'imentos, pOl'que ni la fisica ni la química, por más que
reconozcamos lo muqho que á ellas deben las ciencias médi·
oas, llegarán á darnos cuenta del juego funcional de nues­
tl'OS órganos, porque á. él preside una fuerza que llamamos
vida, independiente de la materia, y no producida por es-'
ta, como los materialistas pretenden, que nó puede ser so­
metida á la accion de los instrumentos de física, ni de los re­
activos químicos.

El Sr. Montejo subió despues á la tribuna, y aún cuando
se declaró partidario de la experimentacion, lo hizo con su­
ma tibieza; el Sr. Montejo tiene mucho miedo á 'los experi­
mentos, porque segun él, se ha abusado mucho de ellos,
oon mucha particularidad de las inoculaciones del pus sifilí­
tico, á las que acusó de haber producido infinitos daños, sin
obtener de ellas beneficios notables; á esta práctica del jus­
tamente celebre Ricord, la acusó S. S. de sel' la engendra­
dora, por decirlo así, de los monstruosos errores de la Iso­
palia, sistema que pretende curar las enfermedades con sus
iguales, es decir, la rabia con la rabia, la peste con la
inoculacion de la peste, etc.

.No tenemos para qué detenernos á impugnar, despues de
lo que dicho llevamos, las metioulosas ideas que el señor
Montejo tiene acerca de la experimentacion; lo único que
manifestarémos, es' que no creemos á las inoculaciones de
Rioord I la n:¡ente de los errores de 1ll! 'lsopatíd; este'siste- I
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ma' médico-ha debido su efímera existencia á extravíos de la .
imaginacion de algunos hombres; pero aún cuando por un
momento le s.upongamos hijo, de las inoculaciones del pus
sifilHico, 19S iÍlcalculables beneficios que estas han producido
á la humanidad, bastarian, y aún serian sobrados, para la­
varlas de toda mancha y para justificarlas.

E\' Sr. Mata inauguró la sesion del dia 18, yen un bellí­
simo discurso, que sentimos no poder reproducir íntegro,
demostr9 la altísima utilidad. de la experimentacion; para
'probado, empezó manifestando los puntos que la pl'oposi­
cion qUtl se discutia, ab'arcaba y de que iba á ocuparse, y
que redujo á los cinco siguientes: .
. 1.0 Para que las ciencias médicas progresen, ¿ qué mé­

todo es el preferible, el á priori ó el á posteriori?
2." Adoptado este último, ¿debe componerse de la soln

obs¡3rvacibn, Ó ayudado de la experimentacion?
5." Si admitimos la necesidad. de la experimentacion,

¿debe esta versar sobre lo inanimado, incluyendo en esta
cillegoria)os cadáveres, 9 sobre séres animados?

4.~ Si lo último, ¿deberá ser la experimerrtacion absoluta
ó 'condicional?

y 5. 0 Si ha de ser condicional, ¿cuáles son las condicio­
nes que deben tenerse present0s?

Si hubiésemos,de seguil' al SI'. Mata paso á paso en su
discurso; si reprodujéramos uno por uno todos ros argumen-

, tos incontestables que adujo en pro de,su opinion, lIenaria­
IPOS con él sólo el espacio que nos está concedido para toda
esta reseña; .tenemos " pues, que limitanl0s á' decir que
probó claramente, sin que quedara lugar á ningun' género
d.e duda, ,que el metodo á posteriori es el pl'eferiblé , que la
observacion sola no era bastante " siendo, por tanto necesa­
ria la observacioíl provocada, la experimentacioíl ; que los
experimentos debian hacerse en el hombre vivo, y que esto
no ,era. en modo alguno inmoral, como algunos pretenden,
i por último, que la experimentacion debia ser condicional,
siendo las siguientes las condiciones que debian tenerse en
cuenta:
- 1.~ Que no se hicieran sólo por antojo, sino con el fi[¡ de

I •

ser (¡lil,es, á la-hu¡nanidsd.
2.~ Cantal' con el beneplácito de la persona.
3.· Apoyarse en alguna base, alguna analog'!a 'para prac­

ticarlas. '
y 4.· Que haya a,lgunas probabilidades do! bien q~e se

vfl.á produéir, y no-colocar ,á' las personas en mayor co~­

'Pt:9miso del, en que antes se encontraban.
Habló seguidamente el SI'. Perez , abundando en las ideas

det.Sr. Mata, y defendiendo las inoculaciones del pus sifilí":
tico d~ los ataques que las habia dirigido el Sr., Montejo.

Con el disClll:SO del SI'. Perez terminó esta sesion,
yen la inmedia,ta abrió el debate el Sr, TOl'l'es~ declarandg­
se partidario de la experimentácion absoluta, y -sosteniendo, .

que no hay inmoralidad en pr:acticar ex.perimentos en la es-
pecie humana como algunos pretenden, porque nadapueqe
haber inmoral en Medicina.

Verdades son estas, á que no podemos menos de prestar
nuestro asentimiento; pero sentimos que el SI'. Torres no
se concretara á la cuestion desde el principio, dejando á un
lado divagaciones inútiles, que tanto agradan á S. S. yata­
ques á los redactores del Siglo Médico, y esto porque en
uno de sus anteriores números habian calificado, en uso de
su derecho, de estupendo uno de sus discursos.

Nosotros, que no somos redactores del Siglo Médico, no
podernos menos de decir, á pesar de reconoce)' en el Sr. Tor­
res un laudable deseo de. contribuir al adelanto de la cien­
cia, que sus discursos so.n pesados, difusos, que rara vez se
concreta á la cuestion, qne á menudo desciende á pue'tilida­
des, á lo sumo, propias de conversaciones de café, que sus
I~azones, con frecuencia, no merecen el nombre de tales, y
en fin, que llevan consigo un sello particular que los dis-
tingue. , ,

y no crea el Sr. Torres que le decimos esto porque ten­
gamos animadvel'sion contra él. no; es qne desearíamos
verle corregidos estos defectos.

Siguió á este académico en el U'~o de la palabra el señor
Checa, declarándose partidario .de la experimentacion abso~

luta; adujo en pro de su opinion multitud de citas históricas,
probando hasta la evidencia que sin los experimentos' nada
se sabria hoy en Medicina; negar ¡a utilidad de los experi­
mentos, seria negal' la terapéutica, que en su concepto, y
en el nuestro , es el fundamento de la Medicina.

Pero el Sr. Checa, como especialista que es , despues de
tratar la cuesUon en tésis general, se concretó á los experi­
mentos en sífiliografía, á las inoculaciones del pus sifilítico,
combatidas por el Sr. l\'Iontejo en sesiones anteriores.

Negar las ventajas inmensas, los útiles resultados prác­
ticos que las inoculaciones del pus sifilítico han producido
en el diagnóstico y tpatamiento de las enfermedades sifilíti­
cas , es lo mismo que negar las ~e la auscultacion en las
enfermedades de pecho.; á las inoculaciones se .debe el no
confundir en sifiliografia afecciones completamente distintas,
el haber echado á tierra el empirismo irracional que ha I:ei­
nado en es,le ramo de la ciencia, y este resultado es tan
grande, de tan inmensa utilidad para la humanidad y para
la ciencia, que basta por sí sol0 para concederlas~m gran
valor, y para elevar el nombre de Ricord por encima del de
todos los sifiliógrafos conoCidos.

El Sr. Checa, como no 'podia menos de eS.perarse de s~

reconocida ilustracion, abundó en estas ideas, '.y dijo que ~

á más de sus incontestables ventajas, no presentaban incon­
veniente a,lguno pues una inoculacion en el hombre enfer- '
IDO, no, agrava su estado general, no pasa ele ser lIna
molestia más; que él habia inoculado m'uchísimo, y j~más

habja tenido motivo de arrepentirse de su conducta. Que las
inoculaciones habian hecho distinguir el chancro del chan­
croide, diagnóstico diferencial, cuya imp0l'tancin y' valor
nadie se atreverá á negar. '

Pero lo que al Sr. Checa extrañaba en sumo grado, era que
el Sr. Montejo, dedicado domó está al estudio de la simio-
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l'lnevo caso de cUl'nclon de un caAcrólde del· rccto
por la ligadura extcmporánea•

Entre las numerosas aplicaciones de la ligadura extemporánea,
acaso no hay ninguna más feliz ni más incontestablemente útíl que

. la dirigida á extirpar los cánceres del recto. Es sabido cuántos paJi..
r

grana, y que en una de las primeras lecciones que sobre
este ramo de la ciencia está d.ando en la Academia, ha sos­
tenido que no todas' las blenorragias son virulentas, comba­
tiese la inoculación como pl'eeioso medio de diaglllístico,
cuando á esta, y sólo aesta, se debe la diferencia que en su
leccion establece, difel'encia tanto más importante, cuanto
que del diagnóstico exacto, ha de seguirse un oportuno tra­
tamiento, en virtud del que hemos de obtener la curacion'
pl'Onta y prevenir las consecuencias ulteriores en el caso de
que la gonOl'rea sea virulenta.

De paso hizó alg~nos cargos al SI'. Montejo por su li­
gereza al adlllitil' y asegurar, que la sjfilis habia sido im­
pOI'tada por Colon, cargo que á ser cierto, casi mancha­
ria la gloria de tan atrevida empresa, y que se despega en
boca de un profesor español, y con ocasion de esto dijo,
que la sífilis era IIn padecimiento espontáneo flue habia exis­
tido por lo tanto siempre, y que si hoy los hombres se en­
contrasen en las condiciones higiénicas elel siglo xv, la si·
filis se presentaria del mismo modo; por último, se lamen­
tó de que el Sr. Montejo se hubiese atrevida 11 criticar' la
doctrina Rícord, justamente en la pal'te más útil y prove­
chosa para la ciencia y para la humanidad, y añadió, que
la reputacion de este ilustre sifiliógrafo habia sido adquirida
á costa de mucho talento y de mucho trabajo, para que se
calificara de bárbaro el medio por el cual se habia conse­
gllido tantos adelantos: por último, suplicó al Sr. Mon­
tejo que formulara con precision la proposicion, y que
tendria mucho gusto en discutirla. Suplicó además al señor
Presidente, que pusiera cuanto antes á discusion la pmposi­
cion, de si es posible, en el estado actual de la ciencia, la
profilaxis de la sífili~ que há tiempo tiene presentada á la
junta directiva.

Rectificó el Sr. Montejo diciendo, que no podia entrar
en el momento á combatir las ideas del Sr. Checa, porque
de hacerlo, tendria que invertir el órden de las lecGiones
que estaba dando, y que en ellas lo haria cumplidamente.

Con esto terminó lª tercera sesion , yen' la inmediata el
SI'. Olózaga, presidente de la seccion, hizo en un bonito dis­
curso la, recopilacion de las ideas emitidas por los señores
académiQos, declarándose á su vez tambien partidario de la
experimentacion absoluta, cuyas incontestables ventajas é
imperiosa necesidad fuéron reconocidas por t (los los seño­
res académicos.

J. PASTOIl. y MAGAN.

REVISTA DE LA PRENSA.

EXTRANJERA.

..lrseniRto de. SOSft en las escrofnlas, por el DI'. Run­
chut.

. Hé aquí una aplicacion de los arsenieales, que merece' fijar la
atencion de los prácticos, pero que en t010s los casos debe ser.ob-

servada y repetir los ensayos para que podamos form.arnos una idea
exacta acerca de su valor.

«En todos los casos, dice el Dr. Bouchut, el arseniato de sosa ha
sido empleado, al principio, á la dósis de cinco milígramos ; al catio de
algunos dias á la de diez milígramos, y en fin, á la de quince y hasta
veinte milígramos. Más allá de esta dósi:; se pueden determinar acci·
dentes de gastralgia, vómitos, diarrea, lo cual debemos evitar.

nYo lo admini~tro en un julepe gomoso, en el vino de Burdeos, en
el jarabe de quina ó en el de gomlól.

nHé aquí una fórmula, fácil de retener, en la cual el medicamento
preparado ya, puede quedar á disposicion de las familías para que lo
vayan usando durante algunas $emanas:

Jarabe de quina. . . . . . " 300 gramos.
Arseniato de sosa. . . . . .. 5 centígramos.

nDe una á ciIic,o cucharadas de café por. dia. Cada cucharada contie-
ne aproximadamente un milígrarno de arseniato de sosa. •

nA esta dósis, y con la precaucioa de aumentarla progresivamen­
te, el arseniato ~.e sosa no ofrece ningun peligro. Tiene por efecto
excitar el apetito, y con él, como consecuencia de una sanguificacion
más rica, caracterizada por la coloracion de la piel, la energía mus­
cular y una aparíencia íncontestable de salud.

nEsta suerte de resultados obtenídos en escrofulosos pálidos, en­
flaquecidos, debílitados. por supuraciones continuadas y. por flUjos mu­
cosos, no deben 'desdeñarse, y por este motivo recomiendo el arse­
niato de sosa en la escrófula.

»No se crea por esto que propongo el empleo de esta s'al como
medicnmento específico. De ningun modo. El arseniato de sosa, con·
venientemente administrarlo es un corroborante, es el mejor de los
tónicos, porque abre el apetito y activa la nutricion molecular de los
tejidos. Ora' bien, en los escroCulosos la lentitud del movimiento nu­
tritivo y del cambio de las parles en circulacion es la que da á sus
enfermedades ese carácter de cronicidad que las distingue de todas
las demás. En esle concepto, la medicacion arsenical es útil como
puede serlo el aceite de hígado de bacalao, como cuerpo grasiento, y
nutritivo; y los resultados que acabo de apuntar deben ser parte á
que los prácticos echen mano de él.

»eon todo, por lo que yo he podido observar, el arseniato de sosa
no conviene más que'en las escrofulides cutáneas, mucosas y glan­
dülares. Su eficacia es incierta en las enfermedades de los ,huesos.
En las escrófulas terciarias', es decir, en los casos de tuberculizacion
sólo puede considerarse como un mero palialivo, ¡) •

Despues ue estas líneas que leemos en el Boletin de tempéutica,
debernos hacer notar que el uso de los aflerantes más enérgicos, para
la curacion de las escrófulas no es nuevo, ni mucho menos. El mis­
mó nitrato de barita tuvo una época en que adquirió mucha boga,
especial¡nente .!lntre los ingleses, que lo propinaban á dósís refractas,
y más de tma vez con excelentes resultados, segun puede verse en
el notable Diccionario de Samuel Couper.

Hagamos notar talllbien que ciertas aguas minerales que contienen
alguna corta cantidad de principios arsenicales, lfan sido m~y reco­
mendadas para la curacíon del vicio escrofulosú. Tal sucede con las
de Carratraca, segun es de ver en el libro publicado por su actual
director el Sr. O. José Salgado y Guillermo, á pesar de que este ilus­
trado faculLatívo atribuye el buen resultado de dichas aguas en la do­
lencia que nos ·ocupa, á otros elemenlos que ellas contienen, ~in que
se aperciba para este caso de la accion del ácido arsénico que tienen
disuelto en cantidad muy nolable.
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gro$ ofrecen, aún en manos de los más hábiles, cuando se verifican
por los procedimientos ordinarios, y cuánta atenc;ion y paciencia se
requiere para cohibir la helllOrragia de cada uno de los numcrosos
vas.os que recorren la region. Todas estas dificultades y peligros han.
desaparecido, merced á los ingeniosos procedimientos de ligadura ex­
temporánea empleados por el Sr. Maisonneuve. Por medio de una
maniobra muy sencilla, el tumor. es abrazado por una série de asas
flexibles; luego se aplica un constrictor á cada una de ellas y se ve­
rifica con la mayor segu'ridad la division de las partes .9Iandas.

Veamos ahora la historia de un caso práctico recogida en la clínica
de este profesor por su alumno interno el Sr. Duprueil.

«Roche, jornalero,de sesenta años de edad, ingresó en el hospital de
la Piedad el 21; de Abril de í 860, para que se le curara un tumor car­
cinomatos6 de la extremidad inferior del recto. El enfermo refirió
que tres año~~r.!~siJ:l!¡g P..9!: ~rirñ~ "ez l~nj. in.dura~ion ~~ la parte
poxterior del ano, y que estuvo en el hospital de S. AntonIo, donde
le hicieron la extirpacion de la misma.

»Algun tiempo despues, como se le reprodujera el mismo mal, in­
gresó nueTamente en el propio establecimiel}t.o, en el qye sufrió Ulla
segunda operacion, subseguida por otra recidiva. Cuando Roche se
presentó en las salas del Sr. Maisonnenve, en la Piedad, el tumor
casi tenia el volúllJen del puño, era durD" abollado, ocupaba apro­
xi¡Oílc(amentEl los dos tercios de la circunferencia del recto, en cuyo
interior penetraba hasta una altura de casi cuatro centím&tros; e¡¡. su
superficie no existia ninguna uleeración, pero era asiento ele dolores
lancinantes.

¡)En estas condiciones, el Sr. Maisonneuve propuso la operacion,
que fué aceptada, y se procedió á ella el 4 de Mayo de la manera si­
~uiente :

))El enfermo esta~a echado sobre el lado derecho, el muslo dere­
cho extendido, el izquierdo en una extremadaJlexion; el Sr. Maison­
rienvc. limitó. por una ineision 'de un cuárto de cí¡'culo toda la circun­
ferencia exterior (jel tumor, no dividiendo, sin embargo, má~ que
el espesor de la piel (primer tiempo). En el fondo de este surco in­
trodujo suce~ivameute siete hilos, distantes el uno del otro como
unos dos cent:metros, de los cuales salia un cabo por el ano. Cada
uno de estos l1ilos sirvió luego para hacer pasar un asa de bramante.
De esta manera el tumor se halló comprendido por una série ce asas
cuyos extremos reunidos, se hicieron pasa]; por otros tantos constric­
tores.· Entonces fué fácil, -verificando la constriccion de cada uua de
estas asas, el dividir las partes blandas que abrazaban. Esta division
tuvo efecto sin dar origen á la menor hemorragia, y ia vasta herida.
resultante de esta eX'Ürpacion se curó con hilas.

))Despues de esta tan grave operacion, la reaccion inflamatoria fué
muy moderada.. Apenas se pudo apreciar un verdadero movimiento
febril. La supuracio,p se estableció muy luego; la herida se c"ubrió de
vejetacione$'de buena calidad, y la, cicatrizacion tuvo principio.

)lA consecuencia de la pérdida de sustancia que habia sufrido la ex­
tremidad del intestino, el enfermo sufrió, por espacio de algunas se­
manas una incontinencia de 'materias fecales; pero muy pronto la ci­
cntrizacion retrajo los tejidos, y esta enfermedad desapareció COl'Il­

plet~m~nte, de tal moao que el 23 de Julio, cuando el enfermo salió
del hospital, la curacion era perfecla en todos sentidos.))

(Uníon médica.)

'SEccrON PROFESrONAL.

FARMACIA PROFESIONAL.

CumpHendo con uno de los más altos deberes de la pren­
sa facultativa, vamos hoy á denunciar un abuso que exige
un pI'onto y eficaz correctivo.

Sabido es que las leyes vigentes prohiben 'el ejercicio si­
multáneo de h Medicina y de la Farmacia por un mismo in­
dividuo, aunque haya hecho los estudios y obtenido lo~·gra­

dos académicos correspondientes á ambas carreras: las ra­
zones del legislador al di.ctar este precepto, son altamente
morales y previsoras, pues seria de temer que el médico
que expendiese 'remedios , mirase más su utilidad que el ali­
vio del paciente, ó cuando menos que le impusiese sacrifi­
cios pecuniarios que no fueran indispensables para su cura­
cion : aáémás, divididos entre dos personas los cuidados de
los enfermos, estos se vigilan mútuamente impidiéndose de
este modo males que fácilmente pudieran sobrevenir: el faro
macéutico regulariza y. pone en su punto las dósis de los
medrcamentos, que por distraccion ó ignorancia pu-eden
haberse prescriEo en cantidades inconvenientes, y el médico
examina las fórmulas preparadas para cerciorarse de si' lo
están ó no COI! arreglo á sus mandatos y á los de la ciencia:
no hay para que decir, que nada de esto seria posible si
ambos ramos de las ciencias médicas se ejerciesen por una.
sola ¡WI:sona. _ .

Ahora bien, en ofensa y con desprecio de la ley, se está
cometiendo este abuso en varios puntos; pero es más nota­
ble que se cometa tambien en Madrid á vista y paciencia de
las primeras autoridades de la nacion.

Un médico de la córte, dedicado al tl'atamiento y pura­
cion de enfermedades especiales, ha pagado en la Aduana, por
razon de lo~ dere0hos de arlincel impuestos á diferentes dro­
gas, mayor cantidad que algunos almacenistas y farmacéu­
ticos de buen conceplo: y no se diga que ha recibido en co­
mision dichos productos para entregarlos á· otras personas,
pues nos consta que los expende en su casa á los enfermos
que le consultan, y á los que por diversos preparados far­
macéuticos exige precios que no son justos.

Debe tenel'se en cuenta que cualquiel'a que sea la canti­
dad que exija por sus medicinas, la obtiene de un módo ile-,
gitimo ysin derecho, y por lo tanto, con raz.on podemos deéil'
que está cometiendo no una, sino muchas estafas; difícil se­
ria probar que se arregla á la tarifa vigente en la aprecia:­
cion de las fórmulas; pero aunque así fuese) la tarifa está
dada pal'a los farmacéuticos, y la ganancia que en ella se
señala, es retribucion natural y legítima de los sacl'ificios
de todo género que hay que hacer pal'a llegar á adquirir el
Utulo y condicion de tales.

No debe insistirse más en este asunto, porque es ocioso
demoslJ?ar lo escandaloso del abu·so y los sagrados deréchos
que con su perpetracion se lastiman.

No estamos tampoco en el caso de designar el nombl'e de
la persona que de ese modo desdora el prestigio de la clase
á que pertenece, pero cumple que excitemos el celo de los
subdelegados de Farmacia para que en cumplimiento de su
debel', y más todavía en'defensa de los derechos de su clase. ,
aDren como la ley les manda, extirpando males Qe tanta con-
sideracion : siendo Madrid una poblacion tan vasta, y com­
poniéndose de tantos distritos para determinar y hacer más
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fácil que se consiga el fin que apetecemos, damos especial­
mente la voz de alerta al subdelegado del distrito del Prádo,
pues tenemos motivo para asegurarle 'que en la circunscrip­
cion que, le, ,e,stá señalada l encon trélrá, si quiere buscarlo,
el origen 1111 las, quejas que hoy ponen la pluma en nuestra
mano.:

A. FABIÉ.

Entretenidos como hemos estado en la cl\estion de lenguaje susci­
tada por El Siglo Médico en un momento de pedagógica mal humor,
nos hemos olvidado de informar á nuestros lectores sobre la causa de
a polémica, objeto algo más imp,ortante sin duda, que los dimes y
diretes de palabras á que nuestro colega nos' ha traido.

La Direécion de BeneficenciR y Sanirlad, cuyo celo é interés por .los
rames que tiene á su ctlÍdado son proverbiales, de_dica de algun tiem­
po acá una atencion preferente á los trabajos e.stadísticos, casi olvi-'
dados hasta ahora; porque recouoce en ellos la base de todo adelanto
'para nuestra profesion , así como para el bien de los pobres enfer­
mos y desvalidos cuyos intereses representa, Ya el año anterior pu­
blicó por prim~ra vez un cuaderno en el que constan muy apreciables
dalos ,'que aún con ser pocos, como dij irnos á su tiempo, revelan
mucha diligencia y laboriosidad á los ojos de todo el que entiellde es­
tas m~terias, y conoce el cúmulo de contrariedades que se toean al
practicarlas.

En el año actnal la Direccion , á juzgar por sus trabajos prelimina­
res, prepara más numerosas noticias; y entre ellas la estadística
completa de los sordo-mudos, la de los ciegos, la de los dementes, la
de los leprosos y la de las Casas de Maternidad, Esta última excede
Clúmportancia á todas, porque aún no está resuelta la cuestion mo­
ral de si los asilos maternales (sentiriamas desagradar, á Et Siglo
Médico con esta frase), son ó no convenientes; duda sobre la cual,
la estaLlística puede arrojar mucha luz, Pero como los trabajos de
est\l género, por diminutos que parezcan cuando ,se publican, repre­
sentan gran cantidad de tiempo, gran cantidad de inteligencia y gran
cantidad de papeles, uno de estos papeles preliminares ha caido en
poder de El Siglo Médico; el cua,l, léjos de apresurarse á elogiar co­
mo era justo y hasta honrado el 'celo de la Direccion en pro de la Be­
neficencia y de la Sanidad, se entretuvo,en buscar la palabra partu­
rientas y hacer con ella un chiste, de cuya gracia ya han podido for-
mar juicio nueatros lectores. \

Nosotros, sin embargo, ten,emos que agradecer á nuestro colega
la ocasion que nos ofrece de tributar en nombre de las clases médicas
un voto de alabanza á la Direccion general del ramo, po/el afan con
qt1e procura Ileg~r 'á reunir {lila estadística sanitaria de que carece-
mos, y 9ue tanta falta IlOS hace. '

CRÓNICAS.
VOTO DE GItACIAs.-Se la damos á nuestro apreciable, é ilustrado co- ,

lega' La Espafla Médica por las muchas y notables pruebas de buena
amistad,que todos los dias nos está dando. Sus distinciones no caen
en saco roto y dia vendrá en que harémos por devolvérselas.

OPOSICIONEs,-En el hospital militar se'están celebrando las de lils
plazas de farmacéuticos del ejército. Forman el tribunal los señores
Olmo, Fonsea y Peña. El número de los firmantes es muy superior al
de las 'plazas sacadas á concurso.

No DESMAYE.-Nuestro querido amigo el Sr. Losada, está trabajan-,
do sin levantar mano en la grande coleccion de piezas anatónjicas de
porcelana, cuya venta por suscricion se pubIlcará muy en breve. El
señor Losada hace los más increibles esfuerzos para conciliar la per-

feccion con la baratura yponer' sus éolecciones:\1 alcance de las'fortu-
nas nlás'humildes: . "

GANGÑ.::-Se nos ha asegurado que El Látigo Médico está en venta.
Recomendamos su adquisicion á los que en, vez de seguir aquel ada­
gio de delectartdo, rnonendo, son aficionados á coger, la fruta y despa­
charse á estilo de arrieros.

Tenl'lmos entendido que han-sido'presentados á la Díreccion deagri-,
cultura los trabajos de la F-Iora de la provincia oe Madrid verificados
por el Dr. D. Vicente Cutanda uno de los vocales de la suprilIlida co­
mision del Mapa geológico. Como ya hace dos 'meses que el Gobierno
tiene en su poder estos importantísimos trabajos esperamos que no se
retardará su publicacion.

SECCION DE. ANUNCIOS:· J1 - T

TRATADO ELEMENTAL DE F,ÍSICA EXPERIMENTAL
y aplicada y de meteorología adornado con 586 bellos grabados de ma­
dera intercalados en el texto, Por A. Ganot, catedrático de matemáticas,
y física, vertido al castellano y adicionado por A. Sanchez de Busta-.
mante, Primera y única traduccion española. Autorizada por el autor
y hecha en su presencia conforme á la novena y última edicion fran-
cesa ITlUY aumentada y con los mismos clisados. , '
< l?rincipales ad'lciones y meforas 'de la novena y última edicíon'
del Tratado de (is'ica. de M. Ganot.

En acústica se ha añadido el fonotógrafo de E. Scott.
En el calórico se han ampliado la teoría de la dilatacion de' los só­

lidos y líquidos, y la de los vapores, y adicionado p,roblemas-de higro­
metría,

En óptica van aumentados el nuevo telescopio de 'espejo plateatlo,
de Leon Foucault y el fosforoscopio de Edmundo Becquerel.

En la electricidad se ha refundido por completo y explanado mucho
más la teoría de la pila, y se han añadido' dos regulaElores de la luz
eléctrica (el de Duboscq y el de Serrin), la nueva máquina magneto- ~

eléctrica para el alumbrado de los faros y Jos tubos de 'Geissler.
Además se ,IHln modificado y dado nueva redaccion á muchas fór­

mulas algebráicas, así como á la descripcion de muchos aparatan,
Por último, va aumentado el libro con 18 nqevos y grandes gra­

bados:
Toda la obra consta de un tomo grueso de más de 800 páginas, en

18. o mayor inglés, con buen papel ¡;:Iaseado y satinado; su precio,
tanto en' Madrid como en provincia~, 38 rs.

Librería de Augusto Bouret, Tres Cruces, 1, Madrid.

ENSAYO DE MEDI'CINA GENERAL ÓSEA DE FILOSOFÍ¡
MÉDII:;A, PüR DON ~[ATIAS NIETO SERRANO, doctor en medic:ina y ciru­
jía.-Las cuestiones 'médicas generales llalpan en el dia la aten­
cion, ,tanto por lo menos como las investigaciones analíticas. Este li­
bro las prese,nta bajo un aspecto nuevo. Fundándose su autor en una
solucion filosófica que aspira á Ser más comprensiva y mejor calcula­
da que las anteriormente emitidas, somete las doctrinas médicas al
crisol de una crítica imparcial; y sin demasiada anibicion de explicarlo
todo, quiere á lo menos saber Iwsta qué punto y de qué modo son ó
no pOSIbles las explicaciones, ,

Comprende esta obra un análisis de los principios filosóficos aplica­
dos á la Medicjna; el exámen de las cuestiones relativas á la certeza
médica; (JI de las leyes an.atómicas, fisiológicas y patológicas en gene- ,
ral, y un. estudio sintético dd arte y de los fundamentos de la tera­
péutica. No hay cuestion grave de las relativas á los diversos ramos
de la Medicina, que deje de tener su lugar en este vasto cuadro.

Un tomo en 4. 0 de más de 500 páginas; 26 rs. en Madrid y 32 en
provincias, franco de porte por el correo. .

Se halla de venta en Madrid: en las librerias de Bailly,·Bailliere, Ca­
lleja, Viana, Matute; y en provincias, se hill3en los pedidos al autor,
Plazuela de San Miguel, núm, 6, cto. pral, remitiendo el importe en
libranza, ó sellos del franqueo.

EDITOR RESPONSABLE, D. LEON CHEOA y RODRIGUEZ.

MADRID.-186L
blPRENTA DE D. M. GALIANO, Plaza 'de los Ministerios, 3.
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ADVERTENCIAS..
1-

liJ: ti'

:La Redac_cion Y. Administracion dé l{ste periódico se halÍa éstab1Jcidlf en la. pla~a de la Villa, núm. 105, en·'
tresuelo derecha, á donde deberán dirigirse los pedidos y reclamaciones.

•

En esta página encontt'arán siempí'e nuestros suscritores la contestacion á las cartas que.,ÍlÓs hayan dirigido.
Pondt'émos s iniciales del nombr~ y apellido, yo el p~eblo d.e re~id~ncia.

.0.0 I f.. ..'J

dotacion 6.pOD rs. cj)br.ados por" el profesor en Setiembre, y 10 rea'"
les por cada parto. Las solicitudes hasta el- 20 de Febrero.

-La:de cirujano de Oquillas, provincia de Búrgos; su dotacion f40
f~~e~as de trigo, casa y huerto; su poblacion 60 vecinos. La& sollci.
tudes hasta el f 5 de Febrero.

-La de cirujano ~e Alcolea:, provincia de Almerfa; su dotacíorl
500 rs. del presupuesto munIcipal por asistencia á pobres y casos de
oficio, y las igualllS con el vecindario. Las solicitudes hasta el f2 de

4bfer,0. . ' ",
.:.....ta ¡te medico-cirujano de Arnedillo ,'provincia de Logroño; su

dotacion 8.000 rs. cobrados del ayuntamiento en f.o de Agosto y 3i
de Diciembre ¡.debiendo llsistir·á 280 vecinos. Las solicitudes hasta
el t 5 de Febrero.. - i '. .,..

-La de niédwo-"ciiujano~de JSue..;íe' ael rzobispo, .provincia de
Toledo; su dotacion 2.2úO rs. por asistenCia domiciliaria á pobres,
2.200 rs. por asistencia á pobrei en el hospital, 5.000 rs. de i8ualas
con el vecindario y los hOllorarios que se devenguen en la asistencia
de los presos de la cárcel. ,Las solicitudes hasta el 20 de Febrero.

-La de médico-cirajano de Canales de la Sierra, provincia de
Log~oño; su dotacioll 9.000 rs. pagados trimestralmente por el ayulI"
tamiento. Las solicitudes hasta el 27 de Febrero.

-La de médico-cirujano de VíJlasequilla, provincia de'Toleao; su
dotacion 8.000 rs. pagados por trimestres de fondos del ayünlamien.¡
to J..a~ solicitudes hasta el 20 de Febrero. -

Al)i~o. Lo~ ue hayan de solicitar la vaíJante que se al11fOciará en
el partido da CU~,rva, tengan presente que'á solicitud de la mayoría
del vecindario, permanecerá en la poblacion el profesor que tiaala
ahora la desemp'eñaba. ( . ' , ~ ,

• h'l ',) 1" J""-'j 'lb' ( ,. r· ,,'" • ,
" -r,n 13orlillo, provincia ae A acelé, se vende uria h ica antigua
. con lodos' SllS útiles necesarios y algunos me-alcamentos, )¡ien 81~con­

tadQ, bien á- plazos .o. Joscé Calisto ·,Guerrer.o, ·en el BOllillo, dará
• ti:: ~ , • ~ '1 ~;, \

razono . .
• (. " .~ • I \ .

, t

.01 (. ¡ítli :r::,

Lo EST.iN. La plaza d médico-cirtljano-de Qab zamBS cIa., prlÜ'::'
vjncia de Toledo, dofadn con :OOÓ rs. anuales y tasa " {fágado _
1.800 del presupuesto municipal y los 6.200 de los vecinos, cobrados
por' el ayuntamiento y satisfechos unos y otros por tri mes tl').)8 ven~i-_

dosl. Es poblacion sana, cuenta 230 vecinos y dista cuat.ro leguas
cort.as de la estacion.del ferro-carril del Iliediterráneo, sita en VilIa­
canas. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al presidenle del ayun­
tamiento en el término de quince dias.

. La de médico-ciruj~no de Hinojosa de San Vicente, jírovinc,ia
de Toledo, partido de Talavera de la Reina; su dotacion 8.000 reales
pagados trimestralr.nente por cuenta del ayuntamiento. Las solicitu-
des: has~a el 28 de Febrero. . ; .. . ',~. , .-
, -"--La de,ntédieo-ciruJno de B¡:azatortas,l)r incja.d.Ciudad:Real;

) ,:J.. $... ~f",,,, ~ I .. '. • ....

su dotacion 7.000 rs. , pagados 2.500 de fonclos municipales trimes-
tralmente, y los restantes 2.500 rs. por igualas. Las solicitudes hasta
el iR de Febrero.

-':'La de médico-cil'ujar:o de Arjonilla, provincia de-Jaeri; su do­
tacion 8.000 TE" pagados tri meslralmenle.cle fondos municipales. La
soli'citudes hasta el 15 'de Febrero.

-,-La de médico-cirujano de Lerin, provincia de Navarra; su do-
I '

tacillll 9.600 rs. pagados trimestralmente por el ayuntamiento. Las
solibitudes hasta el 28 de 'Febrero. :

-'-La de mé¡J,ico de Pesquera de Duero, provincia de Valladolid;
~u tlotacion t .400 rs. por asistir á los pobres, que son en n6mero d~.

vei~te, y además las igualas con 300 vecinós. as soliéi udes hasta
él lB de Febrero. . ,_
I +-La de médico,de Monasterio de Rodilla y doce anejos, pro:vincia

- e ~&!tl0s; ;u dí\tR?·?n.~j)D f~peg~td~. t~¡g9 ~¡a8~ p g$lr.jas por los
-ayJntaimentos. Las solic¡[lldes hasta. el 20 del comente..

. -'-L'iÚ¡ 'tlú' lJ"iino dé ¡Á'guil f'de B~r&bll y 'lUl ¡lIle[if,' prÓv.ir¡ciá· (le
Bú~gO&' . ,ji ta~i9ij <~.o J~~g~~ de tri,go áJa~a p~gada~ e,n !~ ca&a de
aYl(ntamieilto ¡ yca,sa. Las solicitudes hasta 28 del cor'rien~e

, La de cirujano de Gomez-Naharro, provincia de Valladolid; '~u

{)i" ~l1fl i· 1f ~,)l.~l( .... i 'J {. ~ f , ,-r
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=
SECClofl ~1l'lNl'lflCA..-TOXICOLO¡;IA.-Car-bpnil~clon·pet el &cido'sulf.lirieo. ~T!l't",

-RIGIEÑE PUBLICA. Mat'rilllonios ent.re consangu1neos.-Sordo-mudos.-RenexlO­
ne. tlPbr.e.J:l discurso del Dr. Devay.,...lÍouvelles observ.llUons sur¡!és dangers~de.
mariajes entré consanguins 3U point ae une sanitaire.- CIDUJIA LEGAL. Có!lelU.

~n~. ~':Üh~::.~ó~f~ri:b·E?~tETN~~}~~I~.~Et~~:;:~:::~tc~X:;~faN~~ ~f~~~~i:;
de Parls. /. A.-l\EYIST.~DE 1IA. PIlEi'i&!\.-cLn\mA DEL Da, TBIERY.-Dellubé.,(:u­

'10 mucoso, sus causas y-moilo de desarrollo: el túb~rculó muc~so no es ni ..afec­
CiOD virulenta especttlca. ni ~n accidente secundarlO .de la sHihs. ObseJ".vaClo~cs

ra~~~':::::e~~r3~i !'~~fé1~o":l'~'~t~~:~~·AlftÍ'rgU'.~~~~rt'~:;~5n ~~~so,!:l~~'1I~a~I~~~
descomposlclon exponlAne.. del c)ol'nro de cal.-Hlporosfilo de quInina - CLI­
NiCA APÍ,JCA)lA A LA l'IBDICIWA,-Nuévo ,nélof/o para: det.erm)nar. eJ ~zuca'r en I~
orIna dlabéllca.-VARIEDADES.-l\evlst.a crlUca mensu"l. Santiago ~far.ill.-B1o­
GRAFlAS, COllL1n"acio/••':"PAI\TE OJ¡lCIAJ,..."Ac'ldemla !l.e ~Iediclna,y Glrujl¡t de B~r­
c·elona..!..SECClON PI\OFESIONAL.~iSerla conveniente' Í' e~uilaUvo dal' "enslon'es,

t ~~l~,Jj~~I~~.r:Jé~~~~~~el:11~I~~~I~f J~,~'1¡;'~~D~~~td~m~f,'~!~~~J;Yó~~
VACANTES. -,

RESÚMEN.' , ,.i j~m9s 4',qU!3 si,eJ!lpre, y :cujandp, no fuer;a ,e~Gae~.la Jf9~tjlr·ia

sospechosa .se,parang.q ~I'carbo!l detenido p'afa,,trit!Ír8.rlo'j~
un almirez de ,pristal ;.¡Ilo lo' hicié¡;all}os¡j lueg.o .IJervjl~~Q.\Ja

misma cápsula,ff'ino ~notrª. Ahora bien, .lodq. el qu sigu\l'
ellas prec~uciones r~o puede hal}cr 9btenido pn liq id2~.co­

lorado, sino claro, incoJorp y, petrep~~en~~ trl\sp~r,entY.~ y-si
lo ha obtenido, no culpe al procedimiento, sin9 t~,ftu ipPl3-
rici1\. "0 ,', ')' ." u::.1· v_
_ 1:ambien s.e. ha dicho por .o~~os, que 'así PQm/) .el ~ciqo

~!1lfúpico carbol¡li~íl }llOY, bi,eD áJas ~a,sils muªqu1al'es '. á
. ., ciertas' vjscerp.s como el estómago.J tie.ne úna. ~ccjon if!]2eF~

--. SECCION CIE.NTíFIC5.: f~cta ,so,bre 'los parepgpimas muy .abundalltª~ ep ..~atérl~s
, ,. 01 .1, ,1 ". , 'U n.: ' grasa{; j y que dest.ruye mal, al.hlga:9()"·,á,,.lo~ puJJP.9n~,.dlt

j" ., ,TO:XICOLOGIA-. . .,' '~ .~. < l ' . ~ cerehro, etc., ,etq: ~'Sta objecio,ll sieIPpre(lps ha,;m~re jdQ
. t ~ j desp1'Ovista de,tod9 ·fuflgamenIP. ,¡ y gn~ 1ªl'ga p¡:áclice- n~t

; '; . -,' (lartioDliá.clon por el á~tdO.:~~I~úrle~. pone en el caso de podeda desmentir,. LQ ¡pismo emO¡; ,ca¡r:
.' VH, bonizapo unas,víspera.s que otras, con tanta facilidad hemos

~emos'descriLo en.Jos ar..!íc~los ant~riores el pl'oc~4imieq- destrujdo el eorazon, COmO III bazo ,el estólJtago·,co.mo el
tQ toxie~lógi.co,.p~fa &-r~9~i~~r las lJ.lateril\s .org~i9as (Jog cereb,ro, .Io~ jQtestinos (,lolno,la ,v,ejiga de !~ _Qr!q~: Nillg.u.na.
el aeido sulfúrico, ~.fponillijllo la.t31pr.~c;aueiQne~ q,lje .cfe¡:lm9~ ,parte bianda del cu~rpQb¡1Jrnan~ ~e nos,ba resistido ~:!.iL ~.9n
pO\lv~n!en,tfls parane11./flejQr re.s,u)iado jI,e la qperJlcJQ1.1., Este ' c,ion e¡¡.rbqQ,izé)l}!,e del·reactivo" ~ ~¡;<rql!~'he!llos teD'dCl Qca:'.

.J1sunto, ·que á p~irowa vista pat~ce e1.e, pDca importancia" el! sio(J. de ,c¡¡'l;boJ1iz~r c.~si todos lps órganos de nuestra econo~

Ja base de to4a la -toxicDlog~~ miner~l_, ,pqes pasLsie(Ilpre se mía. ,L;;¡. ú~JÍé,a precau9io~ que aC0!lsejamos, es efllp'lear una
presentí11~ sustancia sospe-ehooa mezclapjl con mat~ria 01',. mayor cantid~,d de ácido cuando ellíqujdo ,!fp'unge ~n(graJ

,gánicaj y ~i no conoc~¡n~~ exactamente ,l;lq procedimiento sas; COl) lo ,eu~al logramos la perfec~a destfllctioTrd~ l~. 1pil"
geper~l B'loril d~t¡:uirla , no~ adelantar:é.mos uq.·,p~9. en s~ teriawgánica, " , . 1 ., 1 _." ~ ;;,.. f.' l.i'

conocilAien.~o.. AslIQ..hici¡nQs"notaf.¡,I, pr,jnqipio ~~ P'U~$I\r.O~ . Orfila, fll ,emipeJ¡lte. espaQol q\lO t~pto brillp &n Il,a qI\il/&,
arLie~los, y tenemos la segprid~ad que.aslp~~rán todos los del Sena, ha l"ido.1l1 adv.ersario más' enoa~pjílado' d~l~p~o:ce ..

• que hay;;¡.n tenido qu~ desoender á la toxi9010g1á prác~ea. dimiento de Flalldin y Danger. Autor de la carhoni,zaci.on
Apasar d.e l~s~notorias ventajas q4e hem,os hecho resal- por el ácido nilrico i la numeracion pOI' el nitrato. potási­

t~ en ~l p~p'ceº¡miElnto pe~c.rjto., ha sido objeto-de algunas co, procedimientos. admitidos en la ciencia Qomo~los más
o1?ieciones casi ,~qas desprovistas de f~ndamento, y las más seguros, no pudo. ver con palma que dos jQvenes)cuya,re­
de ellas conce~idas ~n e~ 'bufete y no, .el1 el laboratorio. p!1laciop.no E\st.aba ~odavja á taptª,a\tura COlpO I~ s,uy¡¡.p.fre,

La'qien9ia ,eS' bastantll .rica, en propedimientos, generales, cieran á los to.xicólogos un medio mucho más fá~il-pal'<J, lo~

las materia¡¡ oí'g~nicas pueden destruirse por los ~cidos- nl- grar la .qestruccion de la materia orgánica. Y tan~o má!!

tric9 y clohldr¡co, por el agua régia, por el ácido pllrieo' debi,!- afecta~le el descllbrimiento indicado . cuantQ, que l
adicionado con distintas sustanci~, como ei clorato depota- procedimiento por el ácido nítrico empezaba á d~spr.es0gial'­

sí:\.; se pueden incinerar cpn el nitrato dll.po.tasa, con la po- se por los muchos inconvenient!3s que ti(¡lne, y. t<;ld.os: Iqs
- tasa y el nitrato de 'Cal, ect.,. ele., YC(jnban~o sólo oon lo,s prácticos conocian además j ql1ll apng,u~ la nunwraciqn de
a.útorEl~. de esos proclld'imien,tos, bienJl9qePlos ~plicarno~ al.. Qrfila es UD yrocedimienlo, muy. seguro Y< que ?estrl~Yerer.~
gu.nas de las o,bjeciones qqe cita.rémQ~,. feclamente la maleria Q('gánica, es muy largo ,epgor1'.0so

~e ha ~ich'o que PQIl ia :tYarbonj~ílCioJl que hemos de~orito y exige muchos instrumentos. .
casi siempre se obtienen líquidos muy colorados, qlle ,c.on- Or.fila, persona,pe un gr.an taJento, Odila, con Ulla re....
ti6~~n}i~~tl,lptabl~ df maWr~'ofgíLnica ,.!'.q Il"Sp!3n-' Pl1taci9n;inmen$'a y,mu)'¡bieJl. adquiri~ª,. ~ta.~ doJOOfL!1e
'sion, ,q~~ pr~Quce el;l eJ aparato.~~ .IAJarhs' esp;Úma-"y otros un criterio personalisirnQ ¡ lo -suyo ~r,a SJemp¡;,e 19/ ml3jorfH,J~
con,tr~tiei:npqs.' ,Ya ,,!licimos a~ Pílso.Qlérit,o de, esa .observa:- de los demás mª,lo,~ó 'plagíadQ. '.¡ : '-', '

cional ,q~liG,fipinJas,pI;ecaucione~,que ,debian tlm,ers.e pre, • LeBnse sus l''fJa.taq.o&,.de Medicina l.egal y.1,:Qxicplogia.
~nt~ e~.el (Último 'ti6JDP9 ,de la operacion; e..'I :d~cir, que ,ni I verdaderos monllm~nlos de la ciencia ll)6derna,' p~ro ~~ p09a~
4eQiamos atúJ;lenlal1 demasiaqo la temperatura, p¡tJ'a que nQ. veces en sus .elocuentes páginas el le9tor siente que un hom­
se volatilizaran las· sustaDci~ qUf310 erán, ni dmnasjadQ PP'1 bre tan eminente incurra en digresiones personales que, lé­
(JQ que'qu!ldal1ao sin ·carboniza-r las m~teriaª"pegadas 4 las jos de contribuir á su fam'a.l..le des,doran.
IUJ.re.de~i';de la: cápsula, Dijimos. 'tambjijt"l que ,la. cápsular de- En su Toxicología rru~l!a séofitra él procedimiento de
bia pro~eclal'se ~en todos senlid9& ,sebre·la.s: asc~~s para. q"~ I F.)audi~l' ~ Danger, y tiene la poc~ delicadeza de no descri­
el calóno<f.obrata eu todQ~ los puntos, 1- !.amblen acQI)sh l. blrlo'slqUlera, cuando ocupa págmas enteras en hablar de
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otros que sólo pueden pertenecer Ala historia. Truen~ igual­
mente contra 'el Instituto, porque en mía discusipn .solem'ne
dió la preferencia al proéedirniento por el ácido sulfúrico,
juzgAndolo mejor que la incineracion de Orfila, y como úni­
cos argumentos en contra de Flaudin y Danger, cHauna
Mémoria de Fardos y Gelis, en la cual se trata de 1,9, mis·'
ma cuestion. '

Todo el argumento de Fordos y Gelis está fundado en una
mera hipótesis: Dicen dichos toxicólogos que el carbon re­
sultante,'aún despues de tratádo por el aguá Í'égia y tenido
en agua destilada, contiene ácido sulfuroso, suposicion fal­
sa, ó por lo menos no probada. Admitida la existencia .del
ácido 'sulfuroso, dicen que en' el aparato de MaThs 'el hidró­
geno naciente lo cOnYier'te en' Aeido sUIfi~h ¡drico; y este se
combiná con el arsénico formando un sulturo'no descampo·
nible en aquel aparato: .

La objecion , como se ve, no es general y sólo se circuns·
cribe á aquellos casos en que el veneDO es UD preparado a1'-

- senical. Pero esto supuesto, todo lo expuesto' exige pruebas
que los autores están mDl' léjos de dar. .
. Podemos decir, que habiendo carbonizado varias materias,
á las cuales añadimos cantidades mlnimas de' ácido arsenio­
so, ohtuvimos en el aparato de Marhs manchas ranillos de
arsénico, no sólo con todos sus caractéres qi.1imicos , 'sino
con los fisicos que describe· Orfila. Péro quedándonos la du­
da de si el ácido sulfuroso podrá ser en corta cantidad cap
relaCion-ál .. arsénico que cante'nia el carboñ;! y, pOI' consi­
guiente podia haberse formado ~ulfui'o finsoiuble y quedar
arsénico pal'a combinarse coo' el hidró.geno , procedimos del
modQ siguiente:

Tomamos una porcion de hlgado, al que añadimos un
gTano de ácido arsenioso, y despues de carbonizado' lo su­
jetamos á todas las operaciones descritas para obtener el
licor que deDe inti'oducÍl'se en el aparato de Marhs. Obtuvi­
mos multitud de manchas de arsénico, y dejamos funcionar
el aparato hasta hacAr desaparecer todo el vino, para lo

. cUl~1 echamos poco á poco ácido sulfúrico~ Filtramos luego
el '!Iqu¡'do, y examinado el filtro á,simple vista y con un len·
te, lÍo' pudimos pel'cibir ni una molécula de sulfuro. Este ex­
perimento, que hemos repetido varias veces, siempre nos lía '
dado un resultado negativo, lo cual 'creemos' nos autoriza á
decir, ó que Fordos y Gelis no practicaron bien sus car'bo­
~izaciones, ó que toda~ sus razones ,están desprovistas de
fundamento por no estar ~égurament~ basadas en la experi­
menlaéion y observAcion de los hechos. " _. r '

Estas son las principales objecionés,; abrigamos la espe..
'ránza',rde háberl~s destruido, y de haber' ,probado la utilidad
y' ventajas de la' éárbonizaéion por el ácido sulfúrico.

YAÑEZ.

-,

HlGIEN.E ,PUBLICA.

Hatrlinenlos eutre eoIi88uguiu'eo8.~So..do.luud'o8.­
Renexlo~es so~re'el", Discurso del Dr. Dev.Y.­
lWouvelles observatlous sur les dangers des marla­
ges entre eoosaocúlos au polot de une 8anllalre.

, ,
Al presentarse en el campo de la Mediciña ciertos hechos,

cuya explicacion en vano intentamos d'arla' por las leyes­
.exactqs de la ciencia,. cuando 'para'habl8:~ ,técnicamente,
nos vemos obligados' á usar el vocabulario de la antigua. fi­
10soCia, entonces el espíritu se desalienta... es que los pa'r­
tidari03 de las ~ortuosidadl)s de la vi~a, baten palmas, y se·
ñalando un punto en su estacionaria ceguedad, exclamañ:
«de aqul no pa~areis))., Confiemos'en los ~enios observado­
res 'de nuestra época, .empero confiemos más en ,el valor de
las generaci?nes, 2-ue n,os ~uce?an. El ~olca¡]q qu~ lanzó su
ardiente lava á lejanas distancias al t.erminarse el Siglo ante­
rior, no se ha extinguido aún, continúa ardiendo, aunque
sea subterráneo el fuego; el siglo,es de transicion, el egois­
mo se apodel'a dejas alma's, la verdan quizás se- ha descu~

bierto ; pei'ó faÍta 'el calor para publicarla. r ~ el, 1 ;.,.5
Tales'son ¡as pririí'eráS ~éf1exjcines qué' nos há' su'gerid6 'la

lectura del discurso 'del Dr. Devay, "de" Lyon, l'dé',NouveUes
obsú'vations sur le~ dangers des mariages ent1'e consanguin~

au point de une sanitaire. Lo extenso del di~curso no Aa
sido 6bstáculo para que lo conozcan nuestros leétores'; I"Q

presentamos ¿'asi íntegra, y las ligeras supresiones 'que nos
hemos1perÍni'tido; conll'ibuirán a Su 'mayorJclaridad~: ' , ' .
'.' D~de asl'el m.. ~evay' de bYón. - ". ¡.. ,J., II 1 • I

«Son de gran ínterés todas las inves'tigaciories· que ten-'
gan por objeto, conocer con 'datos 'positivos, los peligros é
inconvenientes que afectan á los frutos de 'los matrimonios
contraidos en determinadas c6ridiciones:'Úna 'de estas' con­
diciones " es la consangliinidad de' los esposos: ." q'.. ' ';.

, )) El matrimonio, cllestiOll soci~l 'por excelencia; pr'e(}ibso
preservativo 'de la dégeneraéion, y el medio 'más poderoso
(el único quizás) para perfeccionar -el tipo humano, se
convierte por causa de las condiciones enfermizas en que
se pl'epara la: fecundacion, 'en mananlial fecundo de enfer:
medades constitucionales; que ajan "Ia vida y diezman las
generaciones. 'Las 'hiños qtle 'hán<rebJbido :trásmisidnes ld'á'
mala naturaleza, no han sido fecundados' ni para el- 'bién
físico, ni para el bien moral 'de la sociedad. (DI'. MOl'el

,de Saint-Yon.) ,
. ))Cuando se' estúdiar&n atentamente 'nluúhas afeccionesi

y en particular)as constitucionales, se encbntra,rlá'slI ori~
gen eñ el foco'de la' vida t, in radice': convekiuñt j' la~' é'nfeÍ'-"
medade's hereditarias son' un ejemplo'deJó qd~ aflrm'áníds :('I'a
ciencia no' sólo admite la herencia d.e p~lJ.re'i hífo ,siñtl'que
tam'bien comprueba condi@iones" Iñórliidas inh'erentes 'á- la
familia y vicios 'adquirid6s 'por gim'erilCiones, '1 ,'; ,;~. .,

'. ))La embri<;tguez habitual (alcoholismo crónico), 'raiertas
circunstanCias deja vidi¡;, imprim'én su funesto 'Sello en' el
e'mbl~ioD; :LoS' tristes! efecto's' de los ~lle 'se entregan á los,
excesos alcohólico$, no s~ gejan sentir·tanto 'en ellos,' ,éomo
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en sus descendientes ~ las generaciones del oori'acho van de­
generando paulatinamente, 'hasta llegar á'la imbecilidad.

I)Segun el Di'. Ruez, el 'idiotismo es muy comurr en las
poblaciones mineras del antigu,o reino d~ Wesfaliá; las rela~

ciones sexl(ales de obreros que viven s'epal'á'dos de' sus mu­
jere; durante la semana, se efectúan en los ,dias de' descan­
so, donde l¡(s libaciones aléohólicas' se reparten entre,los
dos se~os. Lo propio sucede en Francia y en Sueóia.

IlAtendiendo á 'estas'y á ottas cirCUnstancias como las de
lugar, edad, estacion, etc., confiemos que' podrá un' dia la
Medicina conocel' con inás certeza las- causas de I'a: degene­
racion intelectual; flsicay moral de la' esp.ecie. Cuenta :el
Di'. Guggenbulh , que en ciertos valles' del Tifol, donde el
cretinismo era casi endémi'co i desapareció la deg,enéracion
desde que los soldados franceses, después de las' guerras'
del primer imperio, se unieron' con'las .famiüás del pals.
La fatal influencia de los lugares bajos como los 'valles más
hondos, se cifmprueba al ver que el alto V;alais ha produci­
do hombres 'distinguidos en las cienci'as y las letras, mien- ,
tras que ninguna notabilidad ha salido del bajo. Valais. '
, IlLa accion co~ruptora de los malos matrimonios, acarrea
la decadencia de lás razas yfamilias, que la fortuna parlleia
babel' colmado de bienes y de condiciones de dUraúÍ.:>n. Los
elegido!! de la tierra, por, sus altos púestos sociales, des­
aparecen... Jíorque sú virtud y energla moral, han seguido
en descenso á la 'corrupcion de su sangre, al paso' qúe otras
familias menos favovecidas por la naturaleza y.la fortuna,
han llegado á lo más alto, por la continuacion 'de alianzas
sanas yrobustas. ' ,

IlGuardémonos de ver en estas metamórfósis " como ha
creido' una inteligencia original y profunda (1)', sólo el'
tiempo y circunstancias fortuitas , la voluntad, tambien
tiene su parte. Con la historia: en la mano es muy fácil po­
ner de relieve testimonios comprobantes de lo que afirma­
mos. En el sigto XVI; es donde se observan más m~los ma­
trimonios , de estos ,-contrátos sin vocacion y sin deseos de
conveniencia física y moral. En ningun siglo f~ér.on t,an des-o. '

conocidas las obligaciones del lazo conyuga~; en ningun si-
glo la palabra matrimonio babia sido más sinónima d-e aco­
modo: el matrimonio era entonces una especie de cazá de

(f) «JI y ar dans le monde, écrlt Michal Cervantes denx sorles de
races; I'une tire son origine de» vois et ~es princes', mais peu á pen
le t,emp. et la,mauvai&e fortune -I'a fait- déchoir, et elle'finít en poin­
tes, comme'les p,yramides·; I'autre, partie de bas" etc, , etc.» .

Juzguen nuestros lectores de qué modo se traduce á nuestro in­
mortal filósofo-novelista.. Dice así el a'ntor de D. Quijote:
. «Otros que tuvieroI.l' principios grandes, acabaron e~ punta como
pirámide, haoiendodisminuido y aniquilado su principio hasta parar.
en nonada, como lo es la punta de la' pirámide, que respecto de ¡m
base 6 asiento, no es nada; otros hay, etc,» Y más abajo: «De los
que comenzarongra'ndes y acabaron. en punta', hay millares de ejem­
plos, porque todos los Faraones,;y Tolomeos de Egipto" los Cés~res_

de Roma, con toda la cáterva(sí es que se le plle~a dar este nombre),
de infinitos p'ríncipes, eté., lite. '¿Dónde ha encontrado el traductor,
cl tiempo11 la malá fort"n~? '

posicion yri·quezas. El hermanó del Gran Condé, príncipe
de Contí, deseaba casarse con -ul!a sob¡'in'a Oe 1YJazzarinó,
¿con quién?' «Con la qne quiera', yo me caso 'Con el Car­
denal, y muy poco con una mnjen): A propósito 'oe sn ma­
trimonio con él duque de Orleans, la señ~rita Blois, répe:':
'tia estas p,alabrlls características: «POCO importa qne DO mé
ame, lo 'que quiero es que se case», J!;l destino de la mujer
en dicha época fué muy triste: lodo se sacrificaba á la per­
petuidad de-las familias y á sn 'elev,acion: las hijas no eraa
consideradas más que como medios de alianza, e'ntre los qne
el interés rennia; él deber de aquell~s ~ra someterse á -la
voluntad de sus padres ó á la j'ec!usion d~! cláustro~(" -. :: ,

I)Los escritos de la señora Sevigné, y las c'Orr'éspdndbrl-'
cias de' madame de ,j-)aintdnon, del'lluestrán' cuAn' poeb' s1;
fijaba en- la edad de 'los hov'ios.; La señora de 'Chevrellsé';'
ca'sa su pequeño duque de Luynes, 'de catorc~\;a:fids ,1 con'
la señorita de Neufcha:tel , que tiene trece. La pequeña: Ro~
chefort (de d'oca años), será casada luego c(m su primo
de 'Nangis : escribe Mad. de Sevigné. Es cosa aÓn' muy óo­
'mun; los mal rimoni os de los viejos en la alta soéiedad:' el
duque de RicheHe u, se casó por tercera veí á los' setenta
años; la señorita de Quintin, se casó- á los guince con él .
duque de Larrzun, qué era de sesenta y tres anosi .

Il ¿Qué resulta de estas anomálías? Podemo.s afirmar Ú los
monumentos liter arios de la época lo atestiguªDy, que las'
clases aristócratas del siglo XVII, hicieron del matrimonio un
juego, y queriendó fundar la duracion de las familiás-sobre'
las j'iquezas y;él~vadas posiciones, sólo trabajaron para su
aniqnilamienlo, Coan,Llo se olvida la idea de esta admii'able
instiluciOÍl;' cuando se desprecian sus ventajas; y se huellan
-sus' cOlldici.ones armónic'as , el espirita se debilita, las fllel'­
'I.as disminuyen y la raza degeDel'a. 'Si en España, se decia,

, que al anunciar:se,en mi saloD un grand,e" s.e esperaba' ver'
un abor-lo, en Francia se' añadia , que~ al vel; una reunion
de io's IJOlllbÍ'es que compohia'n la alta nobleza del Estádo,
se creia uno enconlrarse ·en una sociedad de enfermos. La',
influencia de las causas higiénicas, cuando se la iiíterpl'e- •
tara' lógicamente; jugara' nn gran papel en'lo que se llama
fllosofla de la historia.

«Hemos lleg:ado al objeto principal, ósea esl't;ldiar en una:
misma familia, 'la influencia de la consanguinidad: , compa­
rándola con la no consanguinidad en los'frutos del matrimo­
nio, en algunos vicios de organizacion, y finalmente.·con-
relacion á la sordo-mudez.)) .", 'r

IÑFLU~NClA COMPARADA ¡lE LA CONSANGUiNIDAD Y 'D~ LA !lO'

CONSANGUI~IDAD.-Elmuy corto número de médicos dísidentes
sopl'e .los peligros de los matrimonios entre eonsangillne09,
cree 'que la influencia de estos matrimonios es buena ó mala,
segun que los córt.yuges estén ó no afectados de enfermedad
constituciona,l; que la cortsanguinidad aún repetida no tiene ­
ineonvenientes's'i los esposos -eslán exentos de vicios heredi­
tari6s; y en fin, que sólo son 'peligro'sos, éuando están
afectados los padres de enf81;medades trasmisibles', porque
entonces la fnt~ns~dad crece, no 'por simple adicion, sino



ANALfI!l; D¡<: ·J.~IEDJGlNA, CmUJ.!A y FAR~ACIÁ.

(Se continuará.)

CIRUJfA LEGAL'.

por una especie deprop0l'cion matemática hasta !la *ltima
exageracion, si la con~~nguinidad es muy repetida. Ellen-,
gqaje de los h~chos no es as!, se aemuestra, que en la
pura.consanguinidad, aislada de todas las circunstanQias de
la herenci¡¡., resid~ ipso [acto un principio ,dealterqcion 01'.­
gánica.

minucios.o~ ,. y con aqu~\l.a claridad q.ue requiere un caso
\,an grave. No se determina en la deClaracion si los labios d~
la herida estaban .unidos Ó sepal'ados, si habia entre ellos
algun coágul0 interpuesto¡, ';;i la herida tenia la misQ1a.'ex­
tension ~n la, ~uperficie e~íern¡¡. que en la interna, de\.yen; ,\
tl'iculo de¡'echo, y si los borqes',eran limpios, frangeados ó
desiguales> Támpoco se ·menciona el estado de la sangre
derramada; si era liquida, ó se habia coaguJado , de cuy,as
circunstancias pog.ria de!iucirse tal vez la fecha del derrame.
Tambien se ignora dónde ~ste se efectuó, si en la c¡tvid¡HI

INFORME. - (Cot}clusion). del pericardio, en la de, las pleul'as, ó eQ aUlba~ á la vez. ,_
- En los sujetos vinosos hay siempre por los ~xcesos alco-, Se ha indicado y<j. 'por lo~ inforn1ant(js ,gue no era una,

h6li90s, un fondo ~le il'ritnbilidad gástl'ica, que general- cosa ciel'ta hasta la eviqencia, que la h~rida.d,~1 GQrazon hU7
J!lente concluye por ·.una g,!-stl'i,~i~ crónica, qu~ p~ede \la-, !;lie,se 'sido p~netra[lte pesde el pl'incjpio, y as.t PUd,0, ~l~C~'
I?a~'se prapulosa. Asi lo. compr~ndíó Brousseais cuando dIjo d,er. Posee la ciencia C(lSOS r~l:1riJeroso~,de ro tUl'a,s del coríl;.
en suHis(orz'a de las JJecmasías, «que la accian conLinua- z,on, 110 sólo por golpes p violenoias e#er.iol'es.y ROl' distiq­
da por mucho tiempo de todos estos 'accidentes (Ias'bebidas, tas enfermed,ades de la sustancia carnosa dei órgan9 , sinQ
alcqh(llicas vinosas), aumenta insensiblemente' la suscepti- tambien expontáneas y sin causa algun,a material apreci,a­
bj\jdad. de la membrana interna de las vi¡¡.s gástr.icas .. y ,en ble, segun 10;; hechos citados por Ploucquet, Fischer,
particular las5ie\ estómago; hace Jl}as activa la circulacion Portal 'Y otros: Por con!liguiente" no es.posib1ll cJ;eer que l~

capilar de esta viscera, y el aflujo de los fluidos más fácil, navaja penetrase en las paredes del corazon sin !legar á su
y predt'spone, en fin, ,á la inflamacion.)) Por este mqtiyo en cavidad, y l{ue.existienuq sQlame,nte u,qa <;Iébil bal'l:era, esta, ~e'

un sujeto P!e~ispuesto y en ,l.ln estado, tan deliG,ago cOlno el destl'uyese flor lo~ esfue(zO,s d!ll vómito y la: t9S,t yppl' las ()QP,..
'de P. 'por, la graveóad \le su. \le,rida, ,es'muy saclonal a\ri- traccio\1.@s ~qérgfcas dell COl'a,zo.l). c'úlnM s.QbneYin(¡r..la, Ca:16U­
huir Iª, in.fl.amaciondel estóm¡;lgo ,á la ingestion del va,so de. 'tUI''f!., mucho má~ s,i se 1,'eQl,ferda, q.\le \¡a~ta;,~n~9n.c,Q~ !(lo. p:u~'

vino, cu~lquiera que fuese st,1 dósis, rnuchómás cuando el, bo siotomas Q~ hetp9fl'~gia. ;;.Nada seasf3g.l}ra el} la dec.la¡ra­
padecimiento gástrico agudo,., sólo 'se pate'ntizó despues qe cion de au\op.sÜh como. <l:nt.~s' se ha diQho, ~obr,e el e~~ado"

esa circunstancia. Predispuesto tambien el herid.o desde m\)- de los labios d~ .la Iwrida, ,á pe~al' de que '. aunqu~ l;ln ta
cho tiempo á las afecciones catarl'ales del pultnon, además. superficie interna del corazon no estuviese.n cOI:tados. des­
de las influencias q.tmosféricas, pudo simpáticall?ente afec- igualment~ ni se hallasen festoneados los bordes, tainpoco
tarse, y se afectó esta viscel'a, como 'lo denotan los re,- 'eso pl'obaria n\lda en contra de la rotura; pues alg'unas se
sultados de la. autopsia .. Dice Cor~isat:t en su Ensayo sobre han visto en qu.e la herida· era ·tan limpia., oomo si,hvbiera
las enfermedades del coraZO~l" «(qu,e las enfennedades agu- : ~ido hecha con instrumentocOÍ',tante. ~ , \, ~ .<-
das se convierten frecuentem~nte en caus~s de afecciones 0'1'- ,Estas reflexiones pod,rán parecel' áJalgunos sutilezas es­
gánicas, no sólo dll la parte en que residen, sino tambien 'coJásticas, pero el deber dejos facult,a~ivos lI~mados 4 iJu~­

de los órganos inmediatos.) Pero en ninguna víscera es c,on tmr al juzgado, máxime cua;ndo pÓI' la graveda,<;I del dehto.
más freouencia patente esta reJacioll simpática que en el co- puede recaer. sentencia de muerte, es present¡1r la historia
razon " al que vemos ¡'eaccionarse. al más l~ve desórden fun:- CQn toda minuciosidad, exponi'endo .Ias cO!ls~eueucia~ pO$i,.
cional de cualquier,a pa'rte algo importante de la econolllía~ bIes y las complIcar,iones racionales; para (H\e ª~i ~e depure
y esa calentura que' se.. desanolLa cuando. unainflama-cion la,verdau de los hechos; justi,ciables s9meti<tos á la 11e.o.ti ,~4

invade un (kgano distinto de los uel sistema circulatorio, de los tribunales. Tamyoco puede asevel'arse, como lo h,a-
no es otra. cosa que un fenómeno simpático que se refleja cen los profe'ores encarg~d,os il,e la autopsi<j., que el P.
en dicho aparato. Encendida' la fiebre" las contracqiones del muri6 solamente de I'esll\las ,de J(l herida del cora'zon y su
corazon redob'lari~n tambien su energia" y ~uxiliadas y. fa: cúbiel't~ ,. comQ se v~ AdelJlosl¡:ar, . :, ,". ,... "," '
voreci,tia~ luegoajovlo.s, esfulll'ZOS del vómito y, p~r la, freo Hasta el viel'lles·.7 , despu~s del sopicaldo '':1: del vino·, no
cueneia de la'I:es,pil'acion, ptJdieron apal'lal" los borues df;lla hubo fenómepo~ alarml,lntes, y .e! ,Animo se queda ellJ,ducla
herida' y c¡;l.usa~.la b.emorral}ia. , . de si con la:s precauciones necesarias ,elenferJÍJo se h'u~ier¡(

Hl;tsta ahora en cua,r.rlo Ya. relacionado, se ha partido del ó no curado; pero CIIJlO lo tod? marcháb~ 91en; se:p.toYoQ~
supuesto muy cuestiona~le, de que lél. herida haya proflln- una gastro ,bronquitis, y. eL'heJ;'icto su.cumbe.,1\ Resal' del­
dizado hasta ei, xentrlculo derecbo del corazon, desde el derrame encontrádo , ¿se nQgará una paTticipaQion directa,;
mQmento que' .fué irl'ogada pOI'e I illstrume.nto vulnerante.. una concomitancia de accion en la'prod~rccioti de la muerte, á'
P¡¡.receráuna para(ioja querer poper eH duda un hecho C9n- una inf1amaciOlnan intensá y tañ'extensa: que compre~nd,ia:

signaóo 'etl ra ,declapacion de, autopsia; pel'o esta autopsia, el e~tómago, 19.5 iii.test¡'Li.o:~ y' t,o~ bi;ohqu.iQs? f.,0'J' rúism,os qu~.
sensibl,e es deoii'Jo 'no está dQscrita con todos los detalles practicaron la autopsia afirman , qu~ ~n 'el\ ,t'lil:¡q gast\o-iñ-:'
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leslímil' hábia una' f'nyeccz'on sti'ngui'nea consf'derable con re­
blande'cil7n'ento marcado de 'la mucosa ¡Jel estómago. Díga­

.se 'si una inflamacion tan vehemente, que' desorganizó dictía
membrana, lÍo' es por'sí sola capaz de niátat, ál qué la pa­
dece. Véase, pues, como 'á nuestro pobre j~icio , no debió'
decirse nunca (-mucho menos faítando la observ'acion del en'·
fermo)'" quil'el individuo murio á con'secu'encüi. de la heritla '
del córazon ..../ su cubierta, púes cada una de las tres lesio­
nes aisladas podia dar igual resultado, aunque ninglính fue­
se morla.! •por necesidad. 'Por lo ~isrrio no es témerario,
'silfo mu}' lÓgico'y fundado, el ~segu'rar que P. murió por las
lesiones del 'corazon, del estómago y' de los pulmones, y
que las'itrlprudencias cometidas en ehratamiento, 'contribu­
yeron, y ~ta¡' vez odasionaron un fin tan trÁgíc~. ' '

"Esto mis.fno casi lo confesaron despues en su declara:
cion' fóli6 SO, los facultativos encargados de'la autopsia .

. A pe~ar d~ insistir (si~ que se diga por qué) en calificar la
herida, de esenqia mortal , dice~ que convienen con la hip,ó­
tesis de'D. M. 'de C., en que nó'siempre son esencialmente
mortales las heridas del (corazóll. y' si ría' lo son sieinRre,
¿por qúé jo ha de' ser en el caso present~? ¿En qué razones
fundan 'asever'acion tan·'terminante? Ninglinas han dado para
hacél' v~ledero fSU dicho, contentándose conllfirmarlo. Con..
vierti:ln despues éó qué pOI' las 'diferentes causas explicadas
pudo sobrevivir el herido los cinco 'dias y aún más, si la
inflamaciotl ¡¡guda d~1 estómago no se hubiese desarrollado:
Aqui por un Jada se confiesa ya la participacion qué tu'vo en
la muerte la in~amacion gÁs~rica , y por'otro se ponen en ,
contradiqción con lo que, declararon -al fólio 55, donde ailt­
mán., 'que 'el individuo' murió á conse'cuencia de la herida
del corazón' yt su cubiel'ta " y de la hemorragia. Y si son
aBm is'i Jj}es, las, dj~eren~es ma4eras por I~s 'Que e, eXpli~'a la'
supervivencia del P: ~n los' crnco diás siguientes, al enque
fué hetido, ¿cómo 'declarar'que la her'ida 'fué de esencia
nl0rtal? ¿No' pudieron haber continuado obrando dichas cau­
sas y 'haberS6 cicatrizado '! Porque si se admite con D.' M.
de C. que dur'ánte' el síncope pudo conguJal'se la sangre y
verificarse el 'taI~jponaIl!iento ~e I~ herida'; si. se dice que 'la
il1ftamadiód {tel estólll~gQ y bi'~~quiós preéipito la muerte; y

,sí, como creen los que suscriben, la herida ño penetró en ud
p~incipio en la cavidad del corazon, ¿cómo neg'ar que si
hubiesen fallado las enfermedades intercurrehtes se habria
curado el' herido? Habiendo 'triunfado en 'Io~ tres primeros
dias de los accidentes de la hemorragia, la curacion' era
probable. ' . '\
"'Reasumiendo 'cuantó queda consignado, pued'én ~stáble~

I

ce~se' lassiguientes conclusi~nes:' ,
l.a:Q'ue la cienciá posee hechos que demtíeslran no ser

iñ~vitablemen(e"morl~les 'las' héi;idas penet'l:antes del' cora-
zón, aÚÍlque sí de ~uma gravedad, . " . '

2.a .Que la he~ida del P.' no podia calificatse de penetran'­
te en el primer I'econocimiento, pOl'que rió 'se introducia'é'll
la c viCiad del. pecho el es'tilete, y porque faltaban los' slg­
rios patoghomónicos ¿'propios de' la lesio'n JdeI' corazon. .

, 5." Que' hasta el viernes 7' ex'iste'cl pI'esunciones muy
fmidadas de faltar t{l dettame sanguineo eh -el pecho.,'

4." Que en la'hipótesis justificada de qué la herida 'del
corazon no hubiese profundizado hasta sus cavidades, y por
consiguiente no hubiese eXistido ia hemorragia, es muy'
conforme' á la opiiJion de varios autores respetables; y á,al­
gunos hechos que la. ciencia: posee, el que se hubieseobte-
nido la 'cliracio'Q dél herido., .

5." QÍle el exceso cometido, por el enfetmo de tomar el
vaso de vino, y aún la $iinple ingestion del sopicaldo, pudo
y debió produéir la gaslrolentéritis, á la que estaba pre- 4

. dispuestg por sus. exCesos en la bebidá. '
':6YQue e~a nueva enfermedad 'con labl'On'quitis-, era'cau­

sa ba·stante para exaspúi1r la lesíon del cOI'azon ,: dar lugar
pot'medio de los vómitos, aceleracion de la circulacion, etc.,
á separar los' bordes de la herida, y d~sprenaef' el coágulo

,interpuesto (si existía), y ser caus'a de la hemorragia, y
tal vez de 'la rúptura de la pared interna del corázoÍl e-n toda
la 'extensioh de' la hel'ida. '~ .

7-." Que de~ ningun mqdo puede sostenerse' que la muerte
en el caso presente,' ha:ya ~ido determinada únicamente por
la hemorragia; ni que la herida 8ra de esencia mortal, y.
debe atdbuirse el fa'lléiJímiento de(.P. , 11. las ,lesiones del es­
tómago ,- der corazoil yde los'órganos 'respitatol'ios..

Olivenza y l\farzo de 1851.-1<'ranéisco Ramirei Vas.­
Victoriano de Parta.

FRANCISCO RAMIREZ VAS.

TRATAMIE:NTO D~ LA Sl,FILlS 'POR LA VACUNA.

(Contú¡uaet'on. )

Oua;lqufera que sea la prófundidad que'haya.tenido la úl­
cera, se repara compl~tamente por la fórmacion rápida de
los mamelones carnosos. Poco tiempo despúes d.e la inocu-

, lacíon del virus vacuno, sobreviene un ~stado febril; cuya
intensidad está en razon directa d'e la cantidad de virus .que'
se ha introducido en la ecou'omia, presentando ciertas par­
ticulúidades dependiehtes del temperamento del enfermo.'
. En aquellos que' lian estado sometidos á un 'tratamiento
merclIrial, la fiebre va,ac'ompañada qe dolores osteóscopos,
tanto más violentos, cuanto mayor ha sido la dósis de mer-'
curio" empleada, y 1TIás 'recil:lnte su adminjsi?acion. Eñ al-'
gunos casos que.M. Leltsi~eski califica de excepcion~les, sue­
len presentarse algunas hemolTagias dura:nte el acceso fe':'
bri! , entre otras, cita una metronagia muy-rebelde que le
óbligó á suspendet el tratamiento, y que no se óohibió sino
despues del uso repetido de los hernostá,ticos más activos.

M, LeIlsineski se úcupá despctésde las anoín~lfa~ que
pl'esenta la marC!1a ,de los fenóm¿nos sifi¡¡~icos ,:'baJo ~la in­

: fluenc,ia }ie la vacuna, y refiete cátorc~ observaciones reco-
t -, . J,. f' . ~

; gldas , segun se le han ido presentando, y sin- dar prefe-
" .. • 'f ~ l' ••

¡ rencia a ninguna, sino por su órden cronológico" si puede
decirse así.
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·,;Lll primera observaeion es de un caso de caries de.la Su i.nfluencia enJos Mcide~les secundarios e~ ml.iy·mar-:
bóveda p,aJatina, acolIlPañad¡¡. de- una ulceracion profullda. cada, las sJfilides. presentan, ~iertas particularidades,' así en
del yelo:'qe~ paladar, tumefaccion de las amigdalas, é infarto su ap~ricion como en su marcha, y terminacion.. ,
de .los ganglios ,cervicales. Esta como las trece,observa,c1o- ' , Algunas, como ·por ~jempI9, la roseola, apar!3ce con ¡¡U'g .:
nes restantes; que son, distintas entre sí, y en ,las que se, en- caractéres PI'Opjos, mientras q\l~' atrás se maqifiestan de )lna ,
cueJltra-n todas las manifestaciones generales de la sJfilis, manera extraña, afectando una forma eruptiva espec!ª,-I, que
han, sido curadas perfectam!lnte en más ó< menos tiempo, sin no puedé !eferirse ,á ninguna de la$. erup0ioI)-es, $ifiliticáS",
más tratamiento tópico ni :general, quela. y-acuna (ex.ceptl,lan- Las sifilides eq general, baJo. la influencia ,de.la vacuna, "
do unaEt excrecen.ciá:s que fuerpn ,corta,das con, las tijeras), y pierd.en su carácte~,,9ró,qic~l'Sli))lél:cep: agud¡Ls, y S~'lI\ar,9hiJ,r.

teniénd,o oiiidado, éspeciaL de' prohibjr a·1 ¡¡nfermo el uso de se. hace mucho q¡ás rápida; .en la¡¡ seca~.la A!ls!3am~cion se .
togas las sustancias que han gozado alguva vez con más ó presenta inmedi~tamente; en las que tien~n tendeqcia~ á su
menos fundamento la reputacion de an~isifilíticas. , .,' purar el pus, y las postras" se forman despren,diéndose estas,

Si tuyiér.amos más espacio, reproducil'iarr¡os íntegl'a:s es- con una rapidez, portentosa:, aú'n en. los ca,$o~ de rupia, .
tas ~bsel:vaciones, y las demAsque publica 1\11','Lellsineski en gn su terminacion y,en sus cons.e~4en~i~s , pierden ellte,-
su Qbra.. «Tengo dice, más de sesenta en mi cljnica, y eua.., ramente, su carácter propio , . pues una sJ.filide ,tubercul~sa

renta en mi práctica particular, qlle todas hablan muy alto perforante , en vez de dejar cica,tt:iges deformes y prQfuqdas;
y,manifiestan de una manera clara y terminante la accion las' déja lisas é iguales, y las demás sifilides no dejan ras~l

el1rati·va de:la vacuna en .la sífilis ,,$iendo muy notable que tro al~uno de su, existencia. J:' . ';
estaaccion es mucho más enérgica en lo~ .casQs de ~ltiÜ~ . En I~s ú1tim~smanifestaciones~.e la .sífili~" tatnbjeij'es
gra,ves y tebllldes.» --\ poderosa. la acoion 9urativa de la vacuna.

A continuacion habla MI', Lellsineski deja influencia de la Ya han, visto nuestros lectores que en la primer!! obser-
vacu'na en los síntomas primitivos, y seg~n él la vacuna pro- vacion que hemos referido, se trataba qe !-ln,caso de ulcera- ¡

duc;e, una re¡¡.ccion, general en el organ,ismo, q?e aumenta. cion. del velo del ~aladar.' y carie~. c,le.l~ bóv~da, palatina que
la intlamacion, la: se'c-,:ecio~ del ptls, y el: chancro se pone I se habia curado perf~atamenté? este e~, un, Caso, de ¡:¡lfi'lis
más,d>oloroso, pero inmediatamente Ia,reaccion general se terciaria muy característico y MI'. Leltsineski reOere otros
termina, y al mismo tiempo Jos fenómenós locales desapa- cnrados tamb.ien en los que exis~ian dolores osteóscopos'
recen, ya$ean estos, la intlamacion del miembí'o, del pr'e- noctumo¡:¡ etc. etc.'.. , "
pucio, ,el figmosis ó' el parafimosis, ó cualquiera: de los acci- De. \a lectUl'a de Ja obra de '~r. ]:.etlsipes,ki resutta ,que

. de'ntes que pueden acompañar al charicro, el cual cicatriza la va,cuna aumenta ¡¡.Í pri~cipio 'el pad:ecimi~ÍJto y se hace
inmediatamente despues.. más intenso, que.aparecen síntomas y fenómenos,más ó me-,

Si la cicatriza¿~n 'del chancro !;lO se 'obtiene con la' pri- nos extraol~dinarios c~ya marcha se acelera, pe~Q qu~ al
mera vacunacion, debe,pI'iwticatse la segunda, la cual pro- inpujo¡ de la vacunaciqn disminuyen. cede~, desaparecen y"
dURer\g;ll¡~)\ls¡ fenó,meq?s,gqe la p~lfIlet:a] ,perq ,en ~JJ~\Ol; es- el e~fermo se cura,:y ~,eg:un MI'. ~el~sin,eski, h,a obse~vado

cala '::y, .I,a',?icat:izacion se obtiene ;opmp,letaple,nte,. siendo qtuchos de estos enfel'mo~ oGIW ó diez meses ?espues. d~ su
e.n la maYQI'ía d~ los casos suficiente la segunda vacun~9ion curacion, sin que hayan experilllentado alteraeion ninguna
para c~catrizar' un' chancro simple, d~ja.ndo una ,cicatriz len su. sa:lud. . , '
casUmpercep'tib1e, lo cual asegura.la,curacion comple.ta. . Ad~más, el procedimiento deMI', Leltsines~i.pued!'l servir

, ~i el cp~p~rp" e~. 'indvraqo, y persis,t~; la '¡nduracio~ dés~' 'para, provocar y Cll~qr inmediatam~nte una sffilis latente,
p~e~, d~. ciqatriz¡tdo., hay' que repeti~ la vacuna hasta qu~ la bien 'pprque exista eIl el organismo sin haberse,mapifestacto,'
induracion" desaparezca pór completo, para' lo cual, ó se . ó bien porque, no haya sido qien curad.fL desp,ues de un tra~

ulcera de nuevo y se cicatriza sin dejar indllracioll, ó des- tamiento mercurial. . '
áparece esta poco, á poco basta dejar una cicatriz tan igual, ,M;'.' Leltsin~ski e~plici\ la, accion, de su procedimiento dl3'
ql;e' es difícil .e.~lcontr~rla" Si í~ jn.dpraci.on ' se .res~elve con una manera racional, !Jn.:!lue~_tr.p, concepto (l~ explica~i~':l

'mucha lenJitud , suelen pre~entarse é¡.lgUna vez los síntomas es. vitajista pttr sang)" " '. "h

secuñdarios,. -.> ", " , «El virus vacuno ( dice) produce una l'eaccion general en,
E~ el'.bub9ñ ejerce la. vac!lnq. ~a misma influencia, si es el organismo; y consi~era las m~nifestaci(,mes sifilíticas como

~!rppát'¡cg 'y est!j. sup.u,rando, lo 9ica.t\,iz~, ~i es induradlfl é efectos del esfuerzo elimínadol' del o~g¡lllismo, esfuerzo que,
indolente, lo resuelve. es activado por cada vacuiíacion. provoéando ,uní\: 1nueva

En Ía uretritis, dice ~k Leltsioeski, <it~e no ha estudia- reaccion gene~al, de manera que.la eliminacion de los do~;
do bi~n los efectos de'la vac~na, p~rque no la ha ~mplea.do vil'us se verifica al mismo tiempo. Continu~ildo la· vacuna­
más qu~ cuandp lá ~l'etrilis iba ,aco(npañada de fenqmenos. cion llega un mom,ento en que se ha eliminado cOInpl~ta-

~ifilílicos., qll¡¡ no iedej~,Q¡m, du~a)e y carácte,~ virulento, rne~te. ,~I, virus sifi,lític,o., ' : "
y que en estos 'c,asos" .Ios resultados habian sido ,idénticos á; Explíquese de eS,te modo óqe otro, nosotrqs.pre&entamos.
los anteriores. esto á.,n,ue~tros lectores .sin comentarios, ~aciéndoles nota,l'
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solamente que estos hechos 'tienen todas las co.ndiciones· ne­
cesarias para..que les d~mos bénévola aco'gida, pues lwnte-:
nido lugar en la clÚ~ica de unJl,"Universidiul imperial ,de"
MoMo'W, bajo la direccion de un pr9fe.Sor' digno de 'la repq~

taciop que goza ,en su .pa~s. , ,
L. C,HECA., "

'j'
.,

E,XTRANJERA.,

madre ha sido asfixiada, préxi~mente·,v ei feto !:lx,t~aido,.de

su s(l,no pierde gran ,p'lrte dll ,SI) J;esis't~ncia á la asfixia, y m~e.-·,

re por ,poeo, qU!l sea el tiempo qu~ esté sin ve.spirar. E,sle:he-':
cho prueba el). .sentido de L~lour~ns» que la sangre de ,I,a q¡a;-.
dre pa,sa tlojisticada 'al feto" y que cu.ando la !Iladre.e.lDpie-'
za á asfixiar'se 1 ,el feto se v~, asfixiando tambjen.

M. Royerpresentó un opúsculo de M. Landouzy, e~ que
.. se da" eU,enta de siela c.asos de pelagra espºrádica oqser­

v.ados eI!. una' comarca donde' 00 se, consume, m.aíz.. . .
·:M. Bouillaud dió cuenta oe un aparato descubierto¡,pq(..

M" SaIEls-Gíror¡s,i par!l llevar ¡ll 'Pulmon. un· air-e.'imp'l;egn'l--·"
do de brea, porque cree que la cantidad ~e oxí,genp cont~-.

~, l" oída.en el· ,aine ,atmosférico, es¡deleterea; para los ·pulmopes
il.cademla, de' ltledicina de P'nris. " '. . ulcerados.' El aparatQ consist~ en, do~ hojas Ae. tilIa rnl'lt;Ui-

, Magnifico y consolador e~' el es~~étAcUlo' qu~ ofr~~en al., ca-, 'pero .quepuedefl¡ sustituir,se,con p,tras dll.'lana"dé:.se.da ,
gunas corporaciones ciénlificas extranjeras, ardiente~eñte ó de crin, entre las cuales se. coJoc~ la suslap,cia que quiere
consagradas á los prog'resos de la ciencia, y siémpre dis- mezclarse con el aire. Este instrumento se aqap~a luego á

• • t
pue~tas á est!mular á l~s profes9re~ que tratan de contri:- la boca y á I?, nariz. .
huir en más ó en menos al esclareCimiento de los muc~os l M. Bouillaud se lamentó deqpe el invento, de M. Sales-
problemas á que todavía no ha daáo la Medicina satisfacto. Girons nó éstuviera apoyad 'or llh húmeru regular de'
ria soluciono Pero-es preciso tener presente, que para' rea- observacion.es olí ieas, y;extrañó ,que un :"~ajista co.mo Sa­
lizar estos imp'ol'tanUsimos Mes, las tales Academias cuen- les' se echase ren bfazos de la qti1rnica p ra., -por cuallto la
tan can med.ips de que carecen lás q'ue ten'emos 'im nuestro accion de la· brea sóló~puede aplicarse por la cantidad de'
pais: ,Entre eso..; m~dios no titubearn~s e'n colocar· en ,p;ri- ox ígeno qu'e esta sustancia roba; al.-,a'Í~(l", rl.l3járidole 'con un
mera,línea á lá publicidad, que es una de las palancas.ma- a.ºmento relativ,o,qe' ácido carb~nico., • • • >

yores de que se vale el presente siglo, á la publicidad que· es Todos-,los vj~alisJas s0!l iguates., f _. :... •

alma: d~ nuestras modernas instituciones,'y sin la cualto-' ~Enla sesion·siguiente" la propia' Academia-se'enteró de
do languidece y se consume, y cae en la esterilidad~ , ,dos casos dé'·reseécion subperióstica ejecutáda 'por M. De-'

Sfn embargo, esperamos que ha de llegar un dia en que' marquay, habiendo recaido el uno en el peroné y el-Mro
la razon'acatie por tener razon, y en que nuestras Acade- en el maxilar inft\rior. Ambo~ .fuér.on seg,uidos de b len éfdto.
mias offciales ab~aÍ1"sus puertas. al público' y discutan las ' Se' van., 'pues, destruyendo los temores. de que la, ídéa de'

. cuestiones CÍÉmtlfÍca's k{ili.faz (fe fa naoion:" , ". Floúrens'! S!icundad~ pó'r-los 'pr,i'tIieros óperad6re~ de Fran- :
'. V'~amos ct1ál,e~. son ,lo;' trab~jos áqu'e h\~~'dact9 .?i~~'a, en~ c!¡{, p'pd¡era ~uiidirse 9~n 'ef' descréCfito., UIi? ~de I~s ~rá~':'.

estos últimos dias lás Academias'de,'Paris. " des..objecion6s' que se -prése~t,abaJl (lr", la ill1Posibilidild de
La de Ciencias ha podido apreciar los tl'abajos' de mon-' 'separar ~n el adulto el. periosti~ ,de' i~ su:s~arióia;~.~uesosa.

sieur Flourens, 'para el esclarecimiento de una (Juestion im:" El '(Jogrosamiento preternatural de diéha .membrana 1 cit-
porlanUsima. . . , cunstancia qúé"acómpaña la Ínayor parte ,de las enfermeda- ,

, Ñ~ ~~ce mucho tiempo que, los ,fisiólogos co,?-tendian, so:,,' des' ~1,~'10~ hrie§~s~ echa por .tierl'1l. aqu~lIa~ dificul'~ad, y¿~~'
hr~-si el feto se alimentaba pof'f31 contacto endosmótico del da dia los hechos prácticos sancionan el uso de las reseccio-~

,sist~ma vascular de la placenta utetina, con. el"de lapla- nes subperiósticas.. . " .
ceI}ta'fetal, Ó' si por el. coiitráJiio l ; ¡ esta alimeri-tácion' "tenía Lá"~úademia -de Medicina' ha oido la lectura 'de un tra... "
lugar á beneficio del ti'ánsito enc1osrriótico de. l~s' humQres bajo de ]\'1': Kergal'adec, (m el que se' ventila 'la conducta:
~~te.rno~ ~n ~l \1gúa del a[~nios. ,M. FLonren,s' lHl 1Dezcl~do, q,ue s~ 4~~~' ~d,optar p~~;a:, la.- c~~se.rY~oion q~(/é~'4¡, en ros'
en.la Go!md.a de lam~dre una cierta cantidarl.ae rubia, ,y ha. ca~os en que la embarazada falleqe. '" ' 1. ',,' .

podido apreciar que esta pasaba al. feto media'nte la cofora- . Hé aquí los, dos problemas que 1\1., Kergaradep some,tió .al .
cion encarnada obtenida en los 'hueso~ de este. La comuni- fallO"d'e aquella cOl'poracion científica: ' ,.
caci~n , ,pues, que sospecharon los antiguos', ·queda.' d!3sde ¿En -qUé c'ksos tiene el médico ¡'a obligacion de practicar'
hoy co-mpletamerite .demostrada. , :'. , . la operaciop. qes'área? - "".' .' ': ",..,-" _, ._

Lo mismo se, puede decir qe ,los gases contenidos en la ,¿ Cuando el m~dic() está all,s~m,te Ó s~ abs~iene .!le .,p0l}er

sangre,. Se sabe que el feto qlle"no ha respil'lldo aún, ,pre-'. por obra 'está operacion,' tiene .derecho Gu~lguiel' extrañ9
senta nna granresiste'néia ~ la'a:sfi'iia ;' y que' arp.aso que' movi~ó por la voz de'su con~ienci¡¡, , de'ppacticar post mor"',
un'aaulto- á lós cinéo'~ IÍlirí'~tos de 'n6' respirar 'ya 'es 'Qa~i tem la histérotómiá? . l' " .\., , ',' ,-, ,"

imposible reanÚuarle, el feto ha estádo fllÁs 'ge ~edla gora_~~"'~ergar~peo tesuelve af.irma~\vamente e~ta úl.tiin~ pre~ :
sin. p~rder .las prQba,bilidades de,Sida i ol'a bi~n, cuando,la gunta. . " _'.; . . .:.: ,,;. ,. " ";
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Uel tuberculo mocoso, sus causas y modo dc .Iesarro-

110 : el tubérculo mucoso no es ni afecclon vlrulcnta
:est,eciO'c'il, jl~i UD acclclente, sectríuf'á,io de~.Ia síofls.
Observaciones por Emilio t:hr-oD.lp.,eSSe medicale
~elee.

Bien se comprertde que el mal habria tomado muy pronto el ca­
racter hahitual ~ repugnante de los tubérculos múcúsos ,. continuando
'Iainfiuencia de la suciedad y, del' abuso ·de.1 ,coito; en cuyo ~~ado, á
n<?.c¡ud~rlp.~, s~"habr.ia-n ..ap'r~~,~r!l.do c!)r~s ,si~!i?8rafos áadmillistrar
u~ tratálPiento mercurial á esta mujer, -que el 'día i5 de agosto no
presentaba rirá~ que una li'geril congestion del tuelfo' uterino, e[Ue dis­
miñuia visiblemente con [á aplicacion de I.a tintura de yodo.

--DOSERVACION X. Juan V, jOfllalero, de treinta y dos años, de tem­
peramento U,nfático-s.anguíneo, se presentó, en la con~ulta pública el
fQ ae Enero de i8~V, manifestando· en todo su porte el desCl.:ido con
que :mirába todo lo relativo á,la Íligiene yal. aseo y limpieza de su
persona. '. ,. ' .' J • .. '

El exámen de sus partes genitales nos manifestó Ili f:tita M'chan!:.
cros y de uretritis;. y soló observamos algunos' tubérculos muCQsos
simples y ais\ad'os ~n el miembro, :en el escroto que combatimos por
los medios tantai vece,s' i.ndicados y tan constantemente seguidos
de buen éxito. A los cinco, días los tubérc.ul(ls mu(',osos, que poco á
poco se fuéron di,sipando, §916 habian dejado tina mancha morenüsca,
despidiendo eh cónse6uencia, al pácienté' á' quien- se le aconsejó' que
en lo sucesil'o fuera más a'leado 'Y"curi6so, 'si no queri¡¡. verse de nue~

VD ~tacado de).\nis.!»o mal ó !Je pt~os má~ graves. '!
Los que no sean de nuestra opillion en este caso, podián- decir, qüe

solo en la cJinica de M,r, Thiery es donde se presentan tubérculos mu­
cosós tdn sencillos, -sirl acompañamiento de accidente ningllllo sifilíti·
Caí y cliya curaoion'se cónsigue'con tanta prontitud á beneficio' de la
limpieza y de un tratam.ieillo puramente higiénico.. Mas CO!1tr.a ·eso
opondrémos una observácion recogida por MI'. Rsp/lrk, interno de .la
clínica del doctor ,Henriett~, que servirá para probarnos q~e la verdad
en todas partes es'li1 Irlism'a, y que tos hechos bien observailos tie­
nen en todas partes la misma significacion.

• ,t
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'CLÍNICA DEL DOCTOR THlERY.

-~" 1 REVISTA. DE iLA -'PRENSA.'
'. .' '

''La pfe'~sa jleriódica tle Pahs' ijone 'ei grito en el bielo en l· .Ooleta ~an H, de Imeve afias y m:erlio, entl:ó Pon la clínica dé! doc-
, vi"sta: de' tamaño desalino.' U. Giraraud Teuton díbú que todb tal', H(wriette el 20 de Julio de fS60: su.teoll)erarnlmlo, era linfálíc"o',:es-.
ello "ll() é; más' qóé' una buesl10n capciosa, 'Y' qLie eon los tél~- crofu/oso,/Y paclecia tubérculos mucososen 1" parte iuterna y ar{terior

de los gra.Jl(!p-s laDios 'yen las rn;írgenes del ano, donde eran numllro­
minos dé una fórrhuládedeonlología médica, se ha pj'csen- sos, devérticc escoriado y sin present.ar síutoma alguno de especjfici-
tado al visto bueóo de la Academia de Medi~in¡i. una de las l' dad. Est.os tubérculos reunidos en masa compacta y dlll'a, habian
proposiciones mas~ iIT!tantes, que jamás hayan délij'udo los I adquirido el volümeh de un huevo de paloma. El padre de esta nilía
cul',as:' !' '-.. asesyraba ignorar que su'hija'estuviese .enferm~ 'hasta ocho dias ano.

M~t l\iénieré s'Qmelió 11'1 'juicio de la' misma ,'ctirpol'abíoh I ~~~~e~. esta~ !nterrog~da un,a, Y. otra', vez, ,se n~~ó, ; l~a~nos .explica-,

-c~~ntlll~a, Ül~~ MemiJÍ'Ía qllé'll'at~ de varíosi:pr'ódrOfnós' de' la' I MI'. Henriette \¡¡-agnos!icó que la ~lIfe;'medad dehia sér pl:oducida
sordera 'nervIOsa y de las relaolOnes a~ Otel'tos lf'aslol'hos I par la sm~¡-euarl y determinada por violencias.infames intenta<las'con­
del 'C61'ebl'o con úna alter'acial.l patológica de los canalc!3Jse'· Itra la criatura. MI'. Thiery, presente por casualida,d en el gabinete de
.micirdulares. . c()n~uJtas, opinó del mismo modo: véase ahora éltratamieuto que le

Otre Oiil I'eseñarémos 'Ios impOl'taIÍtlsimos trabajos ,de'.1<l:1 'fué prescrito y puesto en práctica desde el mismo dia: cauterizacion
SdcledM 'biolóo~'iéa.~t1é Páris, uhá !líe las asoci'aciones ;más de los tubérculos mUC0S0S¡ aislamiento de las pm;,tes, por medio de

- planchuelas empapadas en agua ,fagedénica; !;lanas generale~, esmera-
dignas de ócupal' un lugai' en· laS" colümnas de toda publi4 dálimpieza y régimen analéptjco.',· ,
cacidri' qM' quiéta édl'i'espolider decorosamente á la con-I El dia 14 de agosto la niña estaba mliy,alíviada, lo~ t~lbércul05 es-.
flanta de su~ suscrilores:. :., cariados habian desaparecido casi, yen su lugar no quedaba sino una

J: A.l hipertrlllhi de la mucos~ del recto: en los, gra~1l1es, labios que~abqn

tres túbérc"ulml mucosos que no lardaron en resol<V!3rso completa-
merite:'" .
. EJbuen rostllthtlo de tan 3encilló trat-Umiento es la,!prlHiba trlás cvÍ'"

llepte, (\0 I~ verdad dQI dhlgnósti~(J de los dO(Jtor~ ijenriette y TIl)iery,
y, debe alejar t9ua idea preéoncebida que ,tienda, á .hacer cr,ecr ep el
orígen ,~ifil~tico de esta afeccion. - , . _
, La conslituciOll.general de esta niña no sólo no ha preseiltado'indi'

cios de infeccion general, sino que no ha dejado de 'ofrecerlos éle- una
salud relativamehte-buena. . '

'L¡¡. mayor parte :de los enfermos" cuyas ohscrva.¡:iones acabatno~, de
referi~~ no hll ~r~se}lt.ad2 indicio.,cle.afecciones anteúores ~l~ na.~urale·
za virulenta ó sifilítica {¡ que poder atribuir, el orígen de los tubércu-
los mucosos. .

Muchos más casos podriamos citar aún, _cuya historia seria tan
sencilla como la de lbs anteriores, siempre que han sidQ.tubércu­
los mucosos que no se presentaban acompañados de chancros ni
d'e ~irilis constitucion9,1. Cuátro dias han bastado en éasi todQs los
casos para obtener una cura<;ion cllmpleta y. á lo mas quince, cuaRdo
hemos tropézado .con personas que desctlidabán su limpieza; que :es la
condicíon esencial eri -el tratamiento· de esta enfermedad. Creemos ha·'

, ber demostrado sufieientemente q~e el túbérculo mucoso. es una a[ac­
cion simple, que cede prontp á la iufiuencia de uu trata!1]iento local.

Los tubérculos mucosos no se presentan siempre aislados: hemos
visto muéhos imli vid~os en quienes ,no ha podido reconocerS6 otra
afeceion; til~S lJéinos ,lisio á otros mMhos, en quienes acompañahan

'Ios,'tubépáulos mucosos á' ~~tas'afecc¡onésf y CUl'OS progresos favol'e':"
cian e~tl'a!JrdiÍ1Jlriamellte, Son; silnludil, de est\1 ,índole los casos qúe,
erróneamente interpretados, han contribuido á oscurecer la verdl!deta
natur~leza del tubérculo mucoso. .

Eliltre estas af~cciones cital:émos primeramente el chancro ¡Iue vie­
ne á confundir¡;e frecuén\emente con los tubérculos rmcosos, sea que.
se desarrbJle al misinO tiempo y al lado dé ell9s Ó que se desarrolle
sobl'e los 1ubérculos mucosos-mismos. '.

~e comprepd~ en .tales .cw~os que el ob~ervador poco'jat~n~l!, poco
escrupuloso- ó qpasionaqú pór un sistemf¡.' que se quiel'e !tace/' pr,e­
valece¡' atodo'trancc, esté expuesto 'á muchos err6res ~é diagnósti­
co; cuyas consecuencias pneden sel' :i las veces'de mucha gravedad:

Él error de cliagnóstico sobre que .debo' insistir principalmente,
consiste en poner el. tl1b~r.culo mncoso bajo la dependencia de la 'Sífilis
y,c1asificarlo en'la categoría ae 10i accidentes secúndarios.
. Los accidentes secu~darios de la -sífilis son de índole.. contagiosa,

-, . i ~ ,..1 1 t. ~ \. .•

puesto qu.e tomando. la mate~la de tln tuberculo' mUCOiíO ulceraqo} se
ha reproduci!lo un chancro. " . , ., "

'Désde luego ,¿ ilb seria vehladerameRtJ extraño qúe 'el· tubérculo

..



-'
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EXllloslones causadas 'pOI' 'lit d'eseomposleloll espon-
, .. ';,' tán,eft'~del elo'r"ÍlI'.o ,d:~ 'cal: "l': :": ,

Dur~rlle: el ve'rano de i 81)7 ,; -dice'el '01'" 'Q6esn!lville ;"cuandl? t~:':
davía'tenia· mi' laBoratório en .Parí'~, '¡m'a IJoc.hé me queJé ~~ombrl1d'o'

al oir uri,a fuerte explosion'. ~eynntérile inmediala\,llente , 'y al entrar:
en mi'Jab'oratorí'q advel'tí quk el,tuiHo ha~ia sido causado· pot"la ex-'

, plosion:' de u(fra:sco 'de clor1,1ro' d'e' caro, Nl1néa ha~ia dido Íiilhlár de"
tales,explosiqnes. Péro lié 'a,quí' qu~ el 1"1". ,H~filJann,' qlie ,haDia re~i"

bí'do va~.ros fra'scós qúerte ¡;egalaba Mo I\:uhlmann, Y' mitre ello,:; ,~ro
de cloruro de cal qu~ no pudo destapar de ni!lguiJ mildo, refiereql1~ ,
e~te úm~ó,'lu~ '~~bja; gtJed'~o ab~ndona~ó -sobre ,Io~" ~st~~~ e ,del,

, lab'oratol'fo; acaballa de reventar elpontáneame'nle eun,graQ llstreplto,
y-arrojand(;' f¡'agIh~nldS'ae"~iíl,¡'io l' de su contlmidó"éhlorúró;11of'
los,-cuatro ángulos oele la estal,lciao ''''.: .

Tampo'co :M': l;Iofrriann tenfa noticia de qu~ 'el' clorurQ:de ,cal. se,
,conduj'era"'de' esté"'mod'o:'Partici'pó el he~ho á' Mo ,Ktíhlínann" 'qui~n
li tont~~.lo' 'que este fliñómeno se repile aJ~na veZ en las g~~nd;és'
'áb o " _ J,
,. rica!, o " '-,' _ '. " o "

Hé aqilí' tú explicacidl) 'qllir tiene: ef c1o'rÍlro de' éa),? •sjelIlpi'e' h~l;_
medo, descompone el agua!. s~~lala~amenle b?j¡o' el influj,o' He J!l(l,,!!-"
yo~, solares, y, da lugar. á la producclOn de" o~lgeno,:' ''',

(,' (d CÍ + Ca C{cY;O) '+;Ho",;/i C~C'(+ 0'0 +'20.,
I '

)~8t3¡. ~e~,~p{lsicj,Qq. 'a.4~lan:t~ llo.n.tÍJmamen~e bas~a que- se, llcumu)1I

i\tqt,'
.." ., - - , . =y

~UCP¡;Q:s~l!l fuese el ~e índole' cont~giOs,1 entne t~QS ~QS a(i.eiden\es '1 _~ªcioij y la ?;.:p~ri¿ncia dianil\. no~ h~~ d911J,?slJ:a(l~ h,asta la ,sa,cie<!:Iljd,
s()cundarjos? ¿Y por qué aquel y noJ~s demás ?-'.' '4i'c; ,uf. r lo~ .pc.cho.s slglllentes son una,prwlba l'lduJ)itapl~ (t~ elh,)o; _~ .
. A.ún Jlaré(flos otra ohjeeionf Se dice queJOS'l(ccidenles S'emIndavins , " "o, '.' , i (Se cO~~hnUa1:a,): " '
de la sífilis reproducen por inoculaciOl) el a-cciilcntc pnimitivo" es de- I o ',~ '. ' " .' D , j; " ," ¡¡
cir eJ. cwa,ncro.o¿OesAjJ cuá\1qo W,ha e~lj¡~leci90 y ~rQ~\l.d9, 9!W- pp , __

, • ' • • '" ;f -1' Parto eompllendo.eo.'iI"un,a ol~lIt~rael,o-" cal!ll eompletamísmo vir!!s plldléra ,terminar ó venir. á,J7~rar ~ con~ecue\19<}s mJ' t,~- ,
-pIé; yvariadas rsl no l;~v heclio'~ue confirlÁ~ taropiqioll, qü\l4,1{;riori clér'éueilo ctel úte"~, '
rep~g~a'áia razolÍ, ilO s~ -~'~hÍ:l;á ';¿gtira~l\nteá inv~c~l'en ~u apoyó " En 6 dé 'Ag,o)~~?'ae-(8t)7 , ~e,1 S~:, l'lo~s¡' ip¿1¡a'W~f]~ p'or lWá"lj~~eJ~
la il7lalogti'de otras erifei-medades \;'irtlleJÍtas. Ade:nás, si .tal opi'nióli' primípara, que á pesar de unos dolores mu'S' fuerle.s,'n~, POdlJl pam.

,fuere ntciónal; ¿gué"dHerench¡'pffi:liíd¡aber'en(rneíaccrdeilte pritniti· Allaclo no se'enoontyó ningUlrvestigjo~ ni de'I!Ílelló ni de orificio
,vo r el sécundario, 'bajo el punto de ,ista de sUn'a'turale;i~ y'de sil uterino, SÍli embargo como,las aguas'del' amios'lutrificaban I~'va~
principio virulento ?-Sf no)á lIay,vú- g,né vielle.:eI.distinguirlos, puésto 'gina por lm.'de'rraméo'impercep'lible';;ho'''~lír(fó ni! 'convencerse que
6Jue de~PR~s ¡le &u "in09,~laciQ¡¡ ~e, ~bU~,lj~ll. I~s, ,{llis\T!os ~es'1!fa. os? debia exislir' una vía decomllllicacior/ entre' las'pái'liJs,'intel'nas y ex-

,~ ée.l" ~.9u¡z.á', pQnqu~ J~1- ¡¡cFiqe~!íls ~~c~lpdrri?~~~fecte!1 vtrqs.part~l~ ternas de la gencl'acion, , JO" "¡\'" "', .jI

lJ~~ l~,~ ',g~njt,a\eg" las 1Jl<lp~S y, l~, bOJ1~pol'~~Je,nw.lQ X, ~as n.o~g,¡~r9S Q~~ Habienao: cóloca~r. ~ I~m¡flJ lPílt ¡¡~lliuen!l¡}IH., } habiendo _sepal'a~
seáriamos saber de,Sde cuando el punto que ¡¡fecla:,~n ¡:!J1JJsugap~~g~ do las' parles con Ia's manos,.a glllsa de especulum, el Sl'o Rossl
influir sobre'su naturaleza, ¿Se ignora ~or ventura que el ch;!ncro pud~ des~ulki~'hácia ár¡:¡t;i:t y' ií. izqllierrl,a,¡'un"agu,ie'Tlta' mUY'lingos-
puede existir' en iual~uiera parte' y 1~i.1Y partit:mlill'lue'nt'e' en, la mama, to', PQ~ el qlje ~é C!;éap~l:lan>a~iás' gotas d~l;Jíqliido lllnni6tíCoo" : '
enlla bllM )Hw'la len-gua?,A nuéstrfi,pa,relier, lar"re.pro¡fuccílliHk.llll Introdúriendb un ésliI~le por esfa'esll!echa a~ertura, y desfiues'de
chancro p0r un tubérculo mucoso, 110 si'N:e más que pa;pª, pl'oba;y que mí t'ráyeetó' que~teni'¡(, algU'nas Yineag " s~ chocÓ' ¿on' ~il\' cue'fpo sÓlido
ha~ ,un 'chancro imge1'ro, por decirlo así; ó implantado en Li\l tuhérüu~ parecido ;1 crálle'ó, COll lo cual, así como con la présencia d~ algunos
lo mucOso, Pero en vez de esto, ciertos sifili(¡grafos, á 'despecho,de .Ias . c~hellos:¡ ya no qllerí6' duda acéi'ca,de la presenra'ciOll 'del"flhp.. '
eyes qet si'mple, 'ouen' sentido} sienlan el principio, sigt.¡iente : ~I tu- .' L~ urgencia' qé' intervénU" par~ dar lihr.e Pu.so :á' I~ 'c'riatli'ra:' era

bérculo mucoso es un accidente secundariQ' y se reproduce liajb la, dé torlo lJlmt;Q incuestibnahhJ:--- ,"~: ' • __",...' ,_ ~

fox:ma~de ricddente primitivo, Semejante·¡r,odo de raciocitlar-trs muy :Se deslhÓ Una'·solÍif¡i'acanalada.y '(1)corvmJh, entre 15' c~beza (fel
expeditivoo y c?modo, rq~l~ )'ll'~pio; p;or" l?, (e~~s~ de esas teo~'ías~ q,ue Mlo'i la inairiz:'lbego sJ"{nci~di6,trasversaln~énte:con el bisturí pun-
para deCIrse nuevas, ilSítiOCtlU'lp' ¡jjc'().Il)()Uar a su convelllencJa las tiagudo, luego éon''é~ bisturí de -bQ't.on de Pott, de izquierda. á de-
causas..de las,enf'ermedadc.s ylas, alleraciones.patológicas queJas mis", reeha, !i'asta-'que se lleg6 al eje"del e-,;trecflo sliperior, " J,'

mas provocan, , ", En[(lnées 'se 'dirigió' -el"fi}t(liál:I'a' (!eJarité, )uego' att<Ís, h'ácia 'la J:¡ase
Hay ,tambien s'{i¡i~g . d'ps .ql1('_M~I!.~ sjln.Ae j{tp1. modo pa,m expli- u~t sa!lrb,~ len'cl1Yó plmto; eÓn 'Jh~ tijeras'cünas sóbrf eFd.ol'so~;:SQ

cal' 11\ inverosi~iJilud de c~a pretensíon, segun la cual los accidentes pradicq unaoíncision' perpeñrJícuhlr'lÍúe no ténia'/meflos' ele'! Séis.t~8?
létl.lJifllirlos; S¡Ü!wJ',Q(luce9JlaJPolaJ0-!:uut"d'e1aeci~jJaMs Rnirniti~'os, El veses de dedo., 'sin interesar vásos sanguÍlieos de importancia'. 'p,'

VJ.qls ~i~íti&qd;i.c~n, sj~mp.~~ e~el,ItI\&1IJ9.;: JUll'so,llor J~ in~c~Jac\~}l .g~ , ''l1na apli'éaci'ol1 'det'Jórceps sacO prontairien't(al feto,: (, "'f _~,
los accideñtes secundarios, debe produ~irse ~e,ces,a¡-¡ame~te lJajp la gl p(ler~IJ~i'o ftíé tan, senéit10 como uil ?rd~Iiario'. ' .. ' :.
forma de accidentes prilIHtivos, 'ErlrlOrhbuen~a, ÍJas lo 'difíCil tle de- (RaccogUtore ffl;dico dl' Fané¡,) '" ,,¡
mdstrar-es'lllJ eiistencia' (fu ese virus'sifilítico en todas 'fas'iiianífe'sta- _
cienes q:ue.se,le atribu~en, Si flo~es así, cerca· es~a'rrainos>ya de,eIlteÍF- !!"!!!'!""!o......~............~~......~..............................!"!!!!..............................!"!O"!......""""

.de}lRO~'lS~elwp¡egun.tªrlam;Q!>},CÓ-Illo' e..s q)le eS.e, pr~te1\tdict \éirus, que
qebe !.~p~~~~ci!~e i ~'l!Jc.fm~n~:}3jo,IJ '~~tm~ fo~l~a p~toI6gfG~! t~r-:
'mma por. manifestaciones diferentes'? Oesfrúvase una co.ntradlcCLOtJ
tan manitlesEil yconcluiiérbos-¡or ~oñerrios'dltlcuCí:do:1.peroeso' e8 io"
que no podráir' hacer, porqlTe' en IIlhteri[, de1Tifus; 's61 !";~a; {meua en­
contrar el v(rus éhanero.§o y donde quiera qlie ofiré,-sea I¡pr aasoE .
cion interna 6 á conseQ1!encia de' e~p'eriJDentos, terminará f~taIInent~

e;1!!;1~!\}Í!cl,er8 ,C!l~,'}C.~Q~~~ úl1icápan!f~stacioQ;at~lógi9~ ~q~Je p,p~de
afectar su espéclbcldad Ylrulenta,.- , ' i'

- "'Wo.1<lios éiétén'd~ém'os más 'en disc.ufir !sóbr~ fd~as ~qué. á nlles1~'ú"
pateeer ' son' alucinaciones de hombres, por' 9trli I?~rte "muTiesjJe:'
talile8,,;' " • ,'-, e"~ -' ¡l o': t

, ,~~v!ue~tro ¡wncep,to, el (,:b~nc,l'o_ que sl1.J;lrQ,duce á c.oJlsf)Clle"~ia de.
I~ inoculacioFl de un 'lu'bércuro mucoso', no ti,ene ot~a .caus,/l.. qu~ Ul~~
cha¿éró illiplánta~o' el~ el t~!Jérculo mism.o. El contagio en este caso 11ft
'expl'es-a--mil. IItté'ja ~i'ruiéfida 'd-el~ehaMro' y Í1ó"lá'l'ie las ui'ó'@Í1~ivoil
tubérculo~ mucOsos, que son; á pesar de cuantb en~contrario se diga~;

'inanifestaciones;.no,~ontagiosa~. . ' (-1 ." ..,

Hé aq\lUal\lpiep. otro cas.Q; ~11 qtW llÓ§olx:os, l:tQ' a,olJlilimo"s .él~a..""J
l'ácter contagioso de, esta enferm,e\lp?;~ ~U1}, h?p'lbr,e,.s~~io ,H~n~. Qon-,
tacto camal con una m~jer llena de tubérculos mucoso~ , ,y qued~ á
slÍ"vez"in'¡astlrdo" tS tá ~e~ta una prueba de la virllrencía de la:'afecci1m
de.la mlljér~ Séguralflente qhe'ilO. ~i este hombre se encontrablf'én la¡;,.'
lIJis~nas:C9)1(1iciQl!.es)qtiJll\mujen ~ajo eI:p~nto de 'lista.dela"suciedad
y gel. eS,tado p~l;icl~Iar' de~ I} Ri~1 ¡qJti f~v.or~ce, ~,Q, QepP1'rqlly ¿por.qué,~
no podria infestarse á su vez de tubérculos ~ucos~~? ¿ No fuéron, es-'-'
tás mis'lhlls condieioues las que'detéi'¡ninaron su aparicion en-la inu!.<:i
~Qf'1 (lOO quipn,estmlo fjl). éOJl1:ac\~CQutílU¡Q,?,li;sto¡égl Jo que: 'la' Obi~l'.;;j
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fermentacion,' se averiguó nuevamente ¡¡i densidad del )í'quido, con
lo cual se calculó la pérdida experimentada.
, Operando de esta manera sobre una c~ntidad- de orina, se obtu­
vieron los resultados s'iguientes :

Azúcar en cieú partes', ¡'Jor el m'éiodo de lo~ voliíinenes.• ::;=7,~9 ,
D~¡jsiaad ántes de la fermentacioiI(á '150 C) ÓD.." . j =1,Ó38.60'
Densi'dad desilliés 'de la fermentación 6 D' .. : . .. ::;=t,005.92
De)1sidad perdidaJó D-D-' . ".' .. : . . . . . . . .. = 32.68

" ~a rel~ciQn, pues,~ntr~ la densi4ad perdiga y'Ja c~!1tidad por ciento
de azúcar, es como', ': .'
• .. • • • ... ~ I •

32,68: 7.69 ó como { : 0.2-35 _,

Así por experimentos repetidos con la' ~rjna diabética de 'diferentes
personas, se ha encOlltr'ago que la relacioIl más exacta es como {: 0'.23.

. POI' lo 'tanto, en adelante se puede calcular la canti~ad de azúca~ pOr
lá siguiente fórmula: " " . ' "
';' tl . " , •. ," . . ;1' - .

Az~caJ;-en cien Piutes, óS::;=(Q-D') x 0.23.

El autor ha 'hecho' además, experimentos con la' orina azucarada
diluida en agua, con disoluciones, de ¡jzúcar de caña, en este liqui­
do, elc., Y afirma que este método ofrece grafldes ventajas para,la
práctica médica. .

• El dia,2:¡ del mes·próximo pasado i la Real Academia,dé
Meqicina: y CiriJjla de Castilla la Nuev~, cél~bró' la sesiou

,inaugural' q:U~·pr~~vitm~. ?I ,r.égla'me~fó; ~ ;. ',. " :J., 'l
Dos fuilron los .trabajos leidos en ¡lquella ceremonia: La

Memoria de ~'ecretaria "escrita por el. tir. .ó: .Matias Nieto
Serrano y un discurso con este titulo <1 de la justísima' con~,
siaeraclon y respeto que debe la socieuad á la Medicina~')

. salÍdo de 'lá' pluma del 'DI': D. José dalvo y·~lartiÍl.' ~ ~", ,:1
j J" '" I

Los concurrentes al acto oyeron ambas producciones cO,n
agl'ado y elllmo'., SI'. 11. 'romás .H.otlriguez'!i.ubl, que ocu":
paba la presidencia, felicitó al Sr. Calvo.

. lrimediatamente pI'ocedióse á la djstribuoion de ,prem~osí

habiendo recaido, uno en el tiro Iglesias, .ex-al~mno mterl.lC):
<te. es.i~ facúllac(.'á quien !l-ugu!:amQ~' un brillante- porvenir"

, como justa recompensa del talento y aplicaciO-ll nada comu-'
lJes que le recomiendan y 'distinguen; otro en .u. Julían
Herrero, médi.co en .Bejar, colaborador ql\e es'de, algunos

,pel'1ódicos cie~iíiicos;, y otro en JJ. Agl!stjn 1u:#ia:'.de úv¡e-.-
'.' • I~ 1 j.. . L., , 1 • •

ta, .m.édicq en ~ilbaq.. .' k- •

Acto continuo se anunciaron los temas pava el concurso',
de-,'este 'año:;,l~s cllales'soll intel'e8~nles y oportunos. ,J.

, ' I'Con'esto':s'e levantó la: sesion. 1'1\,- < ,. .'

, ¡; No .hémos'léi~.b 1911,disbQrsos pr~hIÍ1ldo¡i, p~¡'ocree~os '
quesefán buenos cua9do la Ae~demia les há. creido mere-.
cedores de esta ,honra. Por lo que respecta á la Memoria del­
señor Nieto,' ~irémos que está bien ordénada, que su 'Ien;'
gEaje .es claro y que S. S. no iü~he_ la 'culpa' qe 'que lo~'

'. . . ' .'

trabíljQS de I,a. corporacion fueran tan modestos que no le

~,,l-,l ,~ ... -,. :: !~.) "l • '. ~....::o ~'(~"-'''Ji ¡f\¡.~a ,.1 ,~'1,1'
IIlpofosllto' de quinina. ~

.. '", 1',t- ~ • -, ¡

Este producto se fabrica ~~ Lquisvill,e, en Américll, y el.Dr. Smith,
que acaná de analizarlo, ha 'encontrado en cien partes.. '" . ') ~

Ql,l;iniila." " .'~ ..... I~' •• l' ••., 83,00 '
, ~l.' ¡. Aciqo hipofos(OfPSO..•.../ :.". ,. ,jQ,09.J

, Agua ~e combina,<;ion.. . . .,. , .. 2,30
Agpade cristálizacioil., . . . .... ... 4,.~O,

lo que concuerda con la f§rmula ....
• , ",,: ' C~o HU Az~ O.'PhO,HO + 'Aq. ' ,

't'" I ~ 1.... r J • • , • • • r I t

Pilra preparar ~sta sal Sil toman ,50 on,?:as de ,sulfato de quininll
qué se C.9I09an:eñ, una' anphJ. c~l!.sula de ·por.~elanq; se, añaden dos
gallones de agua déstilada y dos onzas de ácido hippfosforoso; se ca­
Iie~t~ hast;¡ 100 gr~do8 ~en~ígraqos" de q¡odo qU,e se forme una pasta
espesa con el sulfato de quinina y·el agua; entonces se va añadiel'\do
con lentitud una disolqcion de' hipofos~lto de. barita hasta: que_,se ha
efectua¡:lo' una completa descomposicion. És menester ~ener';,el cui­
dado de nó añadir demasiado hipofosfilo; valdrla más que re'sultasll
!.tI1ligero e~ceso de sulfato de quinina, pero ~on !In poco de práctica
st-llega á obtener· una neutraliza,cion completa. ~,e qltra pqra &ep8;rar­
el hipofosfito, de quinina ,del. sulfato de barita, mientras que ellíqui~

do está todavía q~li~lte, y. !u~gq SQI deja ~ristaUzar aquella s~1. En.,
tOll(Je~:se ;lava el ~}llfato ba.r~tico , y la~ aguas gue ,r.~sult<an s6}qaden
á las, aguas, madres de cristalizacion y se evaporan. ,~on muc.qo cui-;-.
d~4o ;. de ~ste m~o se obtienen nu,cvos cri~tales de hipQro~fito qe
quinina. . ;.

Si no se evapora leIl;talf¡eni~, el, produ~toqued~ ,cqlore~do. Lo~
cristales deben CscuITir~et X sec.arse en un lienz? ext.er¡.dido";~I(l

Cuand,o.haya que manipular co,u l\ls hi'p~fosfitos , será baeno acor·
darse de las explosiones que pueden producir estas sales.

0., t

Ñuevo método para 'determinar el aZl~car'en la orlña'
.1 " dla~éllca.

El Dr. Reberts ha llegado á determinar fácilmente la cantidad de
ª~(tcar ~ontenida en la orina de la~ personas que padecen la diabetes
~acarina, por III pérdid~ de densidlld que experimenta, es~e liquido
desp'~es ,de la fermeíita~iorÍ . .'~uando seJ¡aee feru~entar .la' orina,.!l~'
lª',diauete~ por medi(l ~e la layado/a de la,cery.~za, su densid~~, que~
era prin:Iitivamenl~ 4e t,03,O á t,950, uúja, á {,009 qá i,002 ',Y a,l­
gU~as veces hasta),,900. Este resultado es ,debido á la pérdida d~_

azúcar por la fe¡mentacion, Yademás á la presencia del alcohol en
~Illqtlido. Como est.ll disrr¡\ñuci~n d9 deI}sida¡i, de~e ser propoí'cio­
nal á la cantidad de, azúcar tJ'ansformada por .el fermento, el valor
de,'la, p~rd¡Ja no¡; pr<!por?,iQna' un. m~d¡~)elca'lcuí~~' C.Uál~tO a;lúca,~'.
contiene la. o.rjna, si es gue ,los rle.más elementos quedan como
antes. ..• . ' ."

Pl!~a determiI\~r d~sdEl luego la réJaciQn ,q~e, ex,iste eritre.l;I.-I;érdi~
da de dens,idad y!a cantidad de azúc;tr destrui~p por ener~ento , ,el.

• 1 l '. ".. '... lo , ' "J

alJ.tor h,a hecho y~riQs experimentos ,Con la orina de los.enfermo~ ¡lia-
M~L .

{. o La cljntidad de azúcar fué deterlI}inada por el método v;lu;Ué-
trico de Jehling; ,,'

2.e Se ayerigu6 ia densid'ad de)ll,grína;" " " ;";
3.o Se hicieron fernlenta¡; tres ó ,cuatro onzas de oriJ:la po\, medio

de la levadura' ,1 - ) .. " " ¡ " -,, .".0 Despues d~ veinte r cuatro 'horas i habiéndose verificado ya la

en los Vasos una gran cantidad de oxígeno, y acaba poi' producir uná
explosion. Para evitar tales accidentes:es necesario abrir de cuando
en cuaÍlrlo los frascos de cloruro de cal que tienen tapan esmerilado,
ó cerrarlos con tapones que no ajusten tan perfectamente.

CUNICA ,APLICADA !r,Li MEDICIlU.
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hayan podido da.. pié para esc..ibit'. un!l reseña imp6...tan-¡
tisima. . .

El discu..so del SI'. Calva en sus detalles, es bueno; en
su conjunto no llena las reg'las de la orato..ia que ,los gran-
des maestros recomiendan: ' . ). ,

Decimos lo p..imero, pOl'que hay trozos cuyo lenguaje es
mny correcto y aún á veces e,lqcuente; porque hay erudi­
cion·, sin cae.. 'en el culle..añismo I'Y porque no fallan mu­
chos 'y bu.enos conceptós, unos admisibles para todos. y otros
considerados .desqe el punto de vista de este orador aca-'
démico.
_ Hemos dicho)o seg'undo, ,por cuapte el lenguaje nos ha
pa,l'ecido desigual, puesto;qlle. en el. e«.ol'dio lucen ,una s~rif?

de cláusulas bien corladas y redondas., ,al 'paso. qHe en,el
resto del discur,so hay,.deseuidQ. y abandono., • .

',. , "Amphora ccepit 1 l'.

lnstitui.' CU1Tente 1'ota cur urc,eus exit?
. Además. el discurso carece de unidad 11 no tiene' verdade­

ro pensamient9 d9minante~ ·B0l'rese el titulo de la primera.
página; y al Il~gar á I~s dos: te..ceras partes de la, 'OI'~cion

inaugu..al, se..á todavía muy dificil pode.. d"ecir qué cosa
t..at1\ de p..oba.. el DI:, CalVó."

JIa,Cem98 ,estas observaciones,. sin ningun g'énet:o' de saña;
su señºria ~s pa.ra ns>J3Qtrps una persona apl~eciabiIísima, y
si nuestro 'juicio puede ser equivocado y po..' consiguiente
injusto~ e,n cambio el deseo ·que 00.8 m,ueve es im.pa..cial y
recto. ~" ';; ..
.' :pebemos t(l.mbien ocuparnos de un ,opúsculo intitulado
La prostiludan y la sifilís, que ha dado á luz el Dlc' D. An­
tonio P¡:ats y BosQh".PfOfeso" ta!,! modesto CO¡:IlO aventaja­
~o, .S~rémos lJ1uy.¡parcosLen .Ia apreciacion c..itica ,de este
trabajo: 1.0 po..gue el aU,tor es, amigo nuestl'o; 2.° porque
los ANALEs'ya se han ocupado extensamente de él. ,,' - , .. '

Que la,prostit\lcion es un problema pavorosQ qÍI~ ,á voz
en grito pide una soluci,on inmediata, no hay PÓI' qué du..:..
qarlo, ni un,momento, . ( .

QueJa moral la 'condena .como, ,un pe,cado at..oz, ho....endo
S repugnante Len· esto tampoco cabe la menol' duda. .

¿Pero -debe el Estado perseguirla sin descanso'? _
,Hé aqui o,tra c\lestioI,l que no nos atl'eve!,pos á .fallar de

planl) , . J ,

. Para obra.. con el ac.ierto apetecible, necesitariamos un
crit~r,jc! que en van9 estamos buscando en los autores de
derecho-público.......-----~

.- La base del criterio á que aludimos, es otra no menos '
enmarañada cuestion que cada estadista resuelve á su ma­
nera á saber: ¿ cuáles son las atribuciones del .Estado?,-;

...... .., -...... ' 11. _.

-Al pa~o:que !¡loas escuelas s,610)e.,con9eden la mision de
velar pOI' la seguridad MIa propi'edad y derindividuo'l' otras­
quieren que descienda llastá h'I'eforma de las cóstuJnbtes;-

••- • .,. J • f .",y le abren ,de par en par Ia:s puertas del domiCilio. , .
... '11. .) 'l 'ti . 1 } 1, I 1

. ¿Qué dIferencia'.no hay ent..e las ideas del S... r~ats< y la~,

de 19s, qU~l,eqtor¡an himnQs de, admiracion á la, le)l_d~l ha-
'~Ba$ COrpU¡? . ,':... , . ': l' • " 1>, '. 'o ,.'j

Nosotl'os queremos 1a abolicion .de la prostitucion antes
hoy que ma,ñana, pel'O queremos que se destruya de raíz,
extirpando las causas que la ,fomentan. No creemos que el
Gobierno tMga fuerza suficiente pa..a extinguirla •.persi­
guiéndola,

Hoy por hoy el Código no la, pena, siempre y cuando la
prostituta no se'a menor- de edad, y declaré que lo es porque
ha qu~rido , y 'que no ha sido' victima de 'seduccion 'ni en.
gaño, ¿Qué hará, pues, un Gobernador con la prostitucion
si el Código no le apoya?

Puede tO,ler:arla como ha sucedido hastall! fecha. Pllede'
p..ohibi,,·la pública excitacion po.. las 'calles y las plazas,
como una ofensa á'1 pudor público, á: la' mQI;al y al 'tI'ab~jo

de las. inujereS' hon..adas, Esta refór-ma hoyes un heclw) 'en
la Córte. -,- .,. ' 1". ." l' • '.' '.

Todo lo demás, ,aunque· bajo el punto de vista adminls­
trativo'fuerajusto (lo 'cual como hemosvisto escuestion'able),
fuera de todo punto ilusorio .
. La autoridad no es' un Argos con un ojo en cada, casa~
~ .Tambien la, moral reprueba 'Ia_ gula y la 'soberbia, á
la par que la lujuria, y sin embargo, todas las ,fondas ha ..
cen su agosto, y los ,pode.res dé la tier..a ..eparten á gra-
nenas: grandes crúces y las ~andas, ' .

La moral preceptúa; pe..o desde el CnQmento:en que quie:
..e obligar violentamente á-:cumplil" ló precepfuádo, l.en vez
·de buenos hace hipócritas,

f El der~cho penal p..eceptúa á la' pa.. que Qbliga, pe..o
para tener base sólida, necesita hallar~ deliro. <'

Ora bien I si la mo..al· condena 'á la: prostitucion como
un pecado, el Código no·la pena corno,un c..ímen. J' ,

El Sr. Prats discute otro problema: si la inspeccion,
higiénica .de las pros:6itutas disminuye los est,r,agos del virus
sifill(ico. " -"". ,1 n~): "
" Para nosotros 'esta 'cu~stion' es de A.Jl, -y. toedos 'IP'5 dias
la tocamos, ',' ¡

En, Madrid no pasa reconocimiento 'siR que, se secues­
tren 5 prostit.utas : á !O4 reconocimientos por año, son
520 bajas; diga ahora el Sr. Prats á cuántos individuos in':
festa una p..ostituta enferma."

Las ideas de nuest..o comprofesol' en lo tocante ª la sífi­
lis, nos parecen muy cor..ientes, y como tomadas de blle-.
nos libros.

De todos modos; el del Sr. P..ats 'es ..ecomendable por·
su lenguaje moderado y fluido, manifiesta gran pureza de.
corazon" por más que algunas, de'las ideas que ,contiene,
las nontemplemtils utópicas.' '. . -.
'Otro di,a .nós :ocuparémos" de las últimas obras, que ha

dado la Enciclopeaia de'ciencias médicas, si es que las
tenemos complet¡ls. •. . ,: t·:.

~" .
~~.

, ,
./
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" 1,· 'BltJG'RAFtAS"'" 1 -:_ A'lagimeracion médioa: actua:l· corresponde- ,reméd.iar el
. ,i l -'. . • • , • ..,. . ( • í mal y no cont.entarse \)on lamentarlo.

De los ...ás·distlnguidos médi'cos de la armada, que
d~-di(Oa al SI•. 'Di're~to""Y dem'~s je'fes dM eUerp~, el d',Léjos~d'e' ar~edrarnos ante las dificultades, esfbrcémohos
primer inédlcQD:' Fránclseo Medlaiá. ' : para.vencerlas,. ¡) . , ,. ' :.,' '., ," ". • P

'. II. . :[.; ,¡' ( ¿No será posihJ~ siquiera inscribir los. riórn.orés Ide Padilla
.,(\( ,d, .' i', "1" t ),,: 'l! Ó de Ametlleli.·¡:Je Hartos Ó'.de .¡\rb9Ieyá,eIdas salasTque en

.' L.o último n~s h~ ,a~ontecidó. ¡¡.pénas.DQS fuénon CClllQoidas lo ;sucestvó se' ,.ha·Uiliten· en los hospitales ",de 'marina dé la
l<,ls, tr\ldiciones d:eU::u~Jlp.o:á que tenemos,el,bonor de';perte" Penlnsula ó 'de,UHralI!ar?~~: ,',. " ,,"
necer, ". 1" 'ni ' ;, ¡ ; ,'. ,l. ". ".'" , . ¿No lo serár tambien !·agrupar sus -retratús· y ·reuñir sas

Tradiciones íntimamente enlazadas .cQ,n ,la,hJslor'ia da fa obras'siquiera enuo 10da1'elegidoen' cualqtliera de nuestros
escueta dQnde recibimos nJ1estra inst.rIJc~ion mM,jca.~, !l'! hospitales? . '. '.. ,

1)ieha esc\lel~. debeconsiderars!l <¡OIUO Ilna"¡¡}j3 las -fuentes No podemos 'creer, que un· Gobi'erno ilustradódeje íle clis-
má.s fe.cundas Yo m,áspuras dada l\'Iedicin'¡¡.; patria'. " 'pensarnos la consiguiente, proteccion', si al. efecto no~' es':'

. r' Y, no .sólo el) los conocimientos'qU6 más,diNotameJlte con;' forzamos en ~omun. ." '" " , I .¡ .~'; r
ducen á la práctica de la profesion, sino tamblen ..en ,tpdas La iniciativa, 'sin 'duda; ú'oIÍresponde ,á 'nu:estros !dignos
¡as ,ciencias estt'echan;umte, ,cor;t~ e}1a! relaci(;madas. ", ¡ jefes; pero los esfuerzos·,;ó'\ isacrificios deb;e~ alcanzarnos á

No es 'por eierlo un-sentimiento mezquino dé lo@alisffiO ó todos. . <.' ,; '.' ~'~'." '" ,'j'.' ':. "h.l -,

de corporacion quien pone en riuestra plum¡¡. las anteriores Léjos tambieIl de nuestro ánimo la mezquina idea de una
fras~s. r.,·· i...'·1 e f " ,,'. :t~ '''¡' í;. - ,,_ emulac)on bast'araa'é inconveniellte "con' ninguno. ·de' los
, aasJa, citar entre lós"alumnus,de la' escuela gaditana· á Mu- Guerpos de !¡¡: Ármada), ni con cÑatqtiier"corplfracion faclil'"

tis;y.á IGimbel'na.:t... ;',' ,;,'r J~< .' , :r', o', .; ,':,'I tatival If';~ l. ·l.' r· .. ; ! : \', f \ .; .~;, '.¡

-) Efl Cuer;po,de !Jlédlcos dé.la Armada¡t:á su vez,.ponté en- . Nuestro propósito se cifra únicám~ntér en ~sucitar nues;:
tre sus miembros á Gonzal'ez' y. á Fl9res l\'IQrello,; á :Ar.éjúla tras glorias c'ientíficas', j popularizar nuestra's' honrosas tra­
yo á.;Gar91ª'.•Arbole'y¡¡.... l.. 'l., .Í" '1 " u".' : '.. ".: diciones{despertando asl!:el espiritl!'!"de un cuerpolllamado
'. No puede ,s.er el@jvido',el últirnol'destinode aquell~~· nom... hoy 'áil'egenerarse~ ': 1: l',' ..' I: ; '; ,,' J ¡

bres ilustres: ? ,.~, i , (i¡' ',' ,t 'r <l' o'! Ni '8'8 'Óos ocurre tamrn])c6 que I ntÍesíros 'esfúerz'os ·~bdrárl

,Si e' CU'erpo de: San~dad ,de la¡A.l'ro~da'es;quiYá perpetuar ser estérilés coulO'los. de (¡tros tantos. . 1 {

,la memo~ia de ,aiifueH@s:,varon'as eminenfes, oscurece: de he,; '"jDé: :todos .. mOGQs ,:nos~ quéd'ar¡Vla' sa:tisfacciOlNl'e" haber
c~o. sus más.',bellas tradiciones. ' .... ;. '. ,'. " ' ifíténtado cuainto podiamos'} 1, /1: ~ IX \. )'lf"~'\C' ". ~',l

y, rene.g'lnclA así del ..pasado " descuida mucho su ·pOF~ . 'Deseariamos' ,haber 'escrito f una ¡ histor+a épmplet'á d~ 'la
venir .... ', ' .' . '.' ¡p , .. ,<f Medicina na'val españolar! desccmfl'ando iDUchQ de nuestras'

¡·por otra parte, no faltan<ajemplos dignos.que imitar. i: .fUQrzas, 'nos hemos contentado có'n' reseñar t'ma~ cua:ñta)~
Pasó felizmente el tiempo en que ni una pobre losa :indl. biografías:' ,;,. ¡ , .'.1. /. ,', .. \., ~> '. ': '. r¡'

eabll eu:ál e):'a el astreclio espació. 'qué enceúaba los ·restos Aún,pata este' tllaba:jo ¡',invitamos sinceramente A' todos
del ilustre' gimer'al Valdés. . ..... Imestvos dignos comp~ofesores:; hay 'no' poeos qua pudieran

Laymarína;¡' en;? su ,actual 'Ilerloclo de,'regeheracion, se llevarlo á cabo con éxito completo; y·.al verificárlo; más,
lan~atcQO' más 'entusiasmo. á ·10 riit~ro , 'lI)ientras ¡más CGn", qua una mercadá ·liJ.i ,,~ha::riau un servicio 'al Cuerpo.. j

Ú)Iílpla lo pasado.; ('. " .1, • \1"', . .' .': ,.,.ff:" . " Por'mi, parte; 'terminaré' diciel!ld~"qtie yo., no'Sl:}y:Plutar¡;'
.Y lo que no se habia cuidado..hacer~enq3pocas de ,mayor co; pero és. di'gno decidirse-A.imita:rI6.,- ", oJ'" ,

prospefÍ(}ad.,. 'S~' lleva á ,aabj),"I611 la HO tan. fitlreciente' ,que.' , Ruego que>"en'la :lectl1l¡a.de·l'~ !siguientes arHctilos'1 no
.atraves.amos.· ), ",;, , ", ',' ;''''' . 'olviden mis compañeros la frase con que termino este: as!

En efect() , el panteon recien erigido en' San Cárl0s, set'á podrán dispElIísarme sí{berievolencia. f' ' , .,' o
sirrdisp.a:ta;l¡lno .de .:los JIlll'"S! bellos. monUJDenlQs de n~estras , (se córttinuará.r '
gl,áf:i&s1nl;lciollaJeS.~ A ";t· fL '. ¡',bíl-'j ,hr'fiJ r 1 " '" ",,' 1 ~ :.-:.....,...- .....:...•..:".,,.....,,-."":.,"""I:~"""'-=~'

. )"~ ep,el Mps~º-Navá:l' se .han ,EQI~cci¿Qadi)' tambien·los ,ne"' (; ,,( .';' I)

tratos de tantos hombres' q,ue dieron :1l).stré·alCuerp.19 'y.:glo"! I • ,'11 5.'" f, . 't>\.i '"'PARTE IGElfiIAL;,'
l'ill ád¡¡. p.atria ;.por' sú heli'.oisÍIl(} en¡el".coIllba,te.,·,por su;, ar- ACA~E~IA b~ifEdICINA yoc;Ru~IA·DiBARclL¿'lfl.":"Prdgr(f;;a detc~~
I'ojo ~e~llas e~·pedLei(l¡':Ji~s., por sua:descubrimieñlos,',an eT mun;. , cursO á iós p~emios' dél af¡lf; flÜH .~ Para ñdjuiljell'r los Ipre"miáJ ~or-
do fisico'ó intelectual.- ; "'! 1 fi' , '. Ift'l u ! ,rllsp01J(lieQl$, ~t\añoijl6ken¡c~nfefmidad á Jailisposicion testameíf~

Almirantes.ahaN.entu:reros, artilleros, hidrógrafos ó as- . taría Qe'f ~óciº Qe mlw~ro;.Dr",IL,rr;t;nci~,co.:~al~á 'N', Call1pí)!o, ~sta

trónoffiqs, todos eslán. Academia .~~~~;'1,I.~ cO?C~~s~. p?~H?o ~o?r~,1Rs }?S~V~\9~ ,~i~Hl~ntesi
, ' ,~.~.'~scrJb~r la obs,er~~~JfJl f;m~.~~1 yexa1ta 9.e .~na ,~p¿~~~a ,ur":

. Pero triste es confesarlo: ni alli ,ni en ninguna otra par- nda en Espana:'" JJ , ::1 v .. J.¡ ••Gr, ". ,. T

te, hay nada que conmem01é}tüS servicios prestados por ,2.~':¿Exist'é en riu~8tros,áíá1s:IiJayol' riúm"eiófde tl~ieí>s qui en ~tra~
tantos médicos. distinguidos que la marina contó en su seno. ; épocas compar~tivllmente al aumentode pobiacion?-ÉXipóJtgánse'sIlS



de Isis" Osiris ySerapis aflrenpió,;aqu~e)la ,cjenpi~edi9. mís~

tica·y medip nQma;ria~ que con ,sus. ti.nte~ ~ecábala, 'y }l~.

magia se ejercia por los sacerdot~s egipcia.~.os.: '(~:' ~"

'flipÓcrates, m.pv¡ido pór la .ide~ de .aume.~taf.lps epng.ci-'
mientos .¡idquiri,dQs_ eh.. I~ escu~la, d,e Cos re~or,F¡p,nd L~~Ja

MeilO:, l~ ¡.Greci a, la:l)f.a.GedoQia y la, T~sali,a. i" ',,¡'r,.'-¡

, "Galeno, Tllmi sO,n y Aslepi.a.tl.es de, Bjll};Qia" se v,eian
constantemente rodeados' de una multitud fQrina9'!- PPf, gen­
tesJ,d~ ..,\od9~, lps paj~es H~G .ipan .....á perfeq9ionars!3, aL.,ladQ
suyo~.;.!, ,,' ';'" r' , '" .; ¡

, Lo lnÍSlllO'b¡tlfíl sucedid() en la llscuela: de Alejandría ¡, y
1 • • ," J 1, I ~.,. ~ /.• .'

~upedió dpspP~s;.~n las df) }:lschQIiuisaQour; C9rdo,/;>).~.Y, ~~~

lerno. L9, pr,opjo: aco?teció:. tambieu eu, alg.una:s uniye~sjdat:

glls q~ gq~aQaJ.{\~er renom~.re .. c.on?~ido en, ,l9d,a .E.llro,p'!-.
P~ris "Salatnanc.a, Oxfol'9~y BpJQni1l:, r.e,c?g.ial\~en su. $enp. á
Iqs' hoq¡bre.s,.dQ, tQ~os !OSl P,u~1;lJos 1l:nsi~asos dI) saber y de
doctrina. , : ' l;

.: .Esw.~antiqJtísim.9:.C:osQ1!p.?re; ,¿p~ed,e 9lvida~~J;l ,en, 1ll,\6,stl'?­
epoca r . .. , ,.',' (.. ji

,,¿,Han;, c~IP.biado Jas,.cp~as1 d.~ un m?,do,tan, ra~ical, que;en
estos tiempos, las,'nacion~p y, pada¡una, qéJas escuelas que
cgntienen" pl;leq&n d~ck.;.~?nl.~r ~ ;g.u 119¡g5l,un p'e~~o.naje grie:
go, ,nps b~s,ta!l!9s á nosot1;Os m¡sfllRS?r J ~ ¡ ~ lo ,. ,,,' • 1

S~g;uril;!Jl~nt~ Hué"no; Si jI S~I1l~dq,9o,!l.un'~0,-,l'ePPps,iera
desde luegó á este funest.9.,¡¡.islamientB! .~y .0iQll~ria: la; C2n:-l
te,~pl~cion .deL,esp~_~tácLJlo :gú&, cada _9.i~.se pre~ent~ ~, nues­
!ros ojos. . .,,",' "." ... ¡"A. ,¡'l

,,' A.q~¡ s;~Jevanta ~n hOS;I)jt~ló Un m~n\Gomio ,moqel!-J 'que
merecll.,e~tJldiarse aten¡tament,e. ,

Allí ;e d~scubre un n"uevo .métQ~o, 4e .tra~al1}i~n~o. pára,
una grave enfermedad, ó,se '~9.ha mapq de'¡lóa ope,racion ;no

~ . .. . . .
C~pQ:cida'ear~ G51jUbíj.lir Nn ~.(eq~o que ,a"m~n¡¡.z~ lo~ "~ias. del
enferma. ~ ~ f ' _ ... '_. '4 'w~ ; .. ~, ~.... • .....

'Más allá se inventa,napa{atqs para ~xa~inar ~l, est1l:do,
de los órg,anos y)os prod,llctos d~ las dolencias, IHH' pro-
cediII!ientDs descQnocidQs,.en.otras épocas., ,. .

¿'Quiéi~ f\lIO .ha sel}ii~Q, aÍ c~nteropla¡' ullli .Jámipa ó<all~~r
!Jnp..r~seña", eHntepsísirno qes"ep.~e, yer por SllS prop¡'os ojos
el Hospital LaribQissier, el lUanicomio de Gaeel , el l\;Iu,~~o,

J;lueuy~ren ó, ~I ~a~din. z0'illógigo dej.ó¡¡.?res 7 . <.

>.¿,Quién ~no pa ,an~,eJat;l.o.,segllit' pasp, á pa~o el.tratallliento
de llna pnellmonía, POl,\ elmét~do. expec~aqt.e, 9 el qe fos
c~ tarro~; cr.óqiQ,~~por· las '-üq~elcqiópes, 1~r~nqúi!llesf ¿~ q~ié~
no se le ha ocurrido observar personalmente los efectos dll
laJ,sif!Ji~?oion ó elltr¡¡.tar~j,ent.o< d~l Qi\nger p~r.la inocu.lacion
de la gangrena hospitalarilJ: ?~. j'.';' , ,¡ d' .~
. '¿Quié¡¡ no ~,tenidp.a,fan poc~e~ e~as gl'andeyes~cci(imes '
~ubper!,ósticM?: q\esas. geVe~das"slltqras, cO,n J:~~: cl,Il:lles>~
{¡aI;!, cOJl!)ati~o ja~;fRÚStulas yésico:-vajjnaJes, ¡n4~ ftn~!gl,l~siíY

reb.eldes,? , '. ('I l'/ "1 I '" ;, 1'" 1')'. t l'H" '1,;

• 1T~do~ "h~,rflOg ~~s"eqdo,P9~~'ce~f Á: M~ :Ben~e~)' y,' ~l aóc¡té',
Horado Green, á Sperino y á Flour,~cI,W;'i:á>:V,eII~ea\} y Jo,,,;
1;l~r~.dJ3 ~~lIjbal!~'r ,91\ :'1 F.' 1t l' .! t ,. \ V ¡_í " <

Todos hemos ansiado alguna, vez'estar 'aJ~aQO d~ Rqojn ó
• .;,;'!.;.. ~ _". ..J. _., '.'

SE{;OIGN-: PROFESI0NAh-

"

caus,s relatiyas.á Plltlstras costum~res"al des~J¡follo de nuest~t civi-
Iizacion y á los rápidos progresos de nuestra .industria, _ .

~ • <". ." j' , " • ~ r .
fl!,ra cada un9'de estos dos punt9s habrá un premio y un' q,"cce.~it.

.El autor de la Memoria qUll' resoH'icre mejor, m f cón'cepto (le la
XcMemiá, cüáiquiera de 10',S dos ;iltihtos', 'obtetldtá el ..premio. "";"'EI
..1Uor 'd~ ¡Ió 'qile soate uno" Ú otrb de .diohos.puntos~fúer6. colocado en
segundo lugar, en vil'lud dé la presente calificaciOlj."reci!>ip¡"ieI.qccefi~.
_. El pl'emio,.consis~ifá ,en el tjMo el,e ,j;ogo,cqrr~pon~ahle, ~~t~ Gor-'
~9r~ci~n yl~n~ !!ledall~ ?~, or~; }~emás.! sna ~J'ade~!a ac,!e~d!i la
impreslOlÍ de l~ Memori~ á. sus"éxp«nsai :'regalará al' ¡{út6r'dósdiJhtos
¿jem late; ',.,'·f,·' ( ..... > 1, " 1 " ,:,:.-, . ~I'Y ('r' ."

,E)1ltij~~~ít~óiÍsi8Iirá'énel iíti1lo"tl6~socio c611responsal. . , <.¡; 'j

t rtaslMemotia's que IpíJ:len del, priml?,r p.unín, ~abrlÍn de e~t,ar escritas
en castellano; mas las que versen sobre (ll s~g~mdo, serán [ldmitidas
tambien.~crjla~,e~l~~in, italiano Ó franc€~~ ; ',. "". - '

Lns Memorias' han de hallarse en Ja Secret.aría de gobierno .de la'
Academia él dia 30 de Setiemere de i861. .
, NingtinaMemoria vendrá 'conl1rmañifillirica (le SU autor, 'i &j­

piada por é ~c6b sqlrr~~d!lc~ito ~ Ir letr. r 0, 9 . '
, El nombre del autor y él punto de su resldéncia .• expresarán den­

trolle un plillgo cerrado, en CIiIYO sobre' se pondrá un. epígrafe, ,que
ha de haberse escrito tarribié,n al principio de la Memoria.

, J,;o.s p~~gos ~y !a:s ,qu~ obtHvj{lren ,el pr,emio 1~Ira(''.ges!!" s~rág abiellf
t.osJ~n la 's(lsioh pú,bljcl! é inaugt:raFdll i862, (y saoiiYblós'Homb,res
de susautoresc, estos serán l1~mados per'eJ'Sr:' Presidente, d.é quieñ
réciJjjrá~;'si asiSt.ier.eu al)aclo', el tít~l.drd~: s~cio l;ot;r~sp~n~aLy)a
mell'allá de'oró', 6 'sólo llqulll; fespectiváment,e, D~spues se Qliemarál1'
cerrados los nliegos cerr'espondieinés"á lfis'dé'má~ Merrtoriás admiti+:

.. l.: ; ~ f/ - 1': 'l,,-t .- l' l ,- l·....,.· ... 1qltS,al éoncursa,."'_ .' ,', ,. ,,< ""'."; ". '
.: Jo .. "" • , f'I t i <~# ~ .::t. :'1. ti ,. ~. '. 1
~,has !I't~ vinieÍ'.en despue;;<del ,~Q,.de Setiémbre¡de.-l.!!6i, nó:ser&!) ,
ad'iñ-i(iflaS'áIl)OIi(l1Ír¡¡Il.'~e' 'ifl'V-itará ptíblic!miénte á'sris'auior~s qú~ ell

-é1.térV1rn~. ~e. j1ñ a~o iasll~: "~'c~~;~~í~Sld~ ,Ja'1Sé?}~~~~¡r:?~ ~~~.¡~~~~
d~ J~'~s:ad~mla",medta!1t.e, lo~:r~qUlmfos ~stablecl~os; p1~S N,limilo
aqtlH!'. plazo, :I1O Is-e hubiéSeI\ipresenJa,qo, Jo~ pJi~gp.s ;éerraQo,s. c~or!~s7" '
póntl¡~.ntll~ á díCp.~s ~'e'mopias' ser.árr quemados· en .Ia sesion pública 'é
iÍliti'guhII~Qe i'863: ',1\'" ,..... , "., : ',',' " ',~" ~

, ~Las ,~61F;ori~8: ad~itipa~¡~r~~l~ÜIJ()' p,¡¡sararii¡¡.í ~~6aívo"de l!~:8,l)á':'
Qllmla ~o~~-~:~Ilieda.d ~uY'a, .:,~" .. ,' . • "(' ~:. ';'." !, '1
.ft ÍJo~ Sres. sotlOS de numaro" ~ó puedelfconeurrlr á el!te, centál)len"
péi:o sUo!! Sres'. 'torfMpbn~ales':'" ~1 ,¡' : A! r" .,~, "

1 ~ - rO. • {. " . l·'" 'f".,. ;.. ... ,...-.

, "l?a~c~lon{l'30 de,.,D¡cielJlbr.e qe 1860f~-El Viéep~e~i~e,nte; ~árc.o~
Bertl'~n!." El SMtét¡¡riorde:gobi\lI;nO, José C~rréras,' ,;. ,-;
_; ...' ~" ..~ ji 1 ,... ...

E

•



.tthiEs' i:ir. MEOICIN'Á l' tiátJJfA' y FARMACIA.

'In

L~ PRO~~ITUC~O~ ~ LA' SÍFIIJS', ÉNSÁYO AéÉnCA
DE' LAS CAUSAS DE LA PROPAGA¡;ION DE LAS ENFER~lImADES SIFILÍTll:AS y
LOS MEDIOS DE OPOl'lÉRSE ,Á E\-LA,) POR EL DR. D. ANTONIO ~~~T,S y
BoséH sócio corresponsal de la' Aca'demia de Medlcm~ y CI~u.lia de
BilrCel~na y de la Médico-quirúrgica Matritense. ObI:lta dedicada al
Excmo. S;.' D. Pedro Felipe Monlau: .', ",' ••

Hé aqui los principales artículos que co!1tIene este, o~u.sctllo: '. "
PARTE PRIMERA.' Causas,de)a propa~aclOn de la, slfi.Jls.:-Del virus

sifilítiéo.-De la prostituciorl.-Causas de la prosb~uclOn.-¡;La pr6s­
titucion es un mal' necesario ?':':":La prostitúcion.bajo,el aspecto moral,
social y politjco,-'-L,a'llrostltucion regl,amentada. baJO e! a~peqto,e~o-­
nómico é higiénir.o.-PAlI<T~ SEGUNDA.-;-~rofilaxls dela SlfiI!s:-¿EXls:
t~ algnn preservativo especl(icp dA la SI~'.I~? --: Ex~men.CrItiCO de la~
inoc\ll~c;iones de Djday.-Id. Id, de la. ~lf.lhzaclOn.-I~. I~. de !os,l!le­
dios reeomendados para hacer más dIfiCil el acce.so-~~I virus. SI~!ltICO.
-Medidas que deberiaH rtdoptarse. re~ect:o á los m~kV'I~1l0S'slli1~tlcO~'y
respecto á la prostitucion, para dlSl~m~ll: la proPllga~lOn de lll...Sjfib~.

Véndese á 6 rs. en los puntos sIgUIentes: _P4adnd, D. Euseb]~
Font caIle de Relatores t2 Y t4; Barcelóna, librerla del Plu~-ultra;
A'licahte D. Pedro Ibarr~; Bilbao, D. :riburcio dl;l Astuy; Cádlz "don
Filomen~ Arjona; Granada, D. Gerólllmo Alonso; lIál~ga" D. J.A;;~r •.
cía Taboadela: Palma, D.· Peti.ro José Gar,cía; P~mplona, D.: Cándido
Bermeo; Santiago, D. Bernardo Escrib~no; SeVIlla!, S!'es. hIJOS ~e Fé:
Valencia, D, Joaquin Torras; VaIladohd! Sres. ~IJOS de Rodrlguez,
Zaragoza, Sra. 'viuda de Heredia. - O ~Ien ,remItiendo t3 sellos de
franqúeo á D. Luis Tasso, calle de Guardia, numo t5, Barcelona.

, . , r' -' ..

Aprendam~s tocto~ á omitir en !a parte, q'ue ~ las c~es­
tioJ;les PX9fesionales dedicamos 1, la~: decla~a,ciQnes, en favor
de.lleformas de todo punto quiJI:léricas,.que si por de pronto
redundan en' medro del periódico' que las prohija., al cabo y
al fin la clase se desengaña, y el castigo, aunq,ue tard[o, no
d'éj~ de ve,ni,r nuncá.·' ., .....,. ,. ,
, Levrtntemos, sí , nuestra voz en favor..d~ conquistas ac­

cefiibles y equit'!-tivas , que m.uchas n~cesilan tO~3;"f~ la' pro­
fesion y la ciencia; aboguemos con celo y desinterés pO,r ,el,
fomerito de ·fa segunda, . y'pór' el 'deooro de la primera, y
en'esta tarea eÍlcontrarémos la flpróbacion no 'iriterrufnpitla
de ~~estros comprofeso'res. ' .

, J.OSÉ ~METLLER.: •, ,..r ~ t -:.

EDITOR 'RESPONSABLE, D. LEON CHECA y RODRIGUEZ. '.

.. ,~I ' MAp'I'uf- i'86i.' '. '( '. ¡ "

IMPRENTA"DE D: '~f; GÁLIANO, Plaza (le los Ministerios, 3,

ENCICLÓPEDIA DE CIENCIAS MÉDICAS ó 'coleccion se­
lecla de obras modernas de Medicina y Cirujla. Obras rn vía de pu­
blicacion,-Cliniaa m¿dica del Hote!-diew de París, PO! (\. 'frous­
seau , catedrático de clíni~a médi,ca de la facultad de M;e(lIcma ~e Pa­
ris ; mé(\.ieo del Hotel-Dleu; ml~mbro de la Academia ~mperIal de
Medicina' comendador de la LeglOn de Honor; gran ofiCIal de la ór­
den del Leon y del. Sol, de Persia , ex-rejlJ'.eSll~Lpnehlo en
la AsaI]lblea naciollal, et~ ,etc.-Verti1líf?J cast~I1a~,o por D..Eduar­
do Sanchez y Rubio, licenciado ~n Medlcma y. ClruJIa, ~remlado por
la facuUad de Med'icina ,de Madrld.-~raducclOn ~xclllslYa '. con·~r-
reglo al tratado de propiedad literaria entre Espana ~ FranC1~. ~

Verán la luz pública dos cuadernos mensuales de a 64 págmas..
El primer cuaderno se publicó el dia 8 de Febrer? .'.
La obra constará de dos tomos de más de 800 págmas.
'AdelaI)tando'el importe 'det' primer.tomo .. s~ obtendrá .por 42 rs;
Por suscricion, á 22 rs. por caqa seis cuadernos. . n

SECCION DE ANUNCIOS: r~ ~~

Czermak, de Hel~lbollz ó 'de M. l\'farey, para presencirtl' las
• 1'" .

grandes aplicaciones 'del microscopio, del lal'Íngóscopio, del
oftalmoscopio ó del sphigmógrafo. ". f

• Si alguien fuera indiferente á estos descubrimientos ó á
estos nombres, cuya celebridad es tan grande, aunque di­
versamente merecida" este no amaria á la Medicina', este
se~ia un curandero fuiQ que ejerceria un' oficio, en 'vez de
profesar una ciencia.. . ,

Pero se dirá desde luego: (da idea de pensionar profeso­
res e~pañoles para que pasaran al.extl'anjero á estudiar sus.
pn\cticas y adelantos', no es nue~a, ni mucho merlos. n- Y
queriendo apreciar los resullados tangibles de ese sistema
de conducla, se añadil'á á reng\on seguido: (1 varios son los
que han' ido aqu'¡ y allá con comisi9nes del Gobierno,¿ y qué
hemos logrado con .ello, dónde están las ob'ras que han pu~

blicado, dónde las lecciones que han dado, dónde las mejo­
ras que han introducido?»
-- Lo" confesam?s con rubor, lo decímos con. verg~enza i
nosotros no lo sabemos.

Pero teniendo inmensa fe en la' idea que vamos desarro­
liando, no es posible que aceptemos á ciegas la deducc,ion
de consecuencias estériles dé un principio cuya boridad es .
tan grande. Algo debe haber sucedido que encierre la cla­
ve de esta. insigne anomalía, algo nos podrá explicar cómo
el uso vino á caer en !lbuso. .

.Pues bien': y'a qué 'es preciso decirlo ,J lo harémos ep alla
voz, sin ~ontemplaciones ni ambajes.

Esa clave que se nos oculta, no es más que una faz de
la ,inmensa calamidad que haee tantos años viene royendo
las entrañas de nuestra patria. . (

El favor anteponiéndose al mérito.
S' aquellas pensiones se hubiesen dado por rigorosa opo­

sicion , como con los pintores, lós escultores y los ingenie­
ros se practica, en vez de estMiles resullados': tendriamos
obras que' ños hai'ian sorir:eir de dicha ~ porque en ellas ve­
riaII?os el comienzo de una nueva era para la Medicina es­
pa~ola, .como en el cuadro de los Comuneros yen el de don
Fernando el 'Emplazado la hemos visto para las artes nacio-
nales. ' .

No 'es preciso que digamos una palabra más. Ellect@f'
comprenderá cuánto queremos sacrificar en aras de la pru­
dencia. 'No hem(ls cilado nombres propios, porque si nos
rep~gn.an los abusos, no ~entimos anImosidad á las per­
sonas.
'. A nuestros compañeros en la prensa: mé'dica, pedimós müy

'formalmente apoyo para esta idea. ' .
Q~e se creen dos pensiones anuales, yque se de'n á los

que e~ público certamen sobresalgan. Obligueseles á. tenel'
un ejerc'idio en el idio~a: de I~ nacian' 'donde rvayan 'á estu.'
dial', ,y que adquieran el compromiso de presenlar>semes­
tralmente al Go~ierna el fruto de' los estudios yde las obser-
vaoiones que verifiqu'en: ~. , .

¿Qué cosa hay más digna de la protección de los perió-
,.t 'r' I I I

dicos de Medicina?" .



llIié.ocoles =0 tle Febloe.·o tle t 881. Nlíln. 11.

Ldo. D. José Perez )' Lopez.

Ldo. en Farmacia D. "ntonlo !tlarta Favlé.. .

Se suscribe únicamente en Madrid, en la' Ad·
ministraciúil, plaza de la Villa, 105, entresuelo
derecha, y en casa de Bail~y~.Bailliere, Prínci··
pe, H.
. Ninguna suscricion será servida sJn el prévio
anticipo de su importe•

•

DIRECTORES.

, REDAceION.

CONDICIONES MATERIALES...

"

, .

D.1LEON CHECA.-D. JUAN JOSÉ CAMBAS.
• • ¡ ., ~ ';,1 ~l' .' .

4~\~\Nl, CIRUJ1¡ t/ ..
,~'\~ I'p¿ ..
~~ SEGUNDA ÉPOCA D~ ~

~ EL ESPECIALISTA...~
~ .

Doctores D . .José "metller y "hias.

D. Teodoro ~aliez y Font,

Este periódico se publica los dias to, 20 Yúl·
timo de cada mes.

P1'e'cios de s'u.scricio'tl:.~ En Madrid 12 rS./tri­
,mestre, y 15 en Provincias (España y Portug!ll).

En el Extranjero, 50;rs. medio año, y too uno. _
. ,. Ul.tramar, 1601's;.. un año...

•



'. ..' ADVERTENCIAS.

-
La Redaccion y Administracion de este periódico se halla establecida en la plaza de la Villa, núm. to5, en·

tresuelo' derecha, á donde deberán dirigirse los pedidos y reclamaciones.

_ En esta página enccntrarán si~mpre nuestl'os suscritores la conteslacion á las cartas que nos hayan ·dirigido.
P<ilndrémos las iniciales del nombre y apellido, y el pueblo de' residencia.

/

VACANTES.
Lo ESTÁN: La plaza de 1Ilédico·ci1'1~jallo ¡jel pueblo de Can.talojas

ysu unejo VilIucadima, media hora de distancia, en el partido de Atien­
Zl, provincia de Guudalajara, por ~raslacio~ del que la obtenia al pue·
hl'O de su naturaleza; CUYíIl,dotaclOn consiste en 7.000 rs. anuales,
cobrados por el ayunl:amiento y satisfechos trimestralmé'nte, con más
una carga de leña ca.da ,:ecino, de los f70 que t!ene -la- matriz; c~sa
y libre de toda contnbuclOn, J 50 fan:lgas de trigo que da el aneJo,
cobradas en Setiembre. Los aspirantes dirigirán sus solicituees al.
presidente del ayuIltamien.to hasta el 10 de Marzo en que se pro-
veerá.. . ,

-La de médico-cirujano de Magan, provincia de Toledo; su do­
tucian 8.000 rs" pagados L500 rs. por el presupuesto municipal, y
los restantes por igualas entre los vecinos, cobrados por el ayunta­
miento. Las solicitudes hasta fin del corriente.

-Una de las dos plazas de médico-cirujano de ViIlalon ,- provincia
de Valladolid; su dotacion 5.000 rs. pagadGs trimestralmente de fono
dos municipales por asistir á los pobres: su polJlacion es de 1.160 "e·
cinos, de los que 5f2 están calihcados de pobres y deberá asistírseles
gratis por los dos profesores titulares, quedalJdo 648· vecinos pudien­
tes con quienes los titulares podrán igualarse. Las solicitudes' docu­
mentadas, hasta el 28 del corriente.

-La de módico-cirujano de AguiJar de Navarra; su dotacion 600
robos de trigo, pagados por el ayuntamiento en San Miguel de cada
año, y.libre de toda contribucion. Los aspirantes presentarán sus so-
licitudes eu el término de quince dias. ' .

-La de médico y la de cirujl¡.no de Murtas, provincia de Grana­
da; la dolacion de cada una iD.OOO rs. pagadoti trimestrllllnente, de
los que la mitad de la asignacion es por presupuesto municipal y la
otra mitad de igualas Mn los vecinos pudientes, que garantiza el
nyuntamiento. Las solicitudes hasta el 25 del corriente.

-La de méd-ico de Valoria la Buena, provincia de Valladolid; su
dotacion 8.000 Í's, cobrados 2.000 rs. del presupuest.o municipal por
trimestres pagados por asistir á 50 pobres, y los 6.000 rs. restantes
por la sociedad creada por los vecinos de la misma, pagados por se­
mestres; además j 60 rs. por Jos enfermos presos de la cárcel. Las
solicitudes hasla el 26 del corriente.

-L¡t de médico de Huetur Santillan , provincia de Granada; su
dotacion 500 1'5. pagados del fondo municipal por asistir á los pobres
y actos de oficio, y 2.750 rs. del igualado voluntario con los pu­
dientes, cobrados por el ayuntamiento. Las solicitudes Hasta el 28
del corriente.
~Líl de médico de VilIada, provif.tcia de Palencia, su pcblacion

478 vecinos; su dotacjon S.OOO rs. pagacos mensualmente pOI: el
ayuntamientó, con libramiento' de1 mismo contra el depositario de pro·
pios y ar;bitrios:. tiene .vilr~as c;onsulta,s para Lo~ enfermos· de Jos'pue-

, bias inmediatos, y hasta puede contratarse con el ayuntamiento de
Pozt!elos" distante medio' cuarto de legua. Las-solicitudes, en que se
preferirá'á-Jo's médico·cirujanos, al señor alcalde liasta el 24 del cor­
riente mes.

-La de médico dq La Adrada, provincia .dl\ Madrid, su poblacion
180 vecÍJ19s ,acomodados, con quienes, podrá igualarse el profesor,
así como con fas dueños V operarios de tres fáhricas de papel, desta:­
caménto de la Guardia Cfvil , y además f2ÓO rs. pagados semestral·
mente de fondos municipales por asistir á los pobres. Las solicitudes,

I

documentadas, hasta el 1.o de Marzo, al presidente del ayuntamiento.
-La oe cirujano de Santa Iné.> de Lerma, provincia de Búrgosj

~u dolacion f30 fanegas de trigo mocho y 130 cántaras de "ino, co~
brado uno y otro en las eras y en los l.agares por los vecinos, y. cinco
carroS de lena. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

-La de cirujano de Caleruega, provincia de Búrgos; su dotacion
160 fanegas de trigo regular, casa y 160 rs. por asistir á los pob1'es,
y además lo que dtí un convento de monjas.

-La de cil'ujano de Arraya y cinco anejos, provincia de Búrgos;:
su dotaéion 180 fanegas de trigo álaga bueno, casa, leña y libre de
pastos, Las solicitudes hasta el 28 de Febrero.

-La de cirujano de Navalucillos, provincia de Toledo; su dota­
cion 4.50Q rs. pagados por trimestres por el ayuntamiento. Las 80-,
licitudes por todo el presente mes: ' .

-La de cirujano de Cuacos, provincia de Cáceres ; su poblacion
23f vecinos; su-dotacion 5.500 rs., pagados LOOO rs. del fondo mu­
nicipal por asistir á los pobres, y el resto por igualas entre los pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 25 del corriente, prefiriéndose á los.
médico-cirujanos en la provision. .

-La rIe cirujano de Valdanzo y un agregado, provincia de Soria;.
su dotacion f30 fanegas de trigo, cobradas por el facuitativo en las'
eras, y 1601's. por asistir á ¡(lS pobres, y además lo que se, convenga
con el anejo. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

-La de cirujano de Peñalva de San Estéban, provincía de Soría;
su dotacion 1501's. por asistir á seis pobres ,<pagados del presupuesto
municipal, y además las igualas con los pudientes. Las solicitudes
hasla el 28 del corriente.

-La de cirujano de AguiJar de Bureba y un anejo, provincia de
Búrgos; su dotacion 140 fanegas de trigo álaga, pagadas en la casa
de ayuntamiento, y casa. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

-La de farmacéutico de Laguna y Ull anejo, provincia de Soda,
su poblaeion 190 vecinos; su dota'ciun80 fanegas de trigo y 4.390 rs.
en dinero, cobrado' todo por los ayuntamientos. Las solIcitudes hasta
el 5 de Marzo. '

-Elmédico D. Leon Larrazabal ha renunciado la plaza de titular
de la villa de Moreda, provineia de Alava, para trasladarse á otro
punto con mayores ventajas. Como resulta vacante el mencionado
partido, nos rue~a pongJmos en conocimiento de los comprofesores
que gusten solicitarlo, que no sólo le han satisfecho bien y cumpli­
damente su asignacion, sino que le han guardado más deferencias y
consideraciones de las que ha merecído. l hasta el punto de que hu­
biera podido seguir desempeñando aquel destino médico todo el tiem-
po q1,le fllere su volunlad. '. , ;. . . : . •

-Hallándose vacante la pJa~nle médico-cirujano titular de la vi­
lla de Ujijar, cabeza de partido judicial, dQtada coó iO.OOO r$. qe los
que 6.600 SI!. hallan aprobados en el pre$upuesto municipal, y 3.400
que satisfarán los mayores contribuyentes, el Ayuntamiento de la
Iflisma ha acordado su publicacion, para que los que .deseen obtener
dicha pla,za dirijan sus solicitudes' documentadas hasta' el \lia {5 de
Mar'Zo próximo por cond~lcto del presiclente.de.la misma corporacion,
estándo de manifiesto en !:r sécrétaHa Ile'eHa las condiciones estipula­
das para su desempeño. Ujijar 1;5 ·de Febrero de -il!6L-El alcalde
presIdente, Juan Salcedo y Guil\en.-El secretario, Frnncisco Pedro
Cazarla.
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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Losseño.oes SIISC.oUoloes cuya susc.oi- '
clon ha terlnlna.lo en ellnes ..le Dlclení­
bre y en fill de ElleI°O, se serlilrá,n .oe_
lIo":I\I'la cuanto. ~ntes les sea posUtle,
IJ( 110 quieren eXI'eIohnelltar ret,loaso en
e~ reci'bo del pe.o"ó~ieo.,. ,

OTR&. Los seño.o~s¡sUSC.'1tol'es Q. los
AN&LES. que ...o lo hayan sido al ESPE­
.,1&LlST&, pOllráll ..-.dquh·ilola col~ccion

cOlnpleta de est.e,· po.o el Ínfimo p.oceio
de' 5~ -rs.. reinitléndolos á esta .Ihoee­
clon en sellos de lranflueo ó Iib.oan~as

sobre corl'eos en 'carta ce.otificada.

SECCION CIENTÍFICA,

SIFILIOGRAFIA.

ltIetamórfosls de la' siRlls.

n.
Vamos á continúar 'el análisis d'el lratadito del Dr. don

Francisco de I!'onsllca 'IIllhriquez, acerea.de la administra­
cion del mercurio en 10s casos en que está prohibido; cuyo
importante trabajo, como ya dijimos en el número sexto de
los ANALES, está incluido en la obra tlel'propioautor, inti­
tulada, Medicina. Lusz'tana é 80co1'ro Pelfico'á os clamores
da naturaleza humana para tola} proflZ'9afao de seus males.

Llegamos 'en nuestro anterior artículo, hasla el 'capltu-
" ....,c. ','

lo VII inclusive, que trata d.e las prop'iedades del mercurio"
tocándonos hoy examinaF los sigu¡'entes,. empezando por
el V1U que tiene por objeto ell'nmerar los\ casos en que los
autores pr()~ibj~ron el empleo de dicho remedi.o. . .

• ,,', j

,'Fonseca apóyase con mucha deferencia en lo que expuso
Madeyra, de quien no ,ttene reparo 'en decir qu~. ~s el. melho-r
esc,.,:tar.: destecontagio <el gálico} de éuantos' até ó seu
lempo trataram del/e: ' . ." .

En concepto pues de ,este sifiliógrafo t el mercurio está
contraindicado vara la. 9Uracion de ~a lue ·vené.rea en IQS ca-'
soª, si¡.uienl,es:

1.o Si el enfermo está falto_ de fuerzas.
2." Como consecuencia de la anterior contraindicacibn, ·.

cuando el paciente es muy niño ó muy viejo. "
3.0

. Siempre que la enfermedad recaiga en una mujer que
eslé en cinta.

4." Cuando haga mucho calo)' Ó mucho fria, pOI' consi,\
guiente en el rigor del verano y del invi.erno.
. 5." Si hay llagas en la gargañta y en la boca " Ó si el su- •

jelo está predispuesto á la esquinanoia.
.6.o En los achaques de la cabe,za y en los tumores y

glándulas del pescuezo.,
7." En las personas. que padecieren gota coral· y en las

que tuvieren ó hubieren tenido estupores I vértigos, perle­
sías y convulsiones de nendos.
.8." En la calentura héctica, .extenuacion ó ellOaqueci­

miento del cuerpo.
9." En los eslelicidios que caen en el pecho, en las toses"

asma~ I ~onqu~r~sl difÍcullad de y~sfJt!~~I' !l,Y,"i~'n los .lísico~',y
heijloptólcos., .' . , , l' .•

. 10. En Jas personas afectas de diarrea. ,
11. En las gonorreas purulentas I en .las ulc~raciones

d6'los. órganos genilalesy en \Qdo gál!co incipiente (sífilis
~m~~. ~

12. En el vicio escorbútico.
Como se' ve desde lueg.o algunas de estas qonli'aindicacio:

nes son racjonales " y casi todas debian parecedo en aque­
lla época I ntendiendo, por un lado I .á las pertu rbaqiones
que produce el azogue, sobre todü cuando se administra ~on

profusion , y por otro I á que entonces se desconocia en­
tel:amenle 'lo que hoy designamos con el nombre de meta­
mórfosis de la slfilis. Añádase á estas dos razones el peso de,
la autoridad de prácticos como Madeyra, corrobol'ada en
algunos casos con sentencias de Galeno (1) de Andrés Al~ 1

cázar y de Rudió, y se verá que habia de necesitarse no
poca conviccion y osadía para emprender por una nueva
senda y prescindir " Q¡).si por compLeto I de tantas prohibi­
ciones.

Esto hizo sin embargo el Dr·. Fonseca, y en el capllulo IX
del tratado que vamos a:n~lizando, nos' da una estimable
pruebá de· su amor a:llipre. exámen, enseñándqFlos'á prefe­
rir eí estudio de la naturaleza 'al estudio de los autores.

Intitúlase este capítulo: ¿Si para curar á los gal~ca-.

dos se debe tesar el az.ogue .en los casos en que est~ ;pp, 'M- ,.", _- . . -, ~

bido? '.
El médico de D. Juan V empieza lamentándose de la ob;

cecacion' de los profesores que' abandonan á los sifilíticos,~ ,
dejando que perezcan vicÜmas de los efectoS ine~itables dell _
mal I por temor 'de los daños contingentes y, problelIJátiéos .
del I'emedio. Asegura haber e¡npleado el mercuHo ¡en ros
casos' en que la costumbre vulgar lo prohibe, y li}ile habién-

(1) Decia este autor en apoyo de la contraindicacion quinta: Si que
t'ero cirea fauces el palatum I aut linguam I ~ut denique in ore
phlegmone laborare irlcipiant, in ,his omnibus eallenda sunt qua¡
pituitam per os cvocant.

I



164' -
M~AUS Í}E MEDICINA, CIRUJfA "f FARMACIA.

dolo usado en todas las formas, asi en los niños como en
las personas de cualquier edad, no tuvo nunca pOI' qué ar­
repentirse. El mercurio, dice, bien preparado y administra.,.
do con prudencia, no acarrea perjuicios, y aunque excitara
algun daño, no fallan remedios con que atacarlo. Sin embar­
go, en opinion de Fonseca,'hay'que proceder con pulso en la
adminisll'acion del azogue, y será bien no echar mano dees·
te metal en los casos en que el gálico es benigno'y capaz de
curarse con alexifármacos más suaves, como la zatZaparri~

Ha, el palo santo, la raíz de China, etc., sobre todo en los
casps en que exista contraindicacion. Pero si el gálico hu- .

. biese echado tan hondas raíces que 'no bastasen los demás
alexifármacos para combatirle, 'ó si produjera tales efectos
que el enfermo se viera amenaz¡i.do de' muerte; en el caso
de no combatirse el mal á la mayor breveda~,' ento'oces, ha­
ya ó no prohibicion, es preciso valerse del mercurio como
de un medicamento iofqliblé, porque si' el enfermo se está
muriendo, parece g~e es mejor acudir en su auxilio con ,el
mercurio, con ~l que ptede curarse, que abandonarle co­
bardemente á la m~erte temiendo los daños que puede ex­
citar este remedio.

Inmediatamente el autor que nos ooupa entra en el exó.-'
men de cada una de las cont~aindicaciones anteriormenté
apuntadas, y porque en esta tarea se nos presenta como
práctico h~bil y pensadur de primer órden, ,queremos dar
u~a s~~inta idea de las objeciones que á· cada prohibicioñ
opone.

L' Faitá de fuerzas. - Acel'ca de esta contraindicacion.­
advierte, que si el mal sólo es curable por el mercurio, se­
ria torpeza retardar su administracion; porque no desapa­
reciendo la dolencia, persistirá la oausa de la debilidad, y
esta irá aumentando de dja en dia , y así, .nunca llegará
ocasion° de atacar la enfermedad, si es que pOI' un lado~ ee-

. .
FOLI.lETIN.

Vox,clamantis in deserto.

Asaz mohino y pensativo, an~ábáme yo por esos mundos de Dios á,
caza de una idea que de asunto pud(era servirme para llenar cuartillas
y rellenar columnas, cuando héte aquí que hizo la casualidad fijase mi
visual sobre un articulo de un colega, en que se trata de los incon­
venienlés4Ie la nivelacion ó desnivelacion de la,; deSdichadas, mallJa­
dadas, desventuradas y postergadas clases médicas'.

j Válgame Dios y e6mo vociferan los unos, clamorean los otros,
periodiquéan estos, disparatan aquellos y pierden el tiempo todos 1

j Arrj~a ! gritan unos '. Egalité. Quietos, en su lugar descansen,
replican otros. Y tal zambra y barahundá armaron que andando el
tiempo, llegaron á... no entenderse. - , . .' . ' •

Tropecé, como he dicho, con e'l tal'artículo, y 'queriendo seguí l' la
pista al negocig, díme á buscar otros y otros, hasta que amontoné so­
bre la mesa en que escribo, cuanto se ha dicho y redicho sobre él, que
por cierto no 'es poco. .

Leí, cavilé, volví á leér, medité, examiné la cuestion, formulé mi
juicio sobre ella, prel}arábame al fin á darlo á luz (i), cuando quiso

(1) Sin ser por eSlo partl/rienta,

jamas por la falta de fuerzas, y pl'escindimos por otro de
las causas que producen esta falta.

2.· La vejez y la infancia. - Respecto de esta prohibi­
cion, dice, que la práctica le ha enseñado que no hay peli­
gro en propil)ar el mercul'Ío siempre.qu~, se proceda con la
debida cautéla, añadiendo que si los 'niños tolel'an los cato­
melanos en el Úatamie~to de las lombl'rces, bien pueden to­
lerar otros preparados hidrargíricos para la curácion ael
gálico.

5.". La preñez.-Tocante á esta circunstanoia, hace no~

tal' ljue gual'dando la regla de purgar y sangral' á las' mu •
jeres que están, en cintá, se les púede dar el mercurio tanto
por la boca como en fricciones, tenien,do l~ prudencia de
graduar leritamenté las dósis y suspenderlas asi que se pre-
sente una regular salivaoion. '

.4." Ciertas estaciones deÍ año.-Con motivo de este con­
traindicante, dice Fonseca, que á buen seguro es la,prima- ,
vel'a la estacion más oportuna, pero que si ep verano ó en
invierno se nos presenta un enfermo afectado de sifilis, más
le dañará la dilacion que el influjo que puedan ejercer' en la
cura el extremado calor 6 frio.

5.· Las llagas de la boca y de la garganta, y la pred!s:-,
posicion á la esquinancia.-PoI' lo que conc,ierne a estos
afectos, si bien la conlraindicacion á pl'imera vista parece
lógica, no obstante; 'fa experiencia enseñó al'prác!ibO por­
tugués , que aún cuando al pi'incipio las llagas' se exaspe~an
por el uso del merclll'io, en recompen~a, tan pronio como
este medicamento destruye el vicio sifilltico, aquellas se ci··
catrjzan con ~apid,ez admJrable.

6.' Los tumol'es y glándulas del pescuezo, y los males
de cabeza.-Con referencia á estas dolencias, dice, qüe los
que vedul'On el empleo, 'del azogue ~ cometieron un error,
porque dioho remedio" no s6,l0 resuelve ,19~ }umores de to-

mi opaca estrella qua, tÍ cqnsectlenCill' de tanta!! v.igjli~s y .cavilacion~s,

se q\jebrantase mi salud (Q. D. G,) dando con mi cuerpo en cama,'
0""' l -' ~ ~

presa de. una muy decente ,calentur'\, (le las que herno~ con~enido en
llamar cerebrales, pgrque el sen,sorio comuú' se 'a'reé~a profdndil­
mente.

Corría la enfermedad, su marcha aguda, 'temhiaban' por mi vida:
(Dios. ~e lo pague.) cuantos Galenos rodeaban ,n\i lecho y connJ!:lvida '
estaba la Europa tqda , cuando hacienclo un supremQ esfuerzo, formo
el] columna mi fue¡'zá vital, le echo una aTenga capaz de levantar
un muertoJ,y al gritó de á ella, rompo en... sudor graneado, des- .
carga uretral cerrada, etc., y en medio de 105 viv~s y' 'apÍausos de'la 1)

multitud, amanezco un lIia dentro de. ia 'cama,. pero fuera de peligro, ;
-Pero·¿ qué.~ie!le que ver su salud de'V. con nueslrop1eit9? dirán

mis colegas. i Pues ahí es na(la! r~piico yo. Es es el cas,o, queridos
hermanos en Hlp6crates ~ en Celsb, gu~ 'Ia'noche d~l sétilllo 'dia' (Qja ..
crítico) tl\V~ un ensueijó... pero j qué tmsueñil ! "', I

Figúráos una üiterminable y circÍlIÍlr galería sfibtérráneaí eñ cuyo
centro se alza una.tumba .de estilo griego. 'Una sencilla lámpara de'
barro ilumina límidamellte aquel sombrío recinto" en que. el zumbido :
de una mosca fuera,un ruido espantoso. Pavura y respeto infunden á
un tiempo aquella',calma y aquella'mode~ta ttlmb~, en la'cu,~1 por tO· ,

, da iMéripcion, hay' una TI, rodeada de u'na ~e'iiciUa corona de laurel. '
No sé cómo me encontraba allí. ?tludo de espanto, y poseido de unll -
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do género, sino que hasta en algunos casos ha Ileg~do á
curar las enfermedades más rebeldes' de la vista.

7.." Gota coral.-\!;sta prohibicion tuvó por fundamento
la consideracion de que el mercurio es capaz de producir
dicha enfermedad. Pero atiéndase, dice Fonseca? que á los
niñós que la padecen por efeclo de las lombrices, se les pro­
pina mercurio, y el mal, en vez de agravarse, se cura ra­
dicalmente.

8,· La calentura héctica, la e-xtenuacion y enflaqueci­
miento del cuerpo,-Nuestro autor se rebela contra esta
traba, porque dice haber administ.rado las uncion% mercu­
riales. á hécticos galicados', y con el mayor extremo de ma­
ra:smo, los cuales se salvaron á beneficio de este método de
tratamiento. .

9.· En los estelicidios que caen en el pecho, ~n, las to­
ses, asmas, ronqueras, dificultad de respirar, y en los ti­
sicos y hemoptoiGos.-A pesar ae que l\1adeyra prohibe
terminantemente el empleo del azogue en las personas que
padecen esLos males, sin embargo, Fonseca hace observar,
que la historia registra casos en los cuales Tobias Cucudi­
no, Maroja y Tomás Wilis, administraron dichas sllstan-

, cias en enfermos que sufrian aquellos afectos, y en vez de
empeorar, sanaron radicalmente.

HL En las diarreas crónicas.-Á esto opone el siguien-.
te argumento: sea Ó no la diarrea 'de .carácte¡' sifilítico,
prescribiendo las fl'Ícciones mercuriales, vendrá la saliva'­
cion, y todos los humores que acudian á los intestinos, por
una especie de revulsion acudirán á la boca; y la diarrea
cesará. En efecto, la práctica personal .del médico de don
Juan V, le corroboró á posten'ori esta verdaCl, apreciada
por deduccion.

11. En el gálico incipiente.-Siel efecto es primario,
dice, que se puede omitir el llS@ de los prepailados. mercu-

emocion extraña Y. terrible, en vano trataba de :averigllar dónde me
hallaba, y qué signifiéaba aquella H. ¿Era Hernalli, era Hannhe­
man, era Herculano?

Dil repente un rumor sordo y.extraño dejóse oir, como eco de le­
jana .tormenta que se acerda súbita; aquel ruido' se hacia cada vez
más claro, )' parccióme producida por fantásticas turbas que en con­
fuso tropel pasaban sobre el techo del lugar donde me hallaba.

, ,-AquÍ es, dijo una ronca laringe; y al oir esto, metíme tI'as una
piedra, temiendo fueran los habitantes de aquel encantacloalberglle
que volvian de alguna peregrinacion por mundos ,desconocidos. üyóse
un golpe seco que retumbó como uu' trueno en el valle, y un torren­
íe de )uz y gentes penetró por una énorme puerta, que los tragaba
como si fueran globulillos homeopáticos.

-¿ Estamos tocios? dijo la misma estentórea voz. Sí, repitió e!
lropel , y repitieron las montañas, y repelí yo muy bajo.

-De rodillas, exclanió el que hacia de jefe ópatrial'ca de aquella fa­
lange. Y luego,. doblando á su vez la suya, yextendiendo sus manos
hácia la tumba, comenzó la siguiente invocacion en tono solemne, lo
mismo que Moisés rodeado del pueblo hebreo..

-¡Salve, disino anciano, Padre y Señor nuestro; alza tu noble' fren­
te; rompe el duro márm'ol que te encarcela, y ven entre ítis· hijos·:
á.tus plantas nos verá .. :

:-¿Quién sois, qllé m~ quereis, por qué turbaisla.calma de este se'

dales, pero si el mal subsiste por un vicio de la sangre, se
. debe rechazar toda cobardía y sacudir todo temor. .

12 Yúllimo. En el vicio escorbútico.-Ettmullero es el
que más insiste en la' proscripcion del mercurio en los casos'
en que hay que luchar con el vicio escorbútico. A pesar de
esto, el mi~;mo autor usa el mercurio dulce para c.urar los
afectos hipocondriacos y escorbúticos. Tomás Wilis curó
con la salivaciO'n mercurial, á una mujer con el sindrome
del escorbuto, y con el mercurio dulce dió la salud á otro
enfermo que padecia una hidropesia, sostenida por el vicio
que nos ocupa. El propio Fonseca liene algun caso de cu­
racion á beneficio del mercurio en individuos afectados de .
escorbuto.

En el artículo próximo nos ocuparémos de los casos prác­
ticos, que como p¡:ueba de ,todo lo antet:iormente dicho,
aduce el Dr. p. Francisco de Fonseca Henriquez, los cua­
les, segun tendrérnos ocasiOll de ver, no son, en su mayor
parte, más que otras tanlas metamórfosis de la sifilis.

, 1:" AMETI:LEa:

FISlOLOGIA EXPERIMENTAL
DEL CURARE.

Un compromiso contraido eón el Dr. Asuero, nds impi­
dió' reseña¡' á su debido tiempo la reunion científica que tu­
vo lugar en casa de dicho señor el domingo 3 del corrieuie.
Pero ya que nuestros apreciables colegas La España y El
-Siglo dieron cuenta de lo ocurrido en casa del .digno cate-­
drático de Lel'apéutica , nos consideramos ¡'elevados de nues­
tra promesa, y IlO queremos que nuestros lectores ignoren
el infatigable desvelo con que el Dr. Asuero se propone ar­
raigar en nuestra patria el método experimental indispensa­
ble en el estado actual de la cienéia. médica, para seguir á

pulcro? Dijo tina voz, yvi6se luego caer al suelo la losa en que habia la
inscripcion, apareciendo un venerable anciano cubierto con blanca tú­
nica, y llevando en la derecha un espejo en que se enroscaba mirándose
una serpiente.

-Somos los nietos de los tatar,anieros de tús biznietos, que en nom- _
bre y representacion de tu ·descendencia, venimos á pecirte const'jo
y luz ~obre un espinoso asunto que nos trae á mal trae~ h~ce tiempo,
sin que puedan arref-ílarlo los más doctos y sAbios ministros que de tí
eh linea recta descienden. . .

Frunció el ceño el viejo, paHeó SU ~Itiva mi~ada sobre aqueiIll< fa­
lange arrodillada, y con voz sonora é imperativa, les habló 'de es·ta.
manera:

,-Alzaos y hablemos. Dígame sus cuitas mi estirpe, que á todos
haré justicia. Hable el que quiera, y calle el resto.
. Sentái'onse en el blando suelo los diputados, que tale~ podemos lla­
marles, y sobre su tumba Hipócrates, porque él era el viejo de la blan­
ca. túnica, y rlespues de un momento de silencio, levarílóse uno de aque­
llos, tosió fuerte, corppuso su semblante y con plañidero acento dijo:

-Has de saber, venerable anciano, que 'el árbol de que fuistes tronco
clió tal y tan óplma cosecha de frutos que ya no caben en sus' ramas. Al
morir legaste un tesoro,' pero tus herederos lo han puesto ~e modo que
·ni tú mismo Jo conocieras. De tus hijos nacie-ron; metodistas, humo­
ristas, organicistas, brusistas, brunianos, materialistas, vitalistas,-
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las demás naciones.en el incesante progreso de la biologiá:
Concurrieron el la reunion científica 103 Sres. Nieto, Ve­

lasco, RiJiz' Salazar, Casás, Cortejarena, Mendez Alvaro,
Sanchez Rubio, Busto, Ulibarri, , San Martin, Martinez,
Púeda, Caileja¡ Iglesias, MOncada, y no recordamos si al-
gun otro. r

La se'sion tuvo por objeto demostrar, como quedó demos:
trada, 'la accion tóxica del curare: que obra de una manera
casi ínstánt'áiiel aplicado sobj'e una superfície cruenta, y es
illOfeniivo al interior, aunque se l1'aguen 'cantidades respe­
tables. Algunas ranas' y otros animales atestiguaron con sus
cadáveres la terrible eficacia del veneno indiano,' y todos 103

concurrentes pudimos observar la igualdad de los resultados
y la terriblé coñstancia 'con que se verificaban.

éomo quiera que nuestros col~gas hayan trasladado á sus
ccHumnas con éntera verdad todo lo ocurrido en ,aquella
reunioIl, que aseguramos habrá dejado ávidos deseo:> de'
gqe se repit?, l',)0 entrarémos en más detalles por ahora; pe­
ro' despertada 'la éurio§í~atl de conocer· afgunar partietila­
ridades del veneno llamado bura-re, vamos á extractar de los
autores 'que se han ocupado experimentalmente de él, lo'
,principal y lo que ¡n~s aplicacion tenga á' la fisiología y á
la toxicologla. , ,:--'. -.

'El ()l'igen ó. prócedenéia del curare es tódavla bastante
oscuro; si le:em.ós los relatos de los viajeros, todos son mis;'
ÚriD'S, y no pocas c'ontradicciones introducen la du~aen

el ánimo de quien los cóm¡ulte:
Pa~ece po'n todO positivo que este ve~eno lQ preparan los

indios de la América del SUl', que lo c'onocen desde tiem­
pos remóttsimos,' que con él untan la extremidad de ,sus fle­
chas que emplean en la guerra y en la caza, siendo el pri7

mero" segun se 'supone, mucho más activo, y el segundo
sólo su~ciente para producir ~l atontamiento de los animales.

barthe5iP:nos,l)anefllaniunos, 'Panteistas, simplicisistas, naturista~, y no
acl,tb¡j,ra,l\Un'éS\ si hubiera de' nombrártel9s todos, Pero hay más, reve­
rendo p¡¡dre;' como si esta confusioFl no fuese bastante; hl\ll querido
sub,dividirse en categorias 'y clasés y. variedades tantas, que la huma·
nidad,misma no saqe cuán~o nien qué circunstancias debe ,echar mano
de cada ujlo'de ,ellos. Hay ~édicos purQs, ,médicos mixtos ó méd~co­

cirujanos, cirujano!~de primera, segun~a y tercera cIase como los co­
ches ,de un ferro-carril, prácticos y practicantes, ministrantes y no
sé si alguno quedóseme en el tinlero, pero me parece que basta y
'bastá'sb1)ra (murmullos).

fi¿(IÍp'()feS ya, 'querido patriaréa ¡ode que acaben estas cosas; á eso
venimos, Reunidos'estamos en torno tuyo todos los partidos, todos
los bandos, todas las clases de tu estirpe. Habla, y que tu voz ponga
/in á esta Babel, justicia nos sea hecha y da á cada uno lo que tazon
sea y á quien Hi-pócrates se lo dió Galeno' s~ lo bendiga (milY bien,
bravo)." ' , '

Esto dijó'y caiJóse ,'el que de caudillo hacia.
o Alónito y con taI1ta Qoca abierta,como si le hubieran enseñado un

botiquin homeopático, escuchaba el buen viejo aquellas palabras, has­
ta qllé:repuesto de sl,j'Sorpresa y despues de UFl momento de me,dita­

, cion' y recogirr¡iento, levantóse de nuevo, y como hombre (Iue se
dispone á. decir verdades y repartir justicia, tomó una actitud alge
magislral', y en ademan solemne y sent~ncioso habló1(lstas palabras: '

Pero donde hay más discordancia, 'es al tr:atar los diver:-
,sos viajeros que han yisitado aquellas apartadas comarc¡ls,
del modo cómo los indios lo preparan, y son tan misteriosos
algunos de esos relatos,' que bien podl'ia eSCl'ibirse del cu­
rare una novela tan curiosa como las que describen la his~

toria de' ciertos' envenenadores, ,que en, no muy remotó~,

tiempos ejercieron con universal horror su homicida oficio:
Algunos suponen que el curare es un producto animal,

el veneno ó la ,sangre de alguna culebra, la exhudacionrde
ciertos sapos; per.o esta, opinion ha cedido el terreno á 'la
que lo considera como el zumo de ciertas plantas poco' co­
nacidas, ó mejor, completamente ignoradas.

Por algunos, los indios Jo preparan con, un bejuco que
llaman hiracaguero, otros cre(ln que con una melli$permeá,
lal vez el cocculu$ Amazon/em, ó con una euforbiocc®.,
eupllOi'bia cotinifolia, ó la hurra crepitans, no pocos con­
fundiendo las propiedades fisiológicas del' CUl'al'e c(jn las de
la estricnina, suponen que es el extracto de una eslricnea
strichnostoxrTera: todas esas 'opiniones nos pru'ebanla con­
fusion que reina 'todavía en' este asunto. La opiníod mAs ge:
neral es que el curare es el 'extracto de dos plantas, una
que contiene el principiü v,enenoso, y otra muy' glutinosa
que añaden con el objeto de dade la consistencia y el as,­
pectó que tiene el veneno, haciendo más fácil y segura 'su
apliéncion á la punta de las flechas.

!Iuschenbroeck y Van-Swieten fuél'oh los primel'os que
á mediados del siglo pas'ado,experimentaroÍl el curare que
trajo de América ~e la Condamine. Desde entonces se tenia
casi olvidada esta droga, pero hace algunos años que el fi­
siólog,o francés Bernard sé ocupó de ella, y desde entonc~s
las notables propiedades del curare llaman la atericion de
los experimentadores:

El Dr. Asuero tiene en su casa un magnifico ejemplar, en

-Por la blanca barba que peinó mi abuelo, os juro hijos mios, le- .
gítimos y 'bastardos, pues de'todo veo entre vosotros,' que costóme
gr~n trabajo comprender lo que, cual yo oido habeis; j voto á la
triaca'magna, y qué' laberinto de Creta habeis 'hecho de una-cosa tan
clara corno la que dejé ál venir á'esfe' sitio!
, Ars tonga, dije, 'y veinte y. tres siglos se encargan de demostrar­

lo. En vez de concluirlo,' habels intentado derribar el edificio, cuya
primera piedra coloqi.lé, pero en el pecado Ilevais la l'enitencia. Edi­
/icais en la arena, Otros veirite y tres siglos vendrán 'y os encontra;';'
reis lo mismo, poco más' ó menos.

Habeis desmenilzadomis aforismos, niísJ códigos ,"Y cargando'cad~
cual con su poquito de bolin, habeis iurmado"sectas, escuelas, :ban­
dos y sistemas tantos, que al fin os asustais de vuestra obra.
" No creais que' intento deteneros' en vuestro, camino, ni' haceros

desistir de vuestro inlento parricida y temerario; no, seguid buscan-,
do la verdad cuando la l!evais en 'elliolsillo, lo mismo que el arriero
que echaba de ménos el asno sobre que cabalgaba. Buscad sobre la'
mesa las gafas que Ilevais puestas: no temo' por mi obra, 'tien'lblo por'
la humanidad (sensación,) ,

Lo que no entiendo ni alcanzo' es eso de prácticos ymédicos miro­
tos de que hablóme vuestro' caudillo. Tengo para mi éoléto que ha­
beis hecho con vuestras clasés y categorías lo mismo que con vuéstras
escuelas y sistetnas,. y sospecho tambien, que 'quereis deshacer lo
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el.cual pueden 'esludiarse perfectamente los car'acléres fisi­
cos de aquella sustancia. Su aspecto es resinoso, su color
casi negro, su fractura brillante, es bastanle 'ligero y de un
sa~or muy amargo. En el comercio circula ya dentro de
unos pequ~ños tarros de arcilla cocida, ya en calabazas,
segun Bernard, el primero viene de las orillas del rio de las
Amazonas, y el segundo del Brasil.

El principio activo del curare es perfeclamente 'soluble en
el agua, pel'O el curare, aunque aparentemente lo sea, deja
por filtracion un corto resíduo. El microscopio descubre en
este unas células muy parecidas á las del fermento y grá­
nulos, que aunque á primera vista son de fécula, no los tiñe'
I~ tintura alcohólica. del yodo.,

Hemos dicho que el curare tiene un principío activo; ,asi
lo ,dicen los quimicos que lo han analizado. La curarilla es
soluble.en el alcohol, en la sangre, en la saliva, en el jugo
gástrico, en la orina, y se cree que en todos los liquidos y
humores, animales.

La ciencia conoce dos- p'roqedimientos para extraer la ,cu­
rarina-, ,uno debido á Boussipgault y Roulin, y otro á Pe­
lIetier y Petroz; como el primero no parece más sencillo,
vamos 'á describirlo.

Reducido el. curare á polvo, se disuelve en alcohol de
cuarenta grados, cuya disolucion se evapora -hasta consis- '
lencía de ja¡'abe en el bl!-ño de Mariá. Este resIduo se di­
luye en agu~ destilada, y·se fillra para separar una mate­
ria oscura de aspecto resinoso. La solucion acuosa, se
decolor~ con carbon' animal purificado, se trata por la in­
rusion de agallas que determine un abundante precipitado
coposo, de un color blanco amarillento. Se recoge el pl'e­
cipitado, se hierve' en agua destilada, y se- añade ácido
oxálico hasta lograr S1,1 disolucion.'
, Enfriado el licor, se descompone el oxalato !le curarina

hecho y fundir refundiendo los elementos heterogéneos que creasteis
vosotros mismos.

¡-Oh, raza descontentadiza! ¿No veis, insensatos, que no puedo
mediros cpn el mismo rasero? ,

¿Cómo quereis que se den el brazo el que diagnostica y cura una '
sinoca , y el (¡ne sólo puede ministrar por órden suya? '

Para todos abrió sus templos Esculapio, ¿cómo ql1ereis slllir
de él todos juntos; habiendo entrado sólo la mitad i

Justicia.II,l~ pedís, y fuera injusto si os nivelara d~ una plumada.
Coged mis libros, aquellos de entre vosotros que no los hayais vi sto
ni por el forro, empapaos bien en sus doctrinas, y lue-go venid, yo

.,pGop¡:é en tela de juicio vUestra capacidad, y os juro por DiascoJ'ides,
que satisfechos habeis de quedar.

Volveos á vuestras tareas, vivid como hermanos sin tomar por
modelo á Cain y Abel, y no turbeis mi reposo, que bien lo há menes­
ter quien tan~s vigilias sufl'ió por vosotros.

Profund.a impresion causaron estas, palabras.
Como can que á la-cola lleva colgada vieja chocolatera, salió aque­

lla falange por la misma puerta que les dió entrada.
Yo, que'habia estado más callado que la piedra que me ocultaha,

di á reir con tal estrépito, que el buen viejo, que ya s~'vol via á zam·
bullir en su mullido lecho de mármol, volvió el rostro hácia donde me
bailaba; la emocion que sentino es para contada.

.....¡Ah, malaodrinque así llspias y o/;lservas las m~~rias y peque-

por medio de la magnesia, y separado por filtracion el oxa-­
lato de magnesia, se evapora el licor que conliene la cura-.
rina hasta consislencia de jarabe en el baño de Maria, y
luego en el vacio. " ~

La sustancia obtenida, se presenta en capas muy delga­
das, de un color amarillo muy pálido, ligera, é higromé­
trica, muy soluble en el agua y en el alcohol, pero insolu­
ble en el éter yen el aceite esencial de trementina. La cu­
rarina Liene una reaccion bastante alcalina, satúra pel'fec­
tamente á los ácidos, y for.ma con los ácidos sulfürico, clor­
hídrico, acético, ele., sales tan solubles, que hasta aho-
ra no ha sido posible obtenerlas crislalizadas. -

El calo¡' la carboniza, los vapores que se desprenden son
mu y desagradables y amargos, y el¡;eslduo que queda, 'es
insignificanle.' .

El ácido sulfúl'ico la tiñe de un hermoso color de carmin,
y el nítríco de rojo de sangre. .

Los eXp'erimentos fisiológicos han ,demostrado que la cu­
rarina es e(ecti~¡¡.mente el principJ -,~ctiYR ~del curare, que'
tiene lodas sus propiedades, sólo que en un grado mucho
más enérgico. La avidez con que la cural'ina absorbe la hu­
medad del aire, ha hecho pensar que el curare era una sus­
tancia bastante alterable, sobre todo, cuando se la guar­
daba en sitios-húmedos. La práctica, con todo, 'nO ha con­
firmado esas suposiciones, y Bernard ha hecho experimen­
tos con flechas traidas 'de América que contaban mU.Qh'os
anos, y que dejó en un paraje húmedo por bastante qempo;
sin embargo, con ellas determinó, en conejos y perros, to~

dos los efectos del curare, sin conocer diferencia alguna en
su actividad. Es probable, pues, que la sustancia glutin'osa
é inofensiva que mezclan los indios á su veneno, tenga tam­
bien el objeto de proteger á su pl'Íncipio a~tivo, haciéndo-
la inalterable y de fácil 90~lservacion. •. . .

ñeces de lJíis hijos, ¿quién eres, cuándo y por d6nde aquí entraste?
Esto gritaba el irritado varon, que sin duda no_ queria que nadie sa­
case á.relucir trapillos de familia, quedando todo en casa, y como si
nuda hubiera pasado. -',

-Señor, dije con el tono .de un hombre que siente algo duro en el
pes~lezo, soy el último de los vuestros, que sin saber por donde, aquí
me encuentro. Testigo fuí de cuant6 aqui pasó, pero no teIñais que
llegue .\ n0tICia de vuestros rebeldes engendros, que de 'seguro no
querrán se divul~ue por esos mundos la filípica que há poco les ende­
rezasteis.

Fiad en mi, que al salir de llquí, si no quereis que velis 'nolis me
quede pcr omnia ,secula en vuestra compañía, habré de p-aremme,
por lo mudo, á un libro en blanco. Dadme á besar vuestra purpúrea tú­
nica y órdenes para aquellos mundos donde seguiré en cambio reve­
rcnciando vuestra memoria, y defendiendo, aunque no l~ há menes­
ter , la fama de vuestro nombre.

-Causóme sorpresa hallarte, yhubiese querido que nadie escu¿hase
lo que aquí acabas de entender, díjome con tono templado el, buen
pa\riarca; tú eres ~e la familia, vives en ella y entre ella, conoces
sus flaquezas, y seguro estoy de que, cual ~'o, deseas que de .una vez
para siempre hermanos os lIameis y hermanos seais. ,

Abierta tienes la puerta; adios, ycontigo .'1aya mi bendicioll. Yapa'
gó la luz y desperté pensando que no habia por qué callar, yen
prueba de ello -J. J. C.
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El curare, como hemos' dicho, tiene la particularidad de
no' ser absorbido' por la membrana mucosa del estómago,
y si aplicado en una superficie cruenta, pero no ejerce su
accion hasta tanto que es absorbido.

Cuando se ven los efectos rápidos de algunos venenos,
como el ácido cianhidrico y el curare, queda Ía duda que
muchos profesan, que la sustancia tóxica obra meramente
por contacto, determinando en los nervios del punto en que
se aplica una accion deletérea, que el sistema,nervioso tras­
mite á toda la economia, como 'los alambres el fluido eléc­
trico. La experimentacion prueba que sucede lo contrario,
y que siempre y cuando nos sea dable impedir la absoTcion
de la sustancia, no se presenta la intoxicacion.

El Dr. Asuero hizo un experimento convincente, que des·
vanece todas las dudas , probando, que sin absorcion no se
manifiestan'los efectos fisiológicos de la sustancia. Practicó­
se una ligadura no muy apretada en la parte superior de la
extremidad caudal de una rana de gran talla, y por deba A

jo se hizo una'linCisi(i}n ~Ha piel, colocando en ella cin­
cuenta y seis miligramos de cUI'are disueHo en' una gota de
agua destilada, y un pedacito que pesaba unos veinte mili­
gramos. Dejóse la rana debajo una campana de c~istal, y no
notamos nada en ella; el animal siguió moviéndose, pues
como hemos dieho, la ligadura no apretaba lo bastante para
impedir las <Jan tracciones musculares. Pasaron setenta y
cinoo minutos, y no sobrevino fenómeno' apreciable, corto·
se la ligadura,. y á los cuatro minutos la rana habia muerto.
, Antes de exponer el modo- cómo obra la sustancia de que
nos ocupamos, y los experimentos con que lo probó el doc·
tal' Asuero, nos pal'ece conver¡íente resolver, si es posible
admitir de un modo absoluto, que el curare sólo es absor­
bido cuando se le aplica en una superficie cruenta.

La experimentacion ha demostrado que puede impune­
mente colocarse una disolucion de curare en la conjuntiva,
en la mucosa nasal, en la boca, que puede in yectarse en el
estómago, en la vejiga de la orina sin que los animales pre­
senten sfntoma alguno quoindique los efectos del veneno.

Como los primero~ experimentos hechos, en este sentido
tuvieron lugar inyectandt>" ó haciendo tragal' aalgunos ani­
males el curare, éreyÓse que el jugo gáslrico alteraba al ve­
neno, que lo 'descomponía ó digeria. Pero esta explicacion
cayó anle los hechos que sucesivamente dió la experimenta­
cion:. ¡yióse efectivamente, que podia mezclarse una c1isolucion
de curare, coil jugo, gástrico y que la inoculaeion de esta
mezcla producia rápidamente la muerte. Inyectóse igualmen­
té ,u'na disolucioll de c~rare,en el estómago de un perro que
tenia practicada dé antemano una fístula gástrica, dejóse al,
venenQ por' espapio 'de una ó dO$,hora~ e11 el estómago, y
extraido por la fístula su conteo,ido, determin6se con él la
muerte casi instantánea de varios animales.

Otl'O tanto se hizo qon la vejiga de la orina para probar
e~perimentalmente, qU,e no se destruye aquella sustancia al
mezclarse con la secreGion ~enal. In'yectóse en la vej.iga me­
diante una cánüla una disolucion de cunire , el animaL no sin_

\

' tió ninguna moiestia y la orini que luego se retiraba desta­
, panda la cánula" daba la muerte á los animales á lQs que se

inoculaba.
Otra debía ser forzosamente l¡¡. causa de lo que en un prin­

cipio parecía rr:isterioso oanómalo. Para aumentar la incer­
tidumbre que existia, laexperimentacion daba todos los dias
nuevos datos, comprobaba que el curare era inofensivo apli­
cado en la tráquea y en los bl'onquios de grueso calibre,
pero que mataba cuando inyecéiones violentas lo introduc~an

hasta las rciicillas bronquiales.' Igual efecto deleléreo vióse
que producía al aplicarlo en el recIo de los mamlfel'os y de
las aves, y en los intestinos delgados de estas últimas, com­
probándose igualmente que la luncosa de los conductoa
glandulares tampoco oponia nirigun obstáeulo á la absorcion
de la sustancia tóxica.

La causa pues de esa inocuidad, debia buscarse en lu­
texturaanat6mica del tejido, alll debia existir la impene­
trable banera -que detenia los asesinos pasos del curare. Efec~­

tivamente; construyendo endosmómetros con las' diversas
membranas mucosas, vióse ,que PQniendo dentro del instrll-'­
mento agua azucarada é introduciéndolo en 'una disolucion
de curare, no pasaba este al interior del tubo cuando la
membrana era la mucosa del estómago, de la vejiga de la
orina ó de la tráquea, pero que suce"dia lo contrario ~on la
del recto, intestinos delg'ados, etc. Este expeÍ'iméntó com­
probaba lo que ya se sabia, pero no explicaba porqué uhas
mucosas daban paso al veneno indiano y otras no; pero un
exám¡m más detenido demostró que era efecto del epitelio y
del barniz mucoso protecto rque tienen en su superficie cier­
tas mucosas, barniz que no tienen unas porque es continua·
mente arrastrado, por ejemplo la del recto, y otras por ser
perjudicíal, como la de las raicillas bronquiales, pues en este
punto impediria la rápida absorcion de'IGs'elemimtos del aire
atmosférico.

Esa éircunstan'cia nos explica porqué si hacemos él expe-'
rimento con membranas mucosas en principio de pntrefa?­
cion, el curare pasa al interior del. tubo, y tambjen porqué
lavando perfectamente la superficie'de la. mucosa le hacemos
penetrable pOI' lo mismo que: destruimos mecánicamente el
obstáculo.

Queda pues probado que no todas las mucosas son hnpe­
netrables al curare, pero que si lo es en pl;irner grado la
mucosa gástrica, lo cual nos comprueban los viajeros 'al
asegurarnos que los indios lo tragan'·\mpunemente'. Bernard"
cree que hasta la misma mu~osa gástrica no iinpid'e· siem'r'
pre la absorcion del curare, y cita: algunos experi!nentos ne·
cbos en perros, que murieron por este'medió, sin que la au'~'

tapsia pusiese de manifiesto ningu'na ulceracion:. Como tod,()~s

esos resultados negativos, han tenido htgar' en, [WrrGs qj)e
habian estado por mncho tiempo ~n aYJ1nas, aquel ~iólogo

explica la absorcion po'r la' menor cantidad de móco 'g-ás­
trico que háy cuando aquella viscera no funciona desde al-

, glln tiempo. . ,'. .

-Inútil nos parece decit' que siemprlry,cuímdo en ¡as, mu-
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cosas hay alguna solucion de continuidad, el curare se c~n-

duee del mismo modo que cuando es aplioado á una super'­
freie cruenta hecha con un instrumento cualquiera.

. (Se continuará.)
YAÑEZ.

la primera infancia, Yquizás sea esta la causa á que deba
la señorita·X no h~bel' seguido la suert'e ele sus hermanos.

n. ANO~IALIAS DE ORGANIZACION. En un enfel'mo de la clí­
nica que ingresó por una fiebre intermitente, el DI'. Hon­
det observó una deformacion especia.! en cada pié (syndac­
tilia de los dedos) : los dedos gruesos adheridos con el"se­
gundo, los terceros con los cuartos, Ylibres los quintos; el
izquierdo ofrece todas las falanges, Yla adhél'encia reside
sólo en las partes blandas, mientras que en el derecho fal­
lan muchas falanges. ElenferlDo manifestó que sus padres
eran primos hermanos.

Hemos observado el sexdigitismo en el hijo de un hom·
bre muy distinguido en la química, que 'desoyendo la voz'
de un tia muy instruido, se casó con su prima hermana. En'
el hospicio de la caridad de Lyon, una jóven embal'aza~a de
un primo, dió á luz I1n niño desprovisto de la bóveda del
cráneo, y con el cerebro poco desarrollado. En el mismo
establecimiento nació un niño con una ,notable deformidad:
fallaba la mano derecha, viéndose sól~ -en el'muñon del an" lf
tebrazo c.inco tubérculos que gozaban de movimientó; la
causa no era la consanguinidad, pero sí una condicion des­
favorable á una sana concepcion: la madre de veinte añ@s,
el esposo caduco.

Al Dr. A, Potton debemo, la relacion de un heélfo- SOI'­

pl'endente, de una endemia de sexdigitt'smo, comunicada 'A­
toda nn~ poblacion por la influencia de la consangQinidad.
En el departamento de Isel'e, no lójos de la costa de Saínt..
André y de Rives , se encuentra un ~queño villorrio, de";
nominado Tzeaux , en otro tiempo aislado, con una tierra'
inculta, pobre, y sin comunicaciones de ninguna especie.
Sus sencillos hahitanles sólo se casaban con los de la po-'
blacion, y más particularmente con los de la familia. Y aún.
no hace cuarenta años, que todos los de la poblacion, hom­
bres y mujeres, poseían !Jn sexto dedo en las manos Yen
los piés. Cuando en 1856 el DI', Pollon visitó dicho pueblo,
la deformidad en los, más era rudimentaria: simples tu­
bérculos con una especie de uña. La causa de esta saluda.
ble trasformacion, se. debió á las vías de comunicacion al,
trato con los forasteros j y al casamiento con los extraños.•
Se sabe actúalmente que la anolllalía patológica, ha desapa-
recido casi del todo de Tzeaux. .

Al ver que la causa que estudiamos puede imprimir un
caráctel' orgánico á toda unap'oblacjon~, debemos CQl1: po­
,derosas I~azones .buscar tambien en la consanguinidad repe­
tida, la solucion del problema de lo que en Francia se cono­
cia con el nomlwe de razas maiditas.

El Sr. Bonnet , y otilas cirujanos, han ope¡'udo ni.ños
afectados de sexdí'gitisfllo, oriundos lodos de matrimonios'
entre consanguineos.

IIJ. SOHOO.MÚDEZ. La sordo-mudez congénita, es' sin dis-'
Pllta una ,de las' manifestaciones más frécuentes de" la con­
sanguinidad en el,mátrimonio. El 'cal:úloao de las observa-'

l':> •

ciones que lo pr~eban , aumenta cada dia, . .
Una mujer jóven, hermosa y .r(iQustaí preselHó á> un mé

2
O
t

3

6
7
G

19

2,° MATRIMONIOS CON E~TRAÑOS.

Sr. U.
Srta. A..

: Srta. Z..

- y adviértase, qu.e lp~ tres miembros de la familia que
nan visto morir fa maYal! parte de sus niños, no eran más
débiles y desdiéhados que los otros, como se podria creer
si hubiesen sido los mas jóvenes de los seis hermanos: eran
elLo, 5.o,y 6': Los orice.hijos de la señorita M. A., hall
muelltQ todos hidí'ocefli.licos en temprana edad, sólo unQ vi­
vió hasta los catorce años. Los seis hijos que perdió A., su­
cumbieroh en el tiempo de la pubertad, Y los dos que le
han quedado, tienen una salud muy delicada. Finalmente,
de los n,iños que l!.a perdido la señorita C., uno murió á los
quinc~ dias, el seguncJo vivió tres años enferqJizo, Yel ter­
ceromurió á los doce años de una encefalitis.

Vamos á referir otro caso parecido al anterior por la
gran mortalidad de los individuos, y por la no existencia de
vicio 'hereditario en los consortes.

En ~$09, M~ .. negociante de nuestra ciudad (Lyon)
se'casó con su sobrina, jóven como él, rO,busta, y de, Ime­
ná c9;lstitucioIl. De esté· matrimonio salieron ooho hijos;
siete múriéron·antes de los cuatl'o ~ños, de crisis nerviosas,
con'vuls·iones, y de hidro-cefalitis, quedándole actualmente
~ la madre una hiJa de treinta y tres años, co"n una saiud'
nlUY deÍicada) ~ una ps.oria.sis dalfusa •qlle aguej¡¡. des,de

ltlntrhnonios enh'c consnngníneos.-Sol'tlo-mlltlos.­
ReOexiones soan'e. el DisCUI'so clel DI'. Oc"n)'.­
lWoDl..elles obsCI'"ntiolls slI.r les dnngel's tlt'!> mnrill­
ges enh'e cooson'gllin¡;; nn poLllt de "De sl\lIitnire.

(Continuacion. )

Los esposos M... de un departamento del Mediodia de
Francia, habian te;1ido ~eís hijos: dos niños y cuatro ni­
flas. Todos seis han llegado á una edad avanzada; tres se
casal'on con primos hel'manos, y los otros tres con extra­
ños. La tabla siguiente pone de manifiesto las dos clases,
con el númel'o de niños de .cada una,. y el de los que han
mueno.



ANALES 'DE. MED!ciNA, ÓRUJIA y FARMACIA.

dico de Lyon un niño de tres años sordo-mudo de nacimien­
to, y otro de cuatro meses completamente sordo; la madre
no habia parleoido afeccion nerviosa. alguna, el marido era
de buena constitucioll , y la familia no contaba ningun sor·
do ... Oshabeis casado con alglln pariente (le dijo el médi­
ca) , y á no sel' así, no es posible encontrar la causa de
las desgracias de vuestros hijos.-¿Sabeis acaso (respondió
la señora) , mi casamiento con mi tio?

Pasemos á otra historia tan auténtica como triste, de una
familia cuyos ocho hijos fuéron atacados 13n ·diversos gra­
dos, estando dotados los padres, qu.e eran primos herma·
nos, de entera salud, y gozando de una perfecta constitu.
cion. Primer luio: á los diez Yocho meses fué atacado de
una fiebre aguda con delirio, pero sin convulsiones; á con­
secuencia de esta enfermedad, los miembros inferiores se
atrofiaron y quedó impedido, al' principio se le alteró el
oldo, y poco á poco se abolió del todo. Hasta la época de
su'muerte, que fué á los cuarenta años, dió pruebas de una
concepcion fácil, y <le, una i~aginacion activa. Segundo
hz]"o: dotado de todos los sentidos, murió á los cinco años
de una encefalitis. Terce1'ftijo: vive aún, es muy inteligen­
te , pero completamente sordo; la sordera ha aumentado de
un modo progreisvo. Cuarto hzio: nació sordo-mudo, su

_inteligencia le ha servido de mucho para la instruccion de
sus compañeros de infortunio. Q/tinto hijo : robusto é inte­
ligente-' padece una debilidad de oído. Se¡¡;to hijo: del sexo
femenino: nació privada del oído, aunque inteligente, su
genio malcontentadizo ha hecho penosa su educacion. Des­
de la edad de treinta años, su salud está muy alterada, y
sufre alucinaciones pasajeras. Sétimo hijo: salió bien con~

. formado, y tuvo cinco ó seis nodrizas; es idiota é inofensi.
.vo desde su infancia. Finalmente, el octavo hz)o, dotado
de perfecta salud y de las más bellas cualidades del corazon
y de la inteligencia, nació sordo, aunque en grado menor
que su enarto hermano; en la actuafidad es profesor de un
establecimiento de sordo-mudoS.

De una tésis sobre la cuestion que nos ocupa, sostenida
ante la facultad de Montpellier, por el Dr. Chazamin de. ,
Burdeos, tomamos los siguientes datos:
_ De treinta y nueve niños, sordo-mudos de nacimiento, en­

trados en el Instituto de Burdeos,

Oriund9S de consangulneos.
De los cuales uno tenia. "
Uno tenia·, '. , . .

6

2 hermanos sordo-mudos.
3 id. id.

, .

Todas las demás caus.as de sordo-mudez .que· se alegan,
como la miseria, las habitaciones en lugares bajos y húme·
dos, la herencia, y cierta inferioridad en la edad del padre,
no satisfacen t:1O'tO, y no presentan datos tan evidentes,
como la consanguinidad. La Francia contiene en la actua­
lidad 29.512 individuos privados del oido y de la palabra:
el mayor número se encuentra y procede de los lugares
montuosos, en donde son escasas las vías de comunicaeion;
en el departamento de l'Ariége, notable por la cifra.de 161
mudos pOI' cada 100.000 habitantes, son tan frecuentes las
uniones entre consanguineos , que han llamado más de una
vez la atencion de las autoridades eclesiásticas, que han acu­
d.¡do en vano á la Facultad de ~Jedicina de Montpellier , pi­
diendo una censura pública. Nótese en fin, cómo los paises
más abUlidantes en soi'do:-ml1dos, la Suiza y el Tirol , pOI'
ejemplo, son los que contienen tambien mayor número de
cretines, y es donde la especie humana ofrece los síntomas
de una alteracion profunda, y de su degradacion física y
moral. »

Hasta aqulla traduccion del discurso del médico de ,Lyon..
Continuemos nuestras interrumpidas reflexiones.

(Se contilluará.)·

CÁRLOS RONQUILI.O.

FARMACIA.

Slllopismo liqu'do con la gllt;¡erillo.
. ,

La dificultad qne en ciertas circunstancias se enpuentra para pro­
curarse la harina de mo.staza fresca y no a'/eriada, priva al médico
frecuentemente de uno de los recursos, los más preciosos, de la me­
dicacion revulsiva. pára obviar este inconveniente, M. Grimault ha
imaginado una preparacion'muy simple y poco costosa, que permi­
.tirá desdo hoy tener á la mano un sinapismo, siempre fácil de ,ser
aplecado. Basta mezclar las sustancias siguientes;

Gliserina. . . . , f 3 gramos.
Almidon. . . . . . . . . 20-
Esencia de mostaza.. . . .. f Ogotas.

Una capa delgada de esta mezcla, extendida sobre tafetan gomado,
ó en su defecto, sobre una pieza de lienzo ó sobre un pedazo dé pa­
pel con cola, es lo suficiente ~ara establecer prontamente una revul··
sion tan enérgica y más Inmediata que la que se obtiene con la mos'
taza mejor. . .

Si la gliserina es de buena calidad, la esencia de mostaza no puede
sufrir alteracion. Será buena precaucion aiitar la mezcla' antes de
emplearla. (Bull. géllér. da Thér.)

tiTotal. PreparaclOR del éter yodidrleo.

De veinte y siete sordo-mudos de nacimiento, nueve ha- En una retorta tubulada, bastante espaciosa, se introducen 500
bian salido de consanguíneos, y entre seis habia siete her- gramos de yodo y otro tanto de alcohol absoluto, y se sumerge en

un lebrillo de agua fria; despues se Introducen por la tubu!ura, y
manos atacados de la misma enfermedad, lo que forma. un' poco á poco, fragmentos pequeños de fósforo, préviamente lávados
total de diez y seis. De modo, que la cifra perteneciente á en el alcohol. Se produce inmediatamente una efervescencia muy vi­
los matrimonios consanguíneos pasa de la mitad, si se tiene va, acompañada de calor; cuídl'se de añadir poco fósforo á la vez.
en cuenta los hermanos afectados del mismo mal- mientras Sin embargo, cuando se han empleado algu,nos gramos,del metalóide,

1 . 1 d . ' ;, la reaccion se modera y hay un momento en que se le puede sin in-
que en a que os pa res no ~ran parientes, apenas se en- conveniente añadir el resto mas apris~ 'hasta completar 50 gramos. En
cuentr~ un sexto que añadir ~ ~este momento se adaeta' un refrigerante y se destila á fuego deseu-
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bierto. Cuando el producto no se enturbia al contacto del agua, se le
agita con una disolucion alcalina, despues con agua, y se seca sobre
cloruro de calcio; verificado esto, se rectifica: 500 gr. de yodo han
dado de 562 á 574 gr. de éter; esto es, de 91' á 93 por iOO. La teo­
ría exige 614. El resíduo moreno de la retorta no tiene yodo.

'Las proporciones de yodo y de fúsforo empleado corresponden pr6·
ximamente á 3 equivalentes de yodo y t equivalente de f6sforo.,

(Annalem del' Chemie und Phal'macie.)

Modo sencillo para preparar el jarabe de codelna.
El número de los jarabes medicin<lles ~e aumenta en tales propor­

ciones; que los farmacéuticos de muchas localidades deben acoger
con entusiasmo las f6rmulas que les permitan preparar estos jarabes
solamente á medida de sus necesidades.

.Hé aquí el mo¡{o que he adoptado para el jarabe de codeina :
Codeina.. . . . " tíO centigramos.
Acido cítrico puro: .'. . . t gramo.
Agua destilada.. . . . . 2 -:-

Dir.uélvase y mézclese por agitacion,
con jarabe de azúcar. . . . 600'-

Esta preparacion, de aspecto bello, es de una conservacion exce­
lente. (Bulletin de Thérapeutique.)

Nueva prep"-raelon arsenlcnl para uso Interno,- por
el doctor. CICmens, de Frnnefort.

La fórmula de la tintura de Fowler es irracional bajo el aspecto
farmacéutico, por la adicion de la' tintura de angélica compuesta
(reemplazada en nuestro Codex por el alcohol de melisa compuesto,'
cuya fórmula es otra). '

M. Clémens la sustituye, hace muchos años, un arsenito do potasa
con bromuro de potasio, preparado de la siguiente manera: ácido ar­
senioso, una dracma (t parte); carbonato de potasa, preparado con el
tárlaro, una dracma (t parte); hágase hervir con agua destilada, me­
dia libra (48 partes), hasta sólucion perfecta; déjese enfriar y' añá­
da~e agua destilada, cantidad suficiente para obtener t 2 onzas (96
partes), añadiendo despues bromo puro, 2 dracmas (2 partes). Esta
solucion se agita mnchas veces por dia en los ocho primerós; des­
pues se deja haEta que se vuelva incolora, lo que sucede ó tiene lu­
gar en la cuarta semana; se conserva entonces para el uso en un pa­
raje' fresco y oscuro. La d6sis media es de'3 á -4 gotas por dia; puede
doblarse fácilmente. Cada dósis parcial se torna en una cantidad gran­
de de agua, corno por 'ejem[!lo, un Yaso.

)1. Clémens se ha decidido por la adiciou del bromo, pGr el estu­
dio que ha hecho de la cómposicion de ciertas aguas minerales.

Algunas de las más activas, las de Kissingen, cotre otras, contie­
nen arsénico y bromuros, y se atribuye en gran parte á la presencia
y á la reuniQn de estos dos agent~s los poderosos efectos curativos que
se obtienen de ellas.

Esta preparaci(\I1 es bien tolerada, y puede ser continu'ada durante
años enteros sin ,producir 'efectos pe~niciosos. Obra, á dósis media,
como un t6nico poderoso y corroborante general.

Sus principales indicaciones son los exantemas cutáneos crónicos,
muchas formas de sífilis tercil1rias y secundarias, las induraciones y
Jos infartos ganglionarios discr..\sicos, la tabes dorsal incipiente, las
convalecencias .de enfermedades graves (fiebre tifoidea); ·las fieQl'es
intermitentes rebeldes al sulfato de quinina y ciertas neuralgias (in­
termitentes larvadas).

En general, las d6si~ pequeñas, conliimadas largo tiempo, son
preferibles alas fuertes, yel medicamento debe siempre diluirse en
gran cantidad de agua. Se puede emplear del agua de fueñte, sin te­
ner que temer á la precipitacion del ácido arsenioso por la cal que
ella contiene siempre. (Deulsclle 1{lini!c, núms, tO, t 1, 12.)'

'Composlcloll química de la paullnln.

Hé aquí un extracto de la nota publicada por M. Fournier sobre'

la paulinia, medicamento muy usado, y que aunque muy conocido
del p6blico, no ha sido, que nosotros sepamos, sometido al análisis
quimico. 111. Fournier ha encontrauo los principios siguientes:

1.° Goma; ,
2.° Almidon;
3.° Un aceite verde, fijo, saponificable, de un sabor ~cre y cor~

rosivo;
4.° Un aceite volátil concreto;
5. 6 Un aceite volátil fluido, muy aromático, soluble en el agua'li-

geramente 'alcoholizada, -
6.° Un aceite,voláti.l ,'soluble en el alcohol á 90°, poco soluble en

el agua, incoloro ,tomando el color de rosa al contacto de la híZ.
7.° Un principio particular indeterminado, conteniendo mueho áci­

do tánnico y volátil, á 800 próximamente, colorándose en rojo os­
curo por el contacto de la luz, soluble en el éter á 6¡¡0.

8.° Tannato de cafeina, incristalizable y volátil.
9.° Acido tánnico libre. (Journal de Chimie JUdicale,)

, .
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VARIEDADES.
•.\ .BIOGRAI·'ÍAS,JU

De los ll.lÍs distinguidos nlédléos de la al'Dlnda, fIlie
ded¡eR ni' Sr. Dlrectol' ydelJHls jefes del cller.to, el
primer médico D. Francisco Medllla: .

(Continuacion. )

ARÉJULA.

Vamos á ocúparnos de una de las biografías más Í1~tere,­

santes de las comprendidas en n~estra coleccion. No qU,el'e­
mos, sin embargo~ anticipar nuestros' elogios. El lector podrá'
juzgú con toda imparcialidad los hechos, si de antemano no
prevenimos favorablemente su juicio.

D. Juan Manuel Aréjula, nadó en la villa de Lucena,
donde en el seno de su familia pasó los primeros años de la
vida, y muy j6ven aún, ingresó en el colegio de C'irlljia de
(Jádiz, el 7 de Octubre de 1772. Desde el principio de su car-' '
rera literaria dió señales inequivocas' de Sil alta capacidad
y su aflcian a¡' estudio, obieniendo en todos sus exámenes
la censura de sobresaliente.

Ap~nas h~bia terminado los cursos indispensables pal'a el
desempeño de la profesion en los buques del Estado, á 'cuyo
servicio ge aedicaba, 'fué destinado ¡i la exp'edicioll q;le se
preparabá contra Argel en 24 de Abril de 1775,' con plaza
de practicante'; denominacion que por los reglamentos en­
tonces vigentes, no impli~aba el papel tan modesto que hoy'
supone en los sujetosá quienes alcanza. Regres6 de la men­
cionada éxpedicion el mes de Setiembre del mismo año, en
cuya época continuó en el colegio sus interrumpidos estudios
hásta Mayo del 76, que fué habilitado de segundo médico y
destirrado á la fragata Lz"bre. Allí permaneció hasta el 8 de
Agosto, en que se le relevó por enfermo.

EI6 de Marzo del 77 embarcó en la fragata del comer­
cio San Mtguel, con destino á Verar;'uz, de donde ¡:egre­
s6 en Abril del 78. 'Desde esta época hasta Abril del 81,
trasbordó distintas ocasiones 'que no referimos -prolija­
mente pór ia poca importancia de las comisiones que des_o
empeñaran los buques en que. sucesivamsnte obtuvo Aré-
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jula destino. Con la fecha últimamente mencionada, se dis­
puso pasase á ]'errol para embal'car habilitado de primer
médico en el navio Santo Domingo, que se aprestaba á la,
sazon pal'a dirigirse al aposti.lclel'o de la Huban;)" En él mar­
chó Aréjula, yen él permaneció !Jasta cHas antes de empren­
del' su viaje de regreso á la Peninsula,' que tuvo lugar en
,el navio San Gabn'el, con el que fonde'ó en el puerto de
Cádiz el mes de Julio del 85: Desembarcó por enfel'mo en 9
de Enero del 84; dias despues se ordenó quedase destinado
en el departamento. en cualquier comision que no fuese de
embarque.

EH9 de Octubre del mismo año fué comisionado de I:eal
órden á Paris para perfeccio.Qur sns conocimientos, El 8 de
Mayo del 87 ascendió á primero, y en 29 de Julio Jel 89 á
ayudante de cirujano maYal',. encornendándosele tambien la
enseñanza de la cátedra de quimica.

Por real órden de 20 de Setiembre del 91 quedó exento
de todo servicio ó comision que no fuese el desempeño de
la cátedra, con objeto- de que pudiera holgadamente dedi­
carse á cumplimentar las órdenes que recibiese del capitan
de fragata D.. José de Mendoza YRios, que habia solicitado
de la superioridad permiso pilra que Aréjula se' le asociase
en sus comisiones.

No queremos dejar en silencio algunas de las frases con
que el célebre autor de ,las Tablas de Lo,qaritmos impetra­
ba' del monarca la concesion de que el catedráticQ de qlli­
mica le sirviese qe auxiliar en sus trabajos. Dice ~fendoza,

entre otras cosas: (IParael cumplimiento de mi comision,
sobre todo, si se.ejecuta el establecimiento'dell\fuseo, nece­
sito una persona activa é inteligente que cuide en el departa­
mento del recibo Yconservacion de los libros é instl'llmentos
que príndpiaré á remitir muyen breve, y de ejecutar los va­
rios enoargos, que PUeda!l ofreoét'segle alli par'a bien del ser­
vicio en esta parte; Ysiendo el ayudante de cirujano mayor
D. Juan Manuel de Aréjula singularmente á propósito para
ello, suplico, etc.»

Más adelante, ai)ade: «Para las comisione~ que tengo
que subdelegar, no seria fácil encontrar un sujeto que como
Aréjula, reuna instl'llccion indispensable ya adquirida á una
buena voluntad probada y á un celo digno de toda confianza,»

En Abril del 93 explicó Aréjula la cátedra de materia
m~dica Ybotánica por fallecimiento del profesor en propie­
da;dc' es~a asigmüura le. fué en~prilendada como más an~loga

á la que debia desempeñar en calidad de propietario, toda
vez que se tocaban grandes dificultades para la enseñanza
de la de qulmica, por no haberse planteado el indispen'sable
laboratorio. Asi continuó hasta el año 96, en que otro pro­
fesor se hizo cargo de las lecciones de quimica, sin dejar por
esu las de materia médica.

En 1801 fué comisionado por la Junta Superior de Sani­
d~d del reino, -para estudiar la epidemia de fiebre que se
desarrulló en Medina Sidon,ia. Igual destino obtuvo en los
años 1805 Y1804, cU'ando' el mis,mo azote atligió á la ciu­
dad de Málag'a ..

El 23 de Marzo del año 1805 fué asqendido á Vice-direc­
tor del colegio Ydel Cuerpo ele Sanidad de laArmada.

.El año 1806 escribió por disposicion de la Junta Supe­
rior Facultativa del reino su Monografiacle la fiebre ama,­
r'illa, que el mismo añ.o vió la luz pública de órden superior
en la [mpl'enta real. ,

En 8 de Diciembre fué nombrado de real órden Jefe de
ambas facultades en las tropas destinadas á la parte meri­
dional de Extremadura, mandadas por el teniente general
mnrqué3 del Socorro. Igual cargo oontinuó luego ejet'ciendo
durante mucho tiempo en el ej~rcilo de Andalucía. El 30
de Junio de 1809 se le concedieron los honores del Consejo
de Hacienda. En 3 deDici~mJ?re, d~1 mis,m~ año asc,endió á
Director sin ejer:eicio ínterin sub.sistiese en aquel .empleo el
propietario Ametller. ".,
• Aréjula obtuvo tambien los honores ,de méd'ico ,d,e Cámara

de S, M., sin que nos conste la fecha precisa en que le fué­
ron concedidos.

Desde el añ~ 1811 empieza pal'a Aré,iuJa una pueva sé­
rie de vicisitudes, en las que ni n03 es fácil seguide, ni se
prestan tampoco á realzar su mérito como hombre científi­
co. Aréjula no, volvió ya á ocupal' su cátedra; quedó con el
carácter y los goces de Dil'ectOl; del colegio y del cuerpo de
SaniJad de la Armada ~ aunque sin ,ejercer las funciones de
uno y otro deslino. Aréjula ingres<'¡ de los primeros en las
filas del partido liberal, Y las exigencias de la política le
obligaron á permanecer unas veces en Cádiz, otras en Ma­
drid. 'Su partido hizo jpsticia á sus relevantes cualidades;
Yen l~ época de 1820 al 1823, filé lino de los tres miem­
bros que entonces componian la Direccion general de eslu.­
dios. El Cuerpo de Sanidad de la Armada tampoco ·debe ol­
vidar esta circunstancia.

A mediados del último mencionado año se trasladó á'Cá­
cÚz con el gobierno provisional, y repuesto el mon<\rca de su
antiguo poder absoluto, Aréjula dejó á Cádiz Yá su patria
para no volv,81' nunca á ella. Partió para Inglatel'l'a el mes
de Octubre del referido año, Yalli murió en el destierro (en
Juncs), el mes de Junio de 1830.

La relacion que pl'ecede, annqlle algo incompleta, es sin
embargo, la única qne han podido alcanzar nuestros esfuer­
zos. Felizmente nos han sido conocidas todas las principales
circunstancias, si bien á ocasiones nos es sensible no poder'
citar fechas más pl'ecisas. Pero en,esta parte, como en to~

das, fieles al principio de no de~figurar en lo lIlás m(óimo
los hechos, podemos responder con toda confianza de ¡os'
que quedan apuntados, debidos en gran parte á la bondad
del Sr. Laso, !Jmpleado en el archivo del ministel'io de Ma­
rina, ó recogidos por m! en la facultad de Medicina de Cá'
diz, gracias al favor que me dis~ensó Sil digno ,secretario.

Dejamos dicho en lugar competente, que el año 1806 es-
cribió su Monografia de la fiebre amarilla, .

No nos detendrémos en extensos comentarios sobre la
obra del ihislre catedrático de química Ymaterja rrlédica, ya
porque es harto con?cida, ya porque ha sido' completameo-
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te juzgada por más de 'un bibliógrafo, compatriota ó ex- Sé' necesita para que el contagio se verifique, cierta. pre-
tranjeró. Sin emba¡;go, seria borrar una de las páginas más disposicion individual inexplicable, que él compara con ad-
bellas de la vida de 'Aréjula, dejar en silencio siquiera. los rnimble precision , á la en que se encuentran respecto de la
principales rasgos q'ue tanto distinguen aquel libro. virllela, los indi'viduos no vacunados. B:s forzosa además la

Aréjllla, con una erudicipn vasta, cada vez más ensan- intervencion de la causa contagiante, y por último el Llon·'
cha~a con el trabajo 'del profesorado, perfeccionada cuanto curso ó reunían de causas determinantes, entt;é las que fi­
podia serlo en su época, por su permanencia en Paris, con gura, sino como única, al menos como muy principal, la
una experiencia' que' sÓlo hace completa la práctica de elévacion de la temperatura atmosférica. Todavía agrega
muchós años, en los hospitales ó en los buques, en los la- Aréjula una comparácion en extremo apropiada, para esola­
zaretos Ó É'n la asistenCia' domiciliaria', en I~uropa Ó en recd'cuanto es posible, las' ideas antes emitidas, sobre la'
Amél'imi.; con un !lspíl'itu profundamente obsenTa'clor, ejer'- manera cómo él concibe 'el contagio. Compara el alnlíbar'
citado desde los pi'imeros añcis de 'su carrera literaria, no con los líquidos del cuerpo humano, por l¡t facilidad que
eh las eiucubraeiones del bufet~, sino en la interl'ogacion tiéne' aquef de alterarse mediante la accion del fermento;
de la naturalez'a'á la cabecel'a del enfel'mo l' con un elllu- pero pa~'a que' dicha accio!l se, produzca,' es io'dispensablé
siasrnó por'lllt cienoia f y Ul1 amor'hácia la humanidad, que que exista ciérto grado.de calor: ' , ,
le' lmpulsal'ort repetiuas veces á arrosll'ar' el 'furor de las ,En el estudio de la sintomatología, nada deja que desear'.

o máS'rfJortlferas epidemias, para el mejor servicio de la una Como todos los grandes observador~s, traza 'primél'o 'uri.
y' de la otra, Aréjula, repetimos, se encontraba en las' me- cuadl'o completo de la enfermedad que se propone descri·
jiu'es cóndiciónes pa.rá trazar con su pluma el cuqdro qne bil': dé este modo impre'siona más v'ivamente la inteligen- T

en tantas ocasiones habia estado expuesto á su contem- cía del lector, para que este' reconozca con facilidad la fiso-
placion. " 'n{)mía del original, fijos como queMn en su mémoria los'

Ojalá todos le imitasen, y como él escribiesen poco, des- principales rasgos del' conjunto, '
púes de haber ohsel'vadd mucho. Luego estudia rriiquciosamente los síntomas más culnii-'
; Empieza Aréjula estableciendo las diferencias que separan nantes, segun la inlportaocia 'que se les debe atribuir res·

la epidemia del contagio, y aún de la peste, y en los ar- pectó del diagn6stico ó del pronóstico" y segun taml:Íien las
ticnlos que á esto consagra, muestra el criterio' más sano modificaciones que reclaman respecto del tratamiento.
para elegir las opiniones de Jos autores competentes " y lÍo p(lr último, en el artículo curacion , es donde qúizás más
aglomerar' esa m'ultitud de citas con que otros escrlLóres su- que en ninguna otra parte, se encuentra Aréjula a: la altura
ple'n á su falla 'de 'originalidad; Aréjula discu'rre sobre las' de su genio. Empieza reconociendo la gravedad de la en­
opiniones que' analiza, 'las valoriza todas, aunque sin salir fermedad que va á combati¡', y previene á los prácticos jó­
dé Ids limites 'del ,búen juibio y de un eclecticismo médico venes, para que agotando los recursos del arto, no esperen
imparcial.' .,' nunca salvar más que unos cuantos enfermos, perdiendo

, Luegb 'inserfa las 'observaciones meteJ'eólógicás compara- muchos. Cuando iá fiebre amarilla comienza con tocios sus
tiviR's, hecbqs en C!idii ó en el' observatorio de Ma1'ina de la' caractéres de intensidad, Aréjula condena la expectil.Cion:"
ciudad de 'San Fernando, que coteja con' las suyas pro'" el médico" dice, «debe 'ser aétivo, :pana ocuJ'fir pronUsimá.- :
pj¡rs'. '.A continoaciofi c'opia tambien J¡is variaciones termo- llI-ente, y propoJ'cionar á su en'f'el'mo "los auxilios cotive­
métr,icas observadas .co'mo las' anterio'res, durante el curso nientes; SAbio, para conocer de una 'mirada eiperíodo en '
de"la epidemia. Estos tt'abajos son tanto mas recomenda·' que se halla el paciente, y disponále 'en consecuencia los
bies, cuanto que én aquella época se estaba muy léjos de remedios convenientes, y apropiados ~ su estadQ'; 'cuidado'- '
concederles la' sign'ifioacion que hoy se les atribuye: y no so y persuasivo, para hacer que se penefren de las ventajas
precisamenté porque entonces' como ahora: bas~en muchas de sus disposiciones, y se ejecuten nel, y exaclamente sus'
veces para la explicacion satisfactoria de los hechos, sino mandatos. De parte de los asistentes, debe haber esmero,
porque constituyen un método de avel'iguacion destinado afabilidad y persuasion, con cuyas condiciones la volónUid
comb los demás que suministran todas las ciencias natlll'a- y preceptos del médico, se ejecutarán segun sus deseos, y
les', á arrojar muéha luz 'sobre la accion de lás causas, ó' se conseguirá no alterar el ánimo de'! pacienté , obligándole
de otros a'ccidentes secundarios que tanto imporfa conpcet'. á tamal' las medicinas y alimentos, en las liaras de ele"ccion,' .

Traza luego 'Arejulá una sucinta liistoria práclic'a de la pues sí el enfermo pierde algun tiempo, Ó el médico se 'rrían.
enfermedad. objeto de su estudio; pl'eparando as! ventajo·- tiene pasivo', despel'diciarári tina ocasion qué no volve':án á
samente el ánimo del lector para el exáinerr más deténido y encontrar jamás, y',será 'muchas veces semejante 'omision
filosófico'qne á continuacion inserta. ", causa de la muede de 'estos infelices; por tálltO; no' COI1-

Empieza definiendo la Hebre' amal'illa , 'Y enülnerando sus viene ,el médico expectador', pues miraría este la fnina del
causas. PaTa' Aréju!a el V6milo Ílegr@ 'es ¡una enfermedad que le 'llama en su :auxilio py lo dejada volar 'ni IlI'ecipici6: '.
conlagiósa ;' aunque no en 'la acepeian: genu,ina' dé ,e.sta pa- adetqás;, que 'la, gravediJd 'de ,los sínlomás de míestra calen. ') ,
Jabl'a,. ¡ "... ,j": " ." f . 1 ,u ,~ . '" \ura, clama porque se la auxilié ''éon presteza, 1) " ,1 J T j ~ ~
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Reconocida ya la necesidad de una modificacion activa y
eficaz, y marcados en estilo verdaderamente hipocrático los
deberes del médico y de los asistentes, Aréjula quiere que,
el, tratamiento se acom9de al periodo en que el obsel'vador I
encuentre á su enfermo. «(Desde el puntó que es llamado el
facultativo, y se asegura que una persona padece la calen­
tura amarilla, debe enterarse de los síntomas con que inva-

, dió la enfel'medad , del tiempo que ha pasado desde su pri­
mer acometimiento, y s,obre todo, del estado actual del pa.
ciente. Estas tres circunstancias deben arreglar el método
curativo que ha de esta,bleeer el médico, y hacen que este
s~a feliz en su práctica.»

La medicacion tónica es la que merece la preferencia de
Aréjula; sin embargo, concede grande importancia al
emético, sobre todo, si se le propina en las primeras vein­
te y cuall'o horas. La quina es -luego el áncora de salva­
cion. y tan la considera así, que aconseja en lodos los ca­
sos una li,gera infusio~ de esta sustancia, aunque no se ha­
yan presentado sintomas marcados de adinamia; si estos
existen. la quina debe adininistrarse en gran cantidad,
aunque á dósis pequeñas y menudeadas. Aréjula, sin 'em­
bargo, no es exclusivo, recomienda tambien mantener li­
bre el vientre con laxantes suaves, ó mejor con enemas, y
aconseja el uso ,de los revulsivos más 0 menos enérgicos,
segun ,los casos. Concflde poca importancia á los ácidos
minerales, alguna más da al éter sulfúrico, con el que sa­
tisfa,ce indicaciones especiales.

No termina Aréjula su libro, sin tratar extensamente to­
das las cuestiones que se relacionan con la historia de la
enfermedad, objeto de su descripcion. Se ocupa, en efecto, '
de las medida,s sanitarias á que puede apelarse con fl'UJO en
los casos de, epidemia, describe todas las particularidades
potables de las que reinaron en Cádiz, Medina Sidonia, Má­
laga, Antequera y otl'OS pueblos; inserta el estado necro­
lógico de las de Sevilla, Cádiz y otros puntos; ~isüurre sin
dar rienda suelta á su imaginacion, sobre la indole y pro­
pagacion de los contagios, y completa para el lector más
exigente, su libro, terminándolo con la insercion del resul­
tado de muqhas autopsias cadavéricas. '

El estilo de Aréjula, es sin disputa el más á propósito
para el asunto que le ocup~. Extenso sin ser minucioso,
fluido, natmal y sencillo, sin descender hasta la, triviali­
dad, no carece sin el)1bargo ,de elegancia en ciertos pasa­
jes que la exigen. Su lenguaje es siempre correcto, puro,
castizo; no .todos los escritores que como él permanecieron
cierto tiempo en el extranjero" mostraron' una inc\inacion y ,
Ul! gusto tan decidido por la literatura y, por la lengua patria.

'En la misma ép?ca ~n-que escribió la -'Monografía, cuya
critica acabamos de bosquejar, publicó tambien unas, lec..
ciones de qulmica, que sirvieron de texto á sus alumqos.
Esta otra obrita, aunque no de la importancia que la ante­
rior , debe no obstante citarse en 'su elogio: hubiera Sido de
otro modo muy dificil llenar el vacio que en este concepto
se hacia sentir en la. enseñanza. .

El lector habrá ya juzgado á Aréjula en todos los ramos
que supo abarcar durante, su noble y trabajada carrera.
Esperamos que por lo mismo encontrará legítimas nuestras
deducciones. Por si as! no fuese, presentamos los hechos en
un relato desnudo,' casi descárnado, sin perlllitirnos co~en­

tarios , sino en los lugares indispensables, como cuando nos
hemos ocupado de sus escritos.

Las reflexiones con que vamos á' terminar nuestro ar­
ticulo, pqdrá'n no merecer el agrado de muchos; nos con­
formamos en buen hora , si han sido leidos los párrafos,
que preceden. ...

.Aréjula, com.o médico higienista, sigue paso á paso el
curso de las epidemias, las estudia en ambos hemisferios, en
los lazaretos ó en los buques, en las ciudades ó en los cam­
pamentos; y provisto de' todos los datos que puede suminis.
trar la experiencia, variada de cuantos modos es posible,
enriquecido además con los envidiables conocimientos que
en su época poseia de cienc.ias natUl'ales, formu.la multitud,
de consejos sobre las precauciones lúgiénicas que en to¡:las
partes conviene observar. ' " ,

Como profesor, no satisfecho con los conocimien~os que,
en su tiempo adornaban á la gen~ralidad de sus'collJpañe­
ros, va á buscar á pais extraño el venero científico, 'que- '
en provecho de la Medicina,. todavl¡¡. 110 se explotaba en el
nuestro. , ' .•

Pero no b.astaba á Aréjula enriquecerse á si propio; como"
,todas las almas nobles, no se' encontraba' s.atisfeebo , sino'
esforzándose en beneficio de los demás. Plantea ellaboratd­
rio, y escriba las lecciones de 'qulmica~ viniendo á ser de este '
modo , uno de los reformadóres más ú.tiIes de' la ~nseñahia ,
médica á principios de nuestro siglo. Pero' nunca basta á 1

Aréjula una sola asignatura: activo, asiduo y enJusiasta, ,
siempre se muestra solicito en los trabajos del magisterio, y
lo mismo se le encuentra en el laboratorio de química. que;'
en el jardin Botánico, ó en el gabinete de materia inédiéa:

Como escritor, ya le hemos juzgado,en otro lugar: hás"; J

tenos agregar ahora, que 'Al'éjula , no sólo dedicá. su libro
á los hombres de la profesion ; y entre otras cosas; por es'"
to, desecha el tecnicismo.

Como sábio, merece la honrosa distincion de ser'elégido
por Mendoza Rios ; esta sóla circunstancia haria la apología
de Aréjula, si no fuera forzoso agregar la del alto puesto que '
supo merecer para dirigir la enseñanza en su país.

'Aunque médico de Marina, se le c0!lfiere 'un cargo tal!
elevado tlomo honroso en las filas del ejército. El 'CuerpO de"
Sanidad. de la Armada; nunca debe olvidar semejante he- "
cho. Aréjula que' habia imitado á Mendoza como sAbio,
imita á Valdés como patricio; y si en los mares no encueo...
tra ocasion de-servir á su patria y,á' su soberano', la busca
ansioso en tierra por más que haya de imponerse nuevos {;
grandes sacrificios, rudas y continuas penalidades, lio es­
tando acostumbrado á la v.ida de los campainentos.

Como práctico, aunque-lleva el honroso uQiforme de mé~

dico de Cámara ~ prefiere los lazaretos á los palacios" la '
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asisténcia en lag. epidemias á la vida cómoda. y ¡holgada del
qué se limila á' ejercer en los barrios opulentos' de fas ciu­
dades populosas: el puesto de Aréjula siempre" es el de la,
hOlll'a, nunca el del lucro.

Como practico, desprecia ·la rique~a, sacrifica la fam)lia,
olvida los honores, antes que doblegarse á exigencias in­
conciliables con la rectitud de sus sentimientos y la inde­
pendencia de su caracter. Esta 'última cualidad dislingue
muy rÍlarcadame.Qte á Aréjula :- pudiéramos citar algunos

I rasgo~ en comprobacion de ilUe~tro juicio; pero la pólitica
no nos pertenece; bAstenos cODstgnar que en ella, como en
todos los actos de su vida, Aréjula se mostró activo, enlu·
siasla é independiente. 'Aréjula no eonoció mas que un ca­
mino, el del deber; y siempre marchó resíielto aunque se
acercase al sacrificio. Siete años de amargo destierro no pu­
dieron alterar sus principios; pal'a Aréjulano era la politica,
CO!l1O no habia sido la Medicina, un medio conducente al lu­
cro ni á la realizacion de su encumbramiento personal. Ho­
nor¡;ls, posicion y riquezas, .todo lo que habia recibido de la
patria·, toda-.se lo sa-crifioo.gustoso pOI' no faltal' á 'los prin­
cipios, que ,en su concepto, podian hacerla feliz. Todavía mas:'
los sentimientos del amigo y aún los del padre, ceden ante
los sentimientos del .cLudadano : desata los lazos de la amis­
tad, rompe [Q's nu'élosie la familia, y marcha sólq y anciano
a oscurecer su nombre y perder acaso su escasa fortuna en
el'protongado destiel'l,(f qúe pone fin á su exis tenCÍa.

La patria no ha podido 'exlgir ma~ de.Aréj111a.
Como médico de. Mal'Ína , no queremos juzgade, sino

pl'esentarle al. Cuerpo de Sanidad de la Armada., como el
más acabadQ modelo. El que sienta bull·il' én su pecho una
aspiracion noble ó E)n su mente una idea elevada, que se es-
fuerza él1 imitar á Aréjula.· .

Una salud delicada y deteriorada todavía con las fatigas
de las largél;s navegaciQnes, no, le impidieron sobresalir en
todqs lAs einpresas que sólo puede llevar a ·feliz término,
quien :como él, cuenta con una buena voluntad y un'celo dig­
no de torta lJlogio. ·Aréjula, que encontró á Valdés en el des­
tierro, murió en el destierró como Mendoza:.ysi no pudo le­
gar su' cuerpo á la tierra que 'le vi6 naoel', legó su espíritu
á la historia, tl:azando una de las paginas más bellas de· la
Medici{)a patria,

El Cuerpo de Sanidad de la Armada no debe ser ingrato:
está en la obligacion de esforzarse para honral' la memoria
de aquel hombre ilustre: tome alguno la iniciativa, yo s~ré

el· s~egu.nd.o.; y pronto. nos cabr.á á todos la satisfacbion de
ver perpetuado su recu.erdo con nn monumento digrlo I al
menos de la manera que podamos realizarlo.,

PARTE OFICIAL.

MINI~TERIO DE LA GOBERNACION.

• Beneficencia y SanuJad. -Negociado 3. 0

S. M. la. Reina ~e ha dignado disponer que proceda V. 1. á .Imbli­
cal' en la Gaceta de Madrid las plazas vacantes de médicos-direc-

tares de baños yaguas minerales, señalarido el término de ¡Jos meses,
contadas desde la fe~ha en que se inserte esta soberana resolucion en •
el peri6dico oficial, para que los comprendidos en el arto 27 del real
decreto de i7 de Marzo de i847 dirijan sus solicitudes á este Minis­
terio por conducto de V. l., aeompañadas de los documentos que las
justifiquen, y esp'ecialmente de laR qua sirvan para acreditar que IJar!
escrito y publicado una Memoria ealificada por el Consejo de Sani­
dad del reino como dign'a de premio, y haber desempeñado en pro­
piedad por tres años al menos otra direccion igual.

De 6rrlen de S. M. lo comunico á V. 1. para los efectos correspon·.
dientes. Dios guarde á V. 1. ~uchos ailOs. Madrid, LO de,Febrero ele
i86i .-Posada Herrera.-Señor director general de Beneficencia y
Sanidad.
Noticia de las plazas vacantes de médicos·di1'ectores de baños y

aguas minerales á que se refiere la real órden precedeNte.
Hervideros de Fuensanta, en la provincia de Ciudad-Real.
Lugo, en la-del mismo nombre.
Montemayor , en la de Cáceres.
Madrid, 4 de Febrero de i861.-El director general, Tomás Rodri·

guez Rubí..

BENEFICENCIA Y SANIDI\D,

Las contín{18s reclamaciones de profeEores de medicina y clruJla
contra los ayuntamientos, que bajo tocla' clase de pretextos demoran
el pago de los haberes que aquellos tienen asignados, y el considera­
ble número de vacantes que en el dia ocurren, me han hecho cono­
cer que una de las causas que más influyen para que los pueblos ca-o
rezean con tanta frecuen.cia rle la asistencia facullati va, e51a falta de fol'·
malidad y de:-,precio con que los ayuntamientos miran el cumplimiento
de los contratos que celebran con los profesores, particularmente en la
pnrte referente al pago de sus honorarios y asignaciones. Dispuesto á
corregir con mano fuerte estos abusos .. y á exterminarlos de una vez
hasta conseguir que se respeten religiosamente esta clase de con tratos,
ha Ilegaao et caso de hacerlo entender así á los ayuntamientos de la
provincia, para que comprendan el deber en que están de cumplir con.

. estricta exactitud las estipulaciones que celebren con los facultativos.
Los que asi no lo hagan serán tratados con todo el rigor de la ley en
la primera ocasion en que den lugar á las justificadas quejas que aque­
llos dejan en este gobierno, para que les cumfllan los contratos que
tengan celebraelos.-Toledo, i8 de Enero ele i861.-Pedro Celestino
~~~. .

. .
REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

PROGRUIA DE PREMIOS PARA 1861.

Esta Academia abre concurso de premiOS 'sobre los dos puntos si­
guientes:

j.o Determinar las analogías 6 diferencias que existan entre el
garrotillo descrito por los antiguos médicos españoles, y la anqina
1)Seudo-membranosa de los autores modernos.. .' ."

2.° ¿A qué modificaciones dan lugar 'las Constituciones médicás
estacionales en el tratamiento ele las flegmasías?

P~ra cada uno de estos habrá un pTernio y un acceMt.
El premio consistirá en una medalla de oro de peso de 'dos onzas,

arreglada al troquel que al efecto ha abierto esta Academia, un diplo­
ma especial) r el título de socio corresponsal.

El accesit tendrá medalla. de plata en igual forma, .diploma espe­
cial , y título de socio corresponsal.

Estos premios se conferirán en la sesion pública inatlgur"al del año
inmediato de i862, á los autores de las Memorias que, por su mél:i­
to', se hubiesen hecho acreedores á ellos á juic.!9 de la Academia, cu­
yas Memorias se puóliearán por esta Corporacion del modo que tenga
á bien acordar.

Las Mt'lllorias deberán estí\r escrita~ en castellano y ser remitidas
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hIPREl'jTA D'E p. M. G~LIANO, Plaza,de los Ministerios, 3..

UN PERiÓDICO MÉDIco.-Desde el 5 de este mes se habrá empezado á
publicar en Lpgroño un perió'dico cllye título es la Reform'a. Sea bien
venído y el éielo le dé acierto para reformar á la clase misma. ' . , .

CnucEs.-Los Sre~. D. Lorenzo Cendra, D. Joaquin Giraldes y don
Rafael Suvirán, médicos que estuvieron encargado&, deJa....asistencia
de los heridos en el hospital de San Julian de Málaga, creado por las'
seño.ras de aquella ciudad, han sido agraciados por S. M. con el!$O­
míendas de Isabel la Católica, iLas mismas señoras que establecíeron
el hospital han regalado á los nuevos comendadores las insigniaH de la
órden, de oro esm~ltado y brillantes.

OTRA.-Ei decano de los fisiólQgos de Alemania, el Dr. Tiedem¡llll\,
acaba de fallecer en Munich á la edad de 87 añQs.

DI';SCANSE El'j PAz·.- La madre del Sr. D. Felix Tejada y España, di­
rector del Genio Qy,i1·úr.gico, ha fallecido. Acompañamos en su justo
sentimiento á nuestro apreciable ami?o..

I

DEFUNCI~N .-El,Dr. Gama, antiguo cirujallo en' jefe del ejército fran­
cés y profesor en Val-de-Gracia; ha muerfo de edad muy ,avanzada.

PRoÍ'UEsTAs.-Terminados·los ejercicios de oposicion -á las cátedras
de ql~ími~a inorgánica'v~Cjllltes en las Universidades de Granada y San­
tiago, ha elevado el tribunal las ternas de' la manera Eiguient~: para
la cátedra:de Granada, Sres, D. Federico Tre·mols,. D. Pedro Basagaña
yO. Ant,pnio Mallo.;Para la de Santiago, señores D. Jaime Foms, ~oo

Pedro Ilasagaña y D. Antonio Brunet. ;':" 1

NOMBRAMIENTO ACERTAIlO. -Ha sido nombrado médico interino, dc
Beneficencia, can dest,ino al Hospital de la Princesa, eLDr. D. Manuel
Iglesias, j'J.lrnn de mérito sobresaliente que acaba de ser premiado por
la Academia Real de Medicina de Madrid. Semejantes nom!:wamicntos.
honran, tanto al que los da comQ al que )QS recibe.; y n.oso~ros, que.
aplaudfm()s toilo lo bueno, venga .de donde vinjere, nos apre~ura)110s á
dar por ello á quien corresponda la más cordial enho~abuená ..

r "

PlRopo.-Hé aquí eí qne dirige El Debal¿ Médico (periódieo homeo-
pático) al Sr. Nuñez, médicojdem.· ,

((¡Se s(llvó la ,Homeopatia!!! S. E. el Sr. Nuñez ha sido nombrado,
segun tenemos ent~nd'1do, Presidente de la Sociedad Hahnemanniana
Matritense, Cuando hemo~. sabido esta ,u2ticia, hemos exclamado: Qué
descansado se habrá queda'do ~~,~,,!,Qué sudores! Qué. trabajos , di- ,
con le ha costallo á S. E. elevarse á la. dignidad Hahnemanniano­
pr.e~idencial, y á, própósito de este acontecimiento; yde alegria se nos
vino á las mientes la sigt¿iente c!lpli)la qu'e dic~ a,si :: .. " I

¡Ventanilla, ventaniila
CuaÍJt9s sjlsp,iros me ciIestas', ­
Cuantas idas y venidas
Cuantas vueltas y revueltas l »

CRÓNICAS.

INDULTO DE LOS MÉDICOS DE ASTuII1As.-Atendiendo nue~tra bondado­
sa Reina á las súplicas de la clase médica, representada por todos los
periódicos cientitrcos de esta córte, y á los buenos antecedentes de
los tIos facultativos de A"turias que fuéron encausados, como presun­
tos reos de falso testimonÍlJ, por la deel~racion de sanIdad que dieron'
en un éaso de fractura del peroné, se ha dignado indultar á estos pl'o:
fesores de la pena da seis meses de presidio oOr1'ecoional, que les im­
puso la audiencia de Oviedo, 'i que· estaban suf~'iendo en Valladolid..
Apláudimos de todo corazon tan noble y magnánímo acto de S. M., Y
felicitamos sinceramente á nuestros estimados companeros, por haber
ces~do de ,sufrir la pena y el sentimiento de verse castigados y apar­
tados de sus fam\ias ~ de sus amigos.

cíRCULO MÉDICO. ,

, 90n el lauda~le propósito de fundar una Socí~dad que lleve ese tí­
tulo, se verificó' en la noc11e del 18 una reunion en las oficinas del
Monte Pio FaculLalivo de esta c¡}rte, á la 4ue fuéron invitados todos
ó casi todos los módicos y médico-cirujanos de Madrid.

Asistieron á ella los Sres. Nieto, Mcndez Alvaro, Diaz Benito,
Busto (D. AlI(lrés), E~colar, Santero, Gonzalez Velasco, UIiIJ,arri,
tartiga, Urdapillcln, Yañ(?,z, Ametller, Castl'overde, Perez (D. Zoilo)~

Ol'tega y Cttñnmer(l, Ben.avpnte, Cambas, y muchos más qu.e senti­
mos no recol'dar en este instante en que escl'ibimos apresuradamen­
te estas líneas; para que la nolici,a llegue á' conocÍfnienlo de nuestros
lectores. ,

Constituida la mesa por los Sres. Gonzalez Crespo, presidente, y
San Martin y Ruiz Gímenez ,- ~ecretario~, tomó la palabra el señor
Mendez Alvaro para explaiJar y.apoyar el pensamiento. El objeto de
la reuníon erel la formacion de un círcl)lo ó Sociedad que. á la vez'
ofreciera á sus socios solaz é instruccioli, ocupándose además de los
asuiJl,os profesionales de' la elue. .

Dióse luego lectura al reglamento que,préviamente habia sidoJor-,
muiado p'or una comision compuesta, si mal no recordamos, por los
Sres. Nieto, Mendez Alvaro, San Martin, Santero, Diaz Benito y Gi­
menez, y despues de alguna ligera discusion sobre algunos artículos,.
fué aprobado en su totalidad. - '

Quedó por\anto constituida la SOyiedad, y admitidos como socios,
los señores que se hallaban presente~, inscribiéndose adémás algunos
que fuéron indicados por otros señores.

La reunion terminó con el nombramiento de una comision com­
pllesta de los Sre,s. Genzalez Crespo, presirlente, Nieto S'errano, Diaz
Benito, Santero, ]tuiz Gimenez, San Martin, Cambas, Busto (D. An­
drés) y Perez (D. ,Zoilo), la c'ual q'uedó encargada de los trabajos
preliminares ~e instalacíon, ·tan luego como se obtenga de la autori·
(h\d el competente permiso.

El pensamiento es bueno, y será fecundo en büenos resultados. de
alianza y progreso para las clases médicas. '

Imiten este ejemplo nuestros colegas de provincias.

la Secretaría de la Acu'demia" sita en la Facultad de Medicina, an- ,'o '¿ QUOUSQ~E ;~NIlF.M?- El 'proyect,o de l:efOrlU~ de la; clínicas'de la
tes"del l. o dl) Octu.bre pr,óximo, no trayendo firma ni .'rúbrica del,au- escuela de Madrid duerme en las altas regiones. La instr~lccio!1 mienr

~ tor, y si SÓlll~ un, lema igual al (iel sllbre dcun pljego ¡;errado que re- tras tanto e~ en c~te pli~'to muy incompleta, y esperamos del c~lo del
~nitirán adjunto, el éual contetic1'I'á su 0rma. , .' Excmo. Marqués de San Gregorio resuelva pronto las .dificultad.~s ,que
~ Los pliegos corr'eslwndj~ntes á las Memorias premiadas, se ahrirán en esto existan en beneficio de la ensefíanza que dirige y de' la es'ctlCla

\1n1a sesioll pública elel ailo próximo, inutilizánrlooe los restantes; ad- central, teatro de ~lIS antiguas glorias.
virtié:¡dose',que quec1arán de propiedad de la Aca~emia tod~\s las' que

, se pre~enten al corlcurso' , cualquiera que se.a el resultado, "
, Madrid~ 27 de Enero ,le i86{ • , '

El Secretario de gobiern0 ,.Dr~ .0. Matías Nieto y Serrano.
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